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    Yo estaré contigo, y no te abandonaré hasta cumplir lo que te he prometido. Te cuidaré por dondequiera que vayas, y te haré volver a esta tierra. 

    Génesis 28:15 
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    Capítulo 1 

    Llovía en París. La cortina de agua unía el pavimento con el cielo gris para hacer un manto de hierro que los coches fúnebres atravesaban a paso de hombre. La procesión era lenta, en el primer carro viajaba Dante Sfeir, solo, con la vista puesta en los transeúntes que, pese al clima, se detenían a observar el cortejo. Podía ver en sus miradas la curiosidad, la pregunta ¿quién ha muerto? De seguro alguien importante, por el lujo y el ceremonial. No imaginaban cuánto, no cabía en sus mentes la relevancia de esa mujer en sus vidas. 

    Detrás del féretro, la línea de automóviles negros se hacía infinita. ¿Quién no había amado a Angeline? ¿Quién no había caído cautivo de su encanto y vivacidad? Conocía la respuesta: Él. Él no pudo amarla ni ella pudo amarlo a él. Y, sin embargo, allí estaba, con un dolor casi genuino aguijonándole el pecho, con los ojos negros perlados por la humedad y una rabia creciente que lo hacía apretar la mandíbula y mesarse el renegrido cabello con frustración. 

    La había perdido; perdido para siempre. Su última posibilidad de ser amado, de abandonar la soledad; su última mujer yacería en breve bajo tierra. 

    Angeline había intentado huir de su destino, para abrazarlo al desbarrancarse en un camino de Marsella. Los restos suyos se fundieron con los de su amante; la policía aún intentaba encontrar una explicación al accidente ¿Se habían distraído al conducir?, ¿corrían a gran velocidad por el serpenteante camino con la intención de escapar a la brevedad?, ¿de quién o qué? Incluso llegaron a preguntarse si Dante, al descubrir el amorío, había contratado un sicario que se encargara del asunto. Nada más lejos de la realidad, él lo sabía bien. La habían matado, se la habían arrebatado. 

    Arribaron al Cementerio del Père Lachaise. El olor a tierra húmeda y a flores recién cortadas le recordaba que los humanos abrazaban la muerte con cierta dicha, conocía las palabras que oiría, las sabía de memoria ¿cuántas veces las escuchó? El consuelo de la vida eterna. Por poco deja escapar una amarga carcajada. Descendió del automóvil, un hombre en traje negro de la funeraria lo esperaba con el paraguas abierto. Sus zapatos de suela chapotearon en el empapado suelo empedrado, y con un asentimiento de cabeza como orden muda, tomó el mango de madera para dispensarlo de la asistencia. Avanzó a paso lento, con el rostro cubierto por el negro paraguas y con los pensamientos como una lúgubre letanía. Sabía que todos los ojos estaban en él, las lenguas susurraban su nombre… lo culpaban. Y lo bien que hacían. 

    No la había matado, no con sus manos, al menos. Había fallado en protegerla, y eso, en su vida, era sinónimo de muerte. La había presionado, demasiado. Había exigido tanto de ella… cada intento de hallar a la indicada lo volvía un hombre más frío y vil, y empujaba a sus parejas a la desesperación. Angeline no fue la excepción. Los amigos de la modelo eran los jueces en ese funeral, podía ser que la policía lo hubiera hallado inocente, no así ellos, quienes derramaban lágrimas por la muchacha. 

    —Se dice que le pidió un hijo, aun cuando sabía de Cedric… —Heather, la compañera de pasarelas de Angelina, lo fustigaba con su lengua y acusaciones—. No le importaba ella, ni su amor, ni cariño, ni respeto. Era solo un objeto para él… por eso huyó a Marsella con Cedric, por eso… —Rompió en llanto, Dante completó la frase: por eso está muerta. La maldita de Heather tenía más razón de la que podía imaginar. 

    Angeline estaba embarazada de Cedric, algo que no salió en las noticias ni conocía nadie salvo él. Ni siquiera su amante lo sabía; ella esperaba a esa escapada romántica para contárselo. Pero Dante tenía otros planes, planes que implicaban proteger ese embarazo a como diera lugar. El lujoso cautiverio era una opción contemplada, y ante el horror de la demencial propuesta… No podía culparla por huir, claro que no. El único responsable era él, su nuevo fracaso, la incapacidad de amar y de ser amado. 

    En esa multitud de adoradores de Angeline, solo un par de ojos se posó en él con comprensión a su dolor y real entendimiento. Aretha, la abuela de su expareja, quien también contaba con demasiadas pérdidas en su historial. Ya había enterrado a una hija, la madre de Angeline, y ahora una nieta. No se suponía que ese fuera el orden de las cosas… vivir tanto no era natural. 

    El sacerdote leyó un pasaje de la biblia, y fue Dante el primero en tomar un puñado de húmeda tierra y lanzarla sobre el cajón. Tras su acción, otros lanzaron algunas rosas, más tierra y, a la lluvia se le sumó el goteo de infinidad de lágrimas. Aretha se acercó a él, su sobrino la acompañaba, ella le hizo señas de que le permitiera hablar a solas con el empresario hotelero. 

    —¿Cómo te encuentras? —Fue la sentida pregunta. 

    —Mejor que ella… mejor que tú. 

    —Eso no es cierto. 

    —No, no lo es. Era la última, mi última oportunidad de ser feliz… 

    —Dicen que la felicidad jamás debe ser atada a otra persona, que… —Dante alzó la mano para silenciarla. 

    —Desde el inicio de la humanidad que la felicidad está enlazada con la compañía, Aretha. Desde el jodido inicio de la humanidad… —La mano de la anciana se posó en su antebrazo—. ¿Cómo te encuentras tú? 

    —Desolada, Dante. No sabes cuánto… —Observó el cortejo, las lágrimas, las penas y le recordó a otro, no muy lejano. Otra mujer, otra vida robada. Estaban destinadas a morir jóvenes, que ella hubiera llegado a esa edad era inesperado. 

    Todo en su vida había sido inesperado, quizá por ese motivo era que albergaba la esperanza de librarse del estigma que acarreaban las mujeres de su familia. Una esperanza que había transmitido a Dante Sfeir solo para que se la quitaran una vez más. En ella significaba la tristeza y melancolía, en él, la perdición más absoluta. 

    Estaba por caer en la oscuridad, en un pozo del que no se sale jamás. Y para un hombre como Dante, eso era en extremo peligroso. Poder casi sin límites, sin una cuota de fe o esperanza, da como resultado la tiranía. Aretha temblaba de pensarlo, no por ella, que abrazaba el fin en la brevedad, sino por los que quedarían. Por aquellos que compartirían el mundo con Dante Sfeir. 

    —Lo he arruinado —confesó con las miradas sobre él—, mi afán de protegerla solo la alejó, la dejó a merced de… 

    —De lo inevitable —completó la anciana. 

    —Lo hemos podido evitar contigo, Aretha, y con varias otras. Esta debe ser mi condena, buscarla sin encontrarla. Alimentar la llama para verla extinguirse una y otra vez. —Hizo silencio, las personas comenzaban a abandonar el cementerio—. En esta ocasión fue peor —prosiguió—, actué de manera imprudente. Yo… 

    —Lo sé, pero no te culpo. Ella también actuó de manera imprudente, lo sabes mejor que yo, cada generación lo es más. No toman en serio las advertencias… Yo tampoco lo hice. —Sonrió al recordarlo, había sido una mujer libre en los setenta, dispuesta a disfrutar de la vida, los placeres y el amor. Cuando supo de la historia a sus espaldas, descreyó, hasta que poco faltó para perderlo todo. Angeline tampoco creía, no midió el riesgo, le pareció que era una forma más que tenía Dante de dominarla. Porque ¡demonios!, Dante podía ser muy dominante y controlador. Cualquier mujer se asustaría ante la intensidad de ese hombre, más una muchacha de ideas modernas, de un mundo de luces y goces. Sin contar con la ausencia de sentimientos, esa mecánica carente de amor que propulsaba las acciones del empresario. 

    —De nada sirve el dedo acusador. Todo se ha terminado con ella, con… Angeline. —La mencionó, saboreó ese nombre al que jamás pudo acostumbrarse. Angeline… su Angeline, mi amada Angeline. Sonaba inapropiado, incorrecto, falso. Sonaba a fin. 

    Aretha se mantuvo en silencio por varios minutos. El sonido de las gotas sobre la tela del paraguas eran la melodía que la ayudaba a pensar. Marcello, su sobrino, aguardaba en la distancia por ella, con la paciencia que lo caracterizaba. La anciana se encontraba en una disyuntiva: alimentar la esperanza una vez más o permitirle a Dante vislumbrar el fin de todo aquello. Temía que un quiebre más en su espíritu fuera el punto de no retorno, mientras que… ¿callar?, ¿callar algo tan importante? 

    Tal vez era ella quien no podía renunciar a la fe, quien se aferraba a esa rareza que la caracterizó para darle sentido a tanta muerte, a tanta pérdida. Creer en una cosa implicaba creer en todo… si albergaba fe, entonces debía aceptar que había un plan superior, uno que se regía en base a las decisiones de los hombres. 

    —Si algo hemos aprendido, Dante, es que los planes de Dios son perfectamente imperfectos… Juega con nosotros para darnos la ilusión de libre albedrío, pero siempre tienen un destino prefijado por Él. El problema es que no nos resistimos a querer desafiarlo, a querer ser más listos. 

    —¿De qué hablas, Aretha? Sé específica, no soy un hombre paciente. 

    —Deberías… me resulta increíble que no hayas podido desarrollar esa capacidad. —Le hizo señas a Marcello, el hombre se acercó a ayudarla—. Déjame hacer uso de mi albedrío, y veremos si he jugado a ser Dios y debo pagar, o si, simplemente, hice lo que Él esperaba de mí. Aún no lo sé, aún no lo entiendo… —Suspiró—. Tantos años y sigo sin comprender. 

    —Aretha… Sabes que, tras lo dicho, no existe forma de que vuelvas a estar en paz. Si tienes, aunque sea, una pieza ínfima, yo estaré sobre ti. 

    —¿Ínfima? —Rio de buena gana—. Tengo la protección que necesito tener —Señaló a Marcello—, no requiero más. La pieza que poseo la tuve siempre, fue mi resguardo, cuando comprendí que no era un mito, una leyenda, que realmente pertenezco a una estirpe maldita. No… no necesito tu protección. —Sus ojos viajaron hacia el hueco en la tierra y se aguaron de inmediato—. Al menos no si nacen de una obligación… 

    —Si te refieres a… 

    —Sí, ¡joder! —Enfureció la anciana—. Me refiero a Angeline. ¡Nunca la amaste, ni un ápice! Casi podría decir que la despreciabas, la odiabas por no ser quien tú esperabas… 

    —¡Nada deseé más en la vida que amar y ser amado por Angeline! —rebatió con los dientes apretados en un gesto de ira que paralizó a Aretha. Los iris negros de Dante ardían como llamas del infierno, su rostro parecía volverse piedra y el poder de su cuerpo lo hacía una amenaza que la ponía a temblar. No comprendía de dónde había salido el valor para enfrentarlo, supuso que se alimentaba de la derrota. 

    —Mientes… —susurró—. Te mientes, y eso es lo peor. Deseaste ser amado por Angeline, deseaste amarla, sí. Pero también lo anhelaste cuando se trató de Jeniffer, ¿lo recuerdas? No, claro que no, porque cuando supiste que ella no era la indicada, la reemplazaste sin más. Ofreces tu protección, tu cuidado, tu resguardo… pero no es más que una faceta de control. No se puede controlar lo que tú buscas, no se puede encauzar, atrapar. ¿Has pensado que Angeline pudo optar por el riesgo antes de la jaula de oro que le ofrecías? Porque yo sí, no hago más que sopesarlo. No estoy segura de querer perder otra vida, por corta que sea… 

    —¡¿Otra vida?! ¡No hay otra vida!, Angeline… ella… —Aretha se alejó en compañía de Marcello, Dante la detuvo en un arrebato de violencia contenida. Sus dedos se aferraron al brazo de la anciana, percibieron su suavidad, su flacidez. El paso del tiempo en la piel, en los músculos, en los huesos—. No bromeas, ¿verdad? Puedo leerlo en tus ojos. ¡¿Qué has hecho, Aretha?! ¿Qué demonios has hecho? 

    —Lo único que ni tú, ni Dios, ni nadie puede quitarme. Lo único que tengo… ejercí mi libre albedrío, Dante. Y eso seguiré haciendo. Si cambio de parecer, será porque así lo decida, no por tus presiones o tu control. —Indagó en la mirada negra de él, en esos ojos profundos que habían visto tanto—. Sé que me encontraré con hombres que responden a ti en mi casa, que mis llamadas serán escuchadas, que mi automóvil será revisado y que no podré ir sola ni siquiera a hacerme la manicura. Lo sé… como también sé que lo haces por egoísmo. A mí tampoco me has amado, Dante Sfeir; no soy más que una pieza más en tu tablero. Pues bien, estoy muy vieja para jugar, o para hacerlo sin dictar algunas reglas… Ahora, es mejor que me marche y te deje a solas con el cuerpo de mi nieta, para que te despidas. Espero que mañana recuerdes su nombre. 

    Aretha se marchó bajo la lluvia; Dante se encaminó hacia el hoyo en la tierra. Dejó caer una flor más de las tantas que secundaban el ataúd y repitió su nombre: Angeline… Angeline. No podía prometerlo, lo sabía, en unos años olvidaría ese nombre también. Aretha, Jeniffer, Angeline… 

    La lluvia cesó, el cielo se abrió apenas en el horizonte, permitiéndole el paso a un tímido rayo de sol. El agua borraba el recuerdo, el que se hacía nube para perderse en las alturas. Pero había cosas que no se olvidaban, rostros imborrables, nombres que quedaban atrapados por siempre en la punta de la lengua, a la espera de liberarse en un susurro. Y si lo que se traslucía en la mirada de Aretha era cierto, Dante tenía una mínima posibilidad de hallarlo, de encontrarla y volver a amarla. 

  

  


 
    Capítulo 2 

    El primer roce era el peor, un latigazo de fuego que le incendiaba la piel y marcaba el inicio de una hoguera inextinguible. Ardía, de adentro hacia fuera. Ardía, y la sensación era una lenta y sensual tortura que no quería abandonar jamás. Luego iniciaba el verdadero juego, el roce se convertía en fría y húmeda caricia. Ascendía por su pierna, con calma, como si quisiera dejar su rastro en cada centímetro de piel. Reptaba por su pantorrilla hasta llegar a las rodillas; allí, la presión se volvía tan intolerable, que se veía forzada a flexionarlas. Los talones se hundían en el colchón y sus manos se aferraban a la sábana. Era un invisible asedio. Y ella... ella perdía el control. Se dejaba invadir. Abría las piernas movida por un extraño deseo de conquista. Por una sed desesperante que clamaba en silencio la necesidad de ser invadida, profanada en su más húmeda intimidad. Quería temer, debía hacerlo. Oía el eco del siseo en cada sutil movimiento. Bajo la sábana se distinguía la forma de un cuerpo delgado y alargado que avanzaba con suaves ondulaciones. 

    La escamosa fricción alcanzó su destino final, el calor de la entrepierna. Su sexo reaccionó como siempre lo hacía, la humedad se acrecentó y el clítoris latió como si intentara trasladar un secreto mensaje de bienvenida a su perpetrador. Sintió la irrupción, la diminuta lengua seguida del intenso siseo. Gimió ante el contacto inicial. Elevó la cadera... volvió a gemir. Llevó los brazos hacia atrás, para aferrarse a la cabecera de la cama. Lo conseguiría, esa vez lo conseguiría, la sentiría dentro de ella... la quería dentro de ella. El movimiento se hizo más profundo, pesado. La forma que ascendía sobre su cuerpo mutaba, crecía. El anhelo le nubló los sentidos haciendo una pausa en el deseo, buscaba mucho más que el simple goce. Apartó la sábana para encontrarse con el mismo escenario de las últimas noches, unos profundos ojos negros, como dos perfectas obsidianas, incrustadas en un rostro masculino que parecía haber sido esculpido por los dioses. Su cuerpo desnudo y musculoso entre sus piernas, de la nada, se desvaneció dando lugar a su otra forma, la de serpiente. Una serpiente que se devoraba a sí misma, de principio a fin... Ese espanto final era lo que la hacía abrir los ojos, lo que la regresaba a la realidad con la impronta del fuego en la piel. 

      

    Solo existía una forma de aplacar el calor residual en su cuerpo, y se encontraba al otro lado del corredor. Abandonó la cama. Caminó al baño, se desnudó. Se quitó el camisón de satén, lo arrojó sobre el sillón individual junto a la ventana y, al cruzar la puerta de la habitación, se deshizo de las húmedas bragas. La brisa de la mañana agitó las cortinas del apartamento. Disfrutó de ella por un instante. Vivía sola, en un tercer piso de un pequeño edificio, sin otros a su alrededor, solo casas. Podía permitirse ese placer. Esa libertad. 

    Ya en el baño, abrió el grifo de la ducha y dejó correr el agua. Estaba sudada, lo notaba. Se observó en el espejo del lavabo. Con su mano izquierda se recogió el cabello castaño y lo sostuvo a la altura de la nuca. Contempló sus pechos erguidos, duros, tensos por la insatisfacción. Los pezones enhiestos. Su mano derecha les otorgó una tregua, los acarició y masajeó con las palmas. Fue peor. Era como si su cuerpo abandonara la pausa de la vigilia para regresarla al deseo onírico. Todavía podía sentir el latido entre sus piernas ante la interrupción del gozó. Debía ponerle un fin, o ardería por el resto del día. 

    Ingresó a la tina, la lluvia de la ducha le cubrió el cuerpo. Tomó una esponja, la embebió en jabón líquido y la restregó por su cuerpo. La piel le quemaba. Recorrió con suaves movimientos su cuello hasta abrirse paso al inicio del esternón. Una vez allí, volvió a saciar el ansia de sus pechos; la espumosa caricia combinada con agua tibia logró una falsa sensación de alivio. La ruta de la esponja continuó en descenso, haciendo pequeños círculos avanzó por sobre su vientre, una vez en el ombligo, continuó en línea directa a su monte de venus. Era una excusa, para no sentirse una maldita ninfómana cada mañana. Era su excusa... un roce por aquí, otro por allá, y la esponja fue reemplazada por sus dedos. Rodeó su clítoris, jugó con él... 

    Apoyó la espalda contra la fría pared de cerámica. Necesitaba un soporte, sus piernas perdían la estabilidad. El agua caía en su cabeza, se escurría por sus hombros y continuaba por el resto de su cuerpo sumando sensuales estímulos. Cerró los ojos. Sus dedos se deslizaban en un lento y profundo vaivén. Gimió, y su cadera cobró vida propia. Quería que fuese rápido. Solo era un recurso que le permitía continuar el día. No quería pensar en esos ojos negros, en esa mirada, en el peso de su cuerpo contra el de ella. No debía... 

    Los espasmos no tardaron en llegar. Mordió sus labios dando lugar a su último gemido triunfal. Exhaló al sentirse, momentáneamente, saciada. El deseo volvería a hacerse presente esa noche, o la siguiente, o la siguiente. ¡Maldición! 

    Lo sucedido no era ninguna novedad, al contrario, comenzaba a formar parte de su nocturna cotidianidad. Lo que en un principio fue un extraño sueño, con una connotación sexual indescriptible digna de terapia psicológica, ahora, en su repetición constante, se transformaba en un calvario para su cuerpo. Ya no podía tolerarlo, y lo experimentado en el mundo del inconsciente se veía reducido a un simple acto de autosatisfacción. 

      

    El ringtone de su móvil se oyó a lo lejos y fue como una alarma que la devolvió de nuevo a su eje. Lavó su cabello en menos de lo que canta un gallo, colocó champú y acondicionador, los dos en la misma acción. Se enjuagó, abandonó la ducha, se calzó una toalla en la cabeza, y se envolvió con otra toalla. Así, con los restos de agua chorreando por sus brazos y piernas, se dirigió a la habitación. 

    ¡Maldición, no le había prestado atención a la hora! Faltaban quince minutos para las nueve, entre el viaje y la demora en vestirse alcanzaría la hora y media de retraso. Revisó su móvil, tenía una llamada perdida y un mensaje de voz de un número desconocido. Ingresó al buzón y accionó el altavoz para escucharlo, al tiempo que hurgaba en su cajón de ropa interior en busca de bragas. 

    —Buen día, señorita Constantino, habla el detective Parisi... 

    El cuerpo de Evangelina quedó congelado por un instante. Las tripas se le revolvieron. La acidez subió por la boca de su estómago hasta la garganta. 

    —Quería ponerla al tanto del cambio de carátula en el expediente de su madre, las líneas de investigación seguirán abiertas bajo el cargo de homicidio con motivo u ocasión de robo... de todas maneras, nos gustaría que se acercara.... 

    Finalizó el mensaje. No necesitaba oírlo completo. Comenzaba a detestar la ineficiencia de Parisi y su falta de predisposición. Asesino, ladrón... eran malditos sinónimos para Evangelina. Cinco eternos meses sin respuestas, sin ningún culpable. La muerte de su madre quedaría impune. Lo sabía, y no quería pensarlo, porque eso sacaba lo peor de ella. La última vez que se acercó a la comisaría tuvo que frenar el rabioso impulso de estrellarse con su auto en la condenada puerta. Y en ese preciso instante, el simple hecho de escucharlo le provocaba las irrefrenables ganas de estampar el móvil contra la pared. 

    Inspiró profundo contando en silencio hasta seis, contuvo el aire en un tiempo de dos, y exhaló iniciado una cuenta regresiva de diez. Cuando llegó al uno... la calma —o por lo menos la idea de calma— le hacía compañía. 

    El móvil volvió a sonar. En esa oportunidad, el identificador de llamadas le daba un nombre: Giovanni. 

    —¡Mierda! —masculló. 

    No contestó la llamada. Se calzó una braga, el sostén, y fue hasta el armario a por algo de ropa. La temperatura ambiente, a esa primera hora de día, ya se sentía pesada. Lo ideal era un atuendo fresco y cómodo. Optó por un enterizo palazo en tono beige, enfundó los pies en unas ballerinas azules, cogió el bolso verde musgo estampado en rojo que había utilizado el día anterior —no tenía tiempo para trasladar todas sus pertenencias a otro a tono con la vestimenta elegida—, y se marchó sin más demora. 

    Ya dentro de su carro, el móvil volvió a repiquetear. Una vez más: Giovanni llamando. 

    Encajó el móvil en el soporte de manos libres incrustado en el panel, puso en marcha el motor y aceptó la llamada. 

    —¡Madre santa, Evangelina! ¡Hasta que respondes! 

    —Lo siento, sabes que no me gusta estar al habla mientras estoy conduciendo. —La verdad le sirvió de excusa. 

    —¿Estás conduciendo? 

    —Sí. 

    —Eso quiere decir que no estás aquí. 

    —No, estoy aquí, en mi carro. 

    —Eso quiere decir que estás llegando tarde... 

    —Tal parece, ¿no? —lo interrumpió justo al doblar en la esquina. Tenía una media hora de viaje—. Anótalo en esa libreta tuya, ¿quieres? 

    —Te refieres a la libreta en donde anoto tus llegadas tarde y tus incumplimientos laborales, ¿esa libreta? 

    —¡Esa misma! 

    —¡Pues me he quedado sin una puta hoja, Evangelina! —Estaba enfadado. Siempre reaccionaba así a esa hora de mañana. 

    —Te compro una de camino, ¿te parece? 

    —Oh, no… no te demores ni un segundo de más, ¿me oíste? Nada de capuccino en lo de Pietro... 

    —¿Tú estás mal de la cabeza o qué? —El cuerpo de Evangelina reconocía el inicio del día solo con un capuccino a cuestas. 

    —Nada de nada. ¡Directo aquí! 

    Resopló. Encendió el reproductor de música. Era eso o maldecir a Giovanni en tres idiomas. No quería hacerlo, él estaba en lo cierto. 

    —Continuamos hablando cuando llegue al palacio... ¿ok? 

    —Y eso, ¿en cuánto sería? 

    No respondió, finalizó la comunicación y subió el volumen del reproductor. Prefería oír a Shawn Mendes y Camila Cabello antes que las quejas de su jefe, por lo menos, en ese momento. 

      

    El tránsito se hizo lento y pesado. Era plena época turística, y el centro de Florencia se encontraba repleto de autobuses que brindaban todo tipo de tours. Los alrededores del Palacio Pitti, junto a la ribera del río, desbordaba. Las visitas guiadas darían inicio en un par de minutos, y diez de las veintiocho salas de la Galería Palatina se encontraban cerradas al público. Si se ponía en los zapatos de Giovanni, también estaría con los pelos de punta. Pero no lo estaba, y sus zapatos le decían que, después de su maldito recurrente sueño húmedo y del llamado del detective, requería de un capuccino para ahogar la furia, las penas, y sofocar el embotamiento mental de una noche mal dormida. Hizo una parada en Pietro´s Caffé, y continuó el recorrido. 

    Ya dentro del museo, sin hacer pausas, con la bebida caliente en mano, se encaminó a la sala Médici de exposición, era una de las tantas que se encontraba clausurada. Dentro se desarrollaban tareas de restauración en obras y techos, estos últimos exponían trabajos de grandes artistas renacentistas de la pintura. Evangelina estaba a cargo de la obra en sí, desempeñaba tareas en el museo desde hacía ya más de ocho años como restauradora oficial, y poseía unos cuantos años más de experiencia por fuera de ello. Podía decirse que albergaba más de una década de experiencia en el museo del Palacio. 

    Ni bien abrió la puerta se encontró con Mikaela, Luca, Atilio, y... 

    —¡Tú y tu jodido capuccino, Evangelina! —Giovanni aparentaba estar furioso. Aparentaba. En segundos sería lo opuesto. 

    —¡Nuestros jodidos capuccinos! —dijo extendiendo el otro café que sostenía a él. 

    Giovanni Mancini era el director de arte, él respondía a otro, y ese otro a uno por sobre él, y así en sucesivo. La cadena era eterna, plagada de filántropos y patrocinadores que exigían más de la cuenta. Exhaló con fastidio. No aceptó la ofrenda de paz en forma de café, y eso era un sacrilegio para cualquier italiano. Evangelina supo que estaba en problemas. 

    —Déjennos a solas, por favor —le indicó al resto del equipo de trabajo. 

    Los aludidos se pusieron en acción. A Giovanni no le gustaba repetir dos veces la misma directiva. 

    Combatir al enemigo sola no era una opción. La signorina Constantino no tenía posibilidad de triunfo. Distaba mucho de ser una gladiadora, por lo menos, en ese momento de su vida. Intentó conservar, a toda costa, a sus más fieles soldados. 

    —No es necesario que se marchen, Giovanni, el tiempo nos pisa los talones y es mejor... 

    —¡Fuera! —gritó haciendo temblar hasta la escalera en la que estaba trepada Mikaela—. ¡Todos a fuera, ya! —Éste último grito atravesó sin piedad el tímpano de Evangelina. 

    La reacción inmediata no se hizo esperar, lanzaron al aire paños, espátulas y cinceles, y huyeron como los soldados cobardes y desertores que, en realidad, eran. Luca atinó a vocalizar un «lo siento» mudo antes de abandonar la sala. 

    —¡Joder! —masculló ella sacudiendo la cabeza cuando quedó a solas con su jefe—. Tomaste el camino equivocado en el mundo del arte, serías un maravilloso tenor, ¿lo sabes, no? 

    Giovanni respiró profundo. Cerró los ojos y, por unos segundos, se mantuvo en silencio. Luego extendió la mano. 

    —Cállate y dame mi condenado capuccino —le dijo finalmente. 

    Sin lugar a dudas, se había equivocado en el camino del arte, Giovanni encajaba mejor en el escenario de la dramaturgia. Era excelente desempeñando cualquier papel, en especial, el de jefe fastidiado que le llama la atención a la empleada irresponsable. 

    —Lo siento, el tránsito estaba de mil demonios. 

    —Me lo imagino —Bebió la infusión con gusto—, por eso debes salir con el tiempo extra para sortearlo. —Los labios de Evangelina se movieron, dirían alguna excusa sin sentido. Él se adelantó—. Ahórrate las palabras, no voy a ser necio, la verdad es que contigo no se trata de minutos más o minutos menos, por lo menos, no por el momento. —La observó de pies a cabeza. 

    —¿Y de qué se trata, si se puede saber? 

    —Vacaciones, de eso se trata... necesitas vacaciones. —Sorbió la bebida sin pausa. 

    El capuccino de Evangelina se movía de una mano a otra, era una especie de danza que no alcanzaba su meta: la boca, el estómago. Todavía tenía las tripas revueltas. Si lo pensaba, el café había sido una muy mala opción. Sintió de nuevo el fuego de la acidez. 

    —Ya tuve vacaciones, por si no lo recuerdas. 

    —No, no fueron vacaciones, eso fue una licencia personal. —Fue hasta ella. La enfrentó. Apartó los mechones de cabello que le cubrían la frente y los colocó tras sus orejas—. Y estoy llegando a pensar que no fue suficiente. 

    Existía un profundo aprecio entre ambos, la clase de aprecio que se demostraba con abrazos y caricias. Por eso Giovanni se reservaba esa actitud para los tiempos a solas, para evitar posibles cotilleos en torno al vínculo que sostenían, que nada tenía que ver con lo amoroso. La diferencia de edad no era tan amplia, Evangelina se encontraba en los inicios de la treintena, y él estaba próximo a cumplir los cincuenta. En los tiempos actuales, estaban dentro de los parámetros aceptados con algún que otro prejuicio silenciado. Pero no existía lugar para esa clase de relación, en especial para Giovanni, que hasta el presente recordaba la primera vez en que la muchacha apareció en su vida; allí mismo, cuando él era tan solo un aprendiz que continuaba la línea sucesoria familiar al servicio del museo, y ella una niña de trece años fascinada por el arte. 

    —No puedo vivir en un duelo eterno, Giovanni. Tú ya sabes cómo es eso, se alimenta a sí mismo. 

    —Tienes razón, no voy a discutirlo contigo... lo que sí voy a discutir son las demandas que te impones, no das a basto con el trabajo, y odiaría —Puso énfasis en lo último y lo repitió—, odiaría con toda mi alma que utilices esto como un parche para tus conflictos. 

    —¿Qué conflictos? —Fingió beber café para ocultar el rostro tras el vaso descartable. 

    Giovanni rio. 

    —Dime, ¿has pensado en recurrir a un terapeuta? 

    —¿Terapeuta? ¿Para qué? —No, no pondría ni un pie en un consultorio de asistencia psicológica. Parisi, el detective, también le había sugerido lo mismo: No es fácil lidiar con situaciones trágicas como la suya, señorita Constantino. 

    ¡A tomar por culo, Parisi y los terapeutas! 

    —¡¿Para qué?! ¿Te has visto en el espejo últimamente? —Giovanni le prometió no hablar de forma directa de la muerte de su madre, y lo respetaba, pero buscaba los vacíos legales en esa promesa para tirarle de las orejas. 

    Evangelina dio un par de pasos hacia atrás ofendida. 

    —¿Lo dices por mi vestimenta? 

    —¡Gracias al cielo lo reconoces! Pero no, no lo digo por ello... la moda no es mi fuerte, lo digo por tus ojeras. 

    —¿Qué hay con ellas? 

    —No se marchan y crecen... —Giovanni dio un paso, se acercó a ella. 

    —En cuanto tome sol, desaparecerán. —Evangelina retrocedió otro paso más. No confesaría que llevaba noches, semanas sin dormir, víctima de un sueño recurrente que no la dejaba en paz. 

    —¡Ajá! ¿Reconoces tu palidez, entonces? —Otro paso. 

    —Reconozco mi falta de tiempo para actividades de ocio. —Ni bien lo dijo, se mordió los labios. ¡Mierda! Cayó en la trampa. 

    —¡Y volvemos al punto inicial! —Sonrió victorioso—. Estás desbordada de trabajo y creo que... 

    —¡No, ni te atrevas! —Evangelina cambió la estrategia, en vez de retroceder, avanzó contra él. 

    —Sí, me atrevo... y me atreví antes de que llegaras. 

    Los cuerpos chocaron. 

    —¡Ni se te ocurra decir su nombre! —Estaba enfureciendo, y la furia le sentó mejor, aplacó la acidez. 

    —Tarde, ya le he traspasado parte de tus proyectos a él. Además, dime... ¿qué problemas tienes con Matteo Rossi? 

    Y lo dijo nomás, ese nombre. Evangelina resopló rabiosa. 

    —¡Que es un bueno para nada! ¡Ese es mi problema! 

    —Pues, díselo a Orlando Rossi... 

    Orlando Rossi era una de las cabezas principales del Palacio Pitti, padre del restaurador de pacotilla. No se había ganado el puesto con esfuerzo y por capacidad, era fruto de sus conexiones familiares. 

    —Orlando y yo no tenemos una relación tan amorosa —dijo consagrándose como perdedora—. ¿Cómo pudiste hacerme esto, Giovanni? ¡Te odio! 

    —Me odias ahora, en unos minutos, me amarás... —Esquivó su cuerpo y se encaminó rumbo a la salida—. Bueno, me amarás más de lo que ya me amas. 

    —¡¿De qué rayos hablas?! —Evangelina sacudió la cabeza. Detestaba cuando se ponía en modo enigmático. 

    —Mueve tu trasero, sígueme y verás… —Se detuvo en la puerta—. Y arroja ese condenado capuccino, sabes que está prohibido deambular en las instalaciones del museo con cualquier tipo de bebida. 

    Era una verdad suprema, tenían salas específicas para ello, y contaban con una cantidad enorme de bebidas y refrigerios para los empleados. 

    Sin más que de decir, siguió sus pasos. 

      

    El trayecto fue largo, cruzaron toda la galería Palatina hasta el extremo este del Palacio, allí se hallaba el ingreso a las bóvedas subterráneas. Optaron por el descenso por las escaleras. 

    —Mierda, Giovanni, se me está poniendo la piel de gallina. —Estaba ansiosa, ir a las bóvedas era el preludio a la mayor satisfacción que una restauradora podía experimentar: la adquisición de una nueva obra—. Dime de una buena vez de qué se trata. 

    —¿Acaso no lo sabes? ¿No lo intuyes? 

    Los ojos de Evangelina brillaron bajo la tenue luz de los corredores subterráneos. En aquel lugar, las condiciones de luz, humedad y ventilación eran en extremo cuidadas para preservar las obras. Muchas adquisiciones provenían de lugares remotos, y habían pasado por un sinfín de descuidos en el camino. Las bóvedas eran comparables a una internación en cuidados intensivos. 

    Llegaron a la anteúltima sala del pasillo. Giovanni ingresó el código de acceso en el panel de la puerta. Previo al ingreso de la sala en sí, había una recepción con todo lo necesario. Cofias, batas, barbijos y guantes. Se tomaban muy en serio la preservación de las piezas. 

    El corazón de Evangelina latió como si albergara mil tambores. Por supuesto que lo intuía. Se vistieron según la reglamentación e ingresaron a la pequeña habitación de paredes acrílicas que mantenía segura a la pieza. 

    —Es una de las tuyas, Evangelina... —Se embebió de la fascinación en los ojos de la muchacha. 

    Tenía más de una década en la búsqueda de todas aquellas obras que retrataban escenas bíblicas, en especial, el Jardín del Edén; era casi una obsesión, al punto tal que se había tatuado una serpiente en el tobillo derecho. Otro motivo más para no concurrir a terapia, su obsesión era la base de sus sueños húmedos. 

    —¿Cómo ha llegado hasta aquí? 

    —No lo sé, la única información que tengo para darte es que la hallaron en unas ruinas sepulcrales en Jerusalén. —En esa ocasión, la piel de ambos se erizó. Ambos contemplaron la pieza. Una fiel representación del Edén y dos figuras humanas, Adán y Eva, en torno al árbol de la perdición—. Mira los rostros Evangelina... 

    La obra era única, ni siquiera tenía sello de su autor. Los trazos no se comparaban a ninguna otra, y la composición del color... ¡Cielo santo, una maravilla! 

    —Lo sé, están borrados... y no como consecuencia de la exposición ambiental. 

    —Exacto, fue hecho adrede... ¿Crees que puedas con ella? 

    —Te voy a otorgar mi silencio como respuesta, Giovanni... —Se colocó las gafas con lupas adecuadas al trabajo. 

    Él sonrió. Si existía alguien capaz de recuperar la obra, era ella. Solo ella. 

  

  


 
    Capítulo 3 

    Amaba su trabajo con cada fibra de su ser. Evangelina no tenía dudas, razón de más para evitar los psicoanalistas; el motivo por el que estaba sola después de la treintena sin contar con ninguna relación seria en su historial era porque su corazón le pertenecía al arte. 

    Y el arte era más que óleo o acuarela o arcilla o mármol o bronce. El arte era fragmentos de la historia de la humanidad. La belleza perenne atrapada en el tiempo. La voz del pasado que nos recordaba lo que éramos capaces de construir. El arte era el amor perfecto, que no hiere, ni abandona, ni… muere. 

    Los ojos cafés de Evangelina se cristalizaron con el recuerdo de su madre, la única que la había amado en toda su vida. Se adoraban y repelían en igual medida, con una relación ambivalente que no conseguía jamás la perfección, y que en esa imperfección radicaba su magnificencia. Luciana Constantino había tenido una vida errante, producto de la ausencia de un núcleo familiar. Había sido dada en adopción de muy pequeña, un abandono que rigió su existencia. En los últimos años, esa falta de respuestas fue la guía de sus acciones; recababa información de sus orígenes, dejando de lado el trabajo, los pasatiempos y… su hija. Evangelina lamentaba que la última conversación entre ambas hubiera sido una discusión por dinero, porque Luciana no había pagado la renta de su apartamento y le pedía a ella que saliera al rescate. 

    —No se supone que esto debe ser de otro modo —le había recriminado, sin piedad, Evangelina. 

    —También lo hago por ti, Eva… para que sepas de dónde vienes, para que construyas tu identidad. Quizá allí se encuentre la razón de… 

    Había cortado la comunicación de inmediato al adivinar lo que seguía: su obsesión por el arte religioso, una manía que la asaltaba por las noches hasta robarle el sueño y la serenidad. Para Evangelina no existía espacio para la duda, el incremento de sus delirios nocturnos se debía a la maldita culpa. Al remordimiento que la torturaba por esa última conversación truncada. Ya no tenía a su madre para discutir y luego abrazar; para que se preocupara por ella, y esa preocupación fuera recíproca. ¡Joder!, si hasta había pagado la renta de tres meses, solo para no decirle adiós a ese espacio que la supo albergar. Pagaría cada maldito mes si así podía preservar algo de ella. 

    Estaba sola. Contaba con Giovanni, con viejas amigas de la universidad y con algunos artistas que le prestaban interesada amistad; pero nadie con un vínculo tan fuerte que ella pudiera sentir como raíces que le impedían perderse. Desvanecerse en la obsesión que la consumía. 

    Esa mañana, la determinación la impulsó fuera de la cama al alba. Tomó el desayuno al paso, y antes de beber el último sorbo, dejó caer el vaso vacío en el cesto, junto a la servilleta que acompañaba al croissant. Lavó sus manos en el lavabo de empleados, y aplicó suficiente alcohol en gel como para matar cualquier ser vivo. Guantes, barbijo, cabello enlazado en lo alto, delantal pulcro y, con el equipamiento completo, ingresó en la zona de restauración del palacio Pitti. Estaba ansiosa, sentía el picor en los dedos, la necesidad de reconstruir ese rostro visto tantas veces antes. 

    La primera vez había sido en una pintura de Paolo Veronese. Mentira. La primera vez había sido en un sueño, luego, en esa pintura. Y después en otra, de un artista por completo diferente, Nicolas Poussin. Evangelina no supo qué le sorprendió más, si el hecho de soñar con ese hombre, o ver las mismas facciones retratadas por dos artistas que tenían sesenta años de diferencia entre sí. 

    Pero no fue hasta un descubrimiento increíble, que la llevó a conseguir un trabajo en el palacio de inmediato, que su fascinación escaló hasta el límite de obsesión. Una pintura única, cuyo autor se adivinaba Diego Velázquez, que escondía en los claroscuros el maldito rostro que la asediaba por las noches. Francés, italiano, español… diversas eras, estilos. Nada los unía, salvo el arte. Más precisamente, el arte religioso. Así fue que Evangelina se lanzó a la especialización en arte sacro, y en el estudio de su influencia en las diversas culturas. La sorpresa dejó de ser tal, cuando empezó a ver al mismo hombre una y otra y otra vez. 

    Su instinto le decía que existía una conexión, quizás una inspiración, pero todos los caminos, como decía el dicho, conducían a Roma. Veronese había estado en la capital de Italia, al igual que Poussin y Velázquez. ¿Qué habían descubierto?, ¿qué habían visto todos ellos y plasmado en sus obras religiosas? Evangelina había visitado la capilla Sixtina, los museos, estudiado a todos los artistas que pasaron por la ciudad. En esos momentos, tenía una posible obra más para sumar a la colección. 

    —No puedo ser la única en notarlo… —repitió, como tantas veces en el pasado. La luz tenue la hacía ver más pálida. No usaba maquillaje, ni nada que pudiera desprender partículas que arruinaran la pintura. Sabía que la mejor forma de restaurar el arte era haciendo historia primero. Una vez que se sabía la era, el país o región, la cultura, el pintor, la técnica, se podía adivinar mejor qué intentaba el artista transmitir. 

    Tenía a su disposición un equipamiento de alta tecnología. Se analizaba desde la estructura química de los solventes hasta las bacterias que se alojaban en el lienzo. La labor, en primera instancia, podía resultar aburrida para aquellos que creían que todo se trataba de pinceles y óleos, pero para Evangelina era fascinante. 

    —El jardín del Edén. —Lo bautizó a falta de nombre real, por la deducción obvia. El jardín había sido plasmado de mil maneras por mil artistas; cada uno de ellos le brindaba una interpretación propia, enriqueciendo las palabras sagradas. Desde quienes hicieron versiones casi eróticas de Adán y Eva, hasta aquellos que exponían la modernidad de su época en la supuesta primera pareja de la humanidad. 

    Sacó las muestras, y con sumo cuidado las clasificó. Ese sería el inicio. Tras ello, iría a la biblioteca a investigar un poco más sobre el tema. Aunque desde muy temprana edad se embebió en lo sacro, siempre había una roca más por remover, un conocimiento oculto o una nueva apreciación que salía a luz ante los saberes actuales. Uno de los más discutidos era el verdadero rostro de Jesús de Nazaret, quien solía aparecer como caucásico para enardecer el espíritu de los antropólogos. 

    Una vez finalizada la tarea, constató la hora en su reloj y se dirigió al intercomunicador. 

    —Atilio… —Reconoció la voz del ayudante tras su ahogado saludo—, por favor, baja a la zona de restauración, necesito que lleves unas muestras al laboratorio. —No aguardó por respuesta y cortó la comunicación. Regresó al cuadro, esta vez solo para observarlo por el simple placer que otorga la contemplación del arte. 

    Uno de los aspectos que más diferenciaba su rama de estudio por sobre la ciencia dura era que no existían los errores. Los objetos que se salían de la normativa en su área no eran fallas, eran aspectos a analizar. Tenían un porqué, y en ese porqué era donde se veía la calidad del artista. Si salían de la normativa solo por pretenciosos, uno podía decir que se hallaba ante un pésimo pintor, o escultor, o músico. Pero si buscaban el quiebre, conocedores de que el ojo humano es más propenso a ver lo que sale de lo esperado, entonces se está frente a un genio. Y la genialidad se esconde en la sutileza, de modo que Evangelina intentaba comprender la genialidad con su mente analítica. 

    —El tronco del manzano es ancho, de raíces profundas —dijo cerca del micrófono de su móvil, para grabar su análisis y repasarlo fuera de la zona de restauración. Necesitaba de un café expreso o un vino para acompañar semejante descubrimiento—, más propio de un castaño que de un árbol de manzanas. —No podía ser una equivocación, tenía que existir un significado detrás de ello, quizá remarcar lo particular de dicho árbol—. Es tupido, sus hojas están verdes, ocupan toda la copa, y solo posee un fruto, rojo, que se revela entre ellas. El otro, está en manos de Eva. La imagen de Adán… —Evangelina se detuvo, le era difícil hablar del muso dentro de la pintura. Habían borroneado sus facciones adrede, y eso la ofuscaba. Era él, estaba segura. Eva también se hallaba desdibujada, circunstancia que llamaba su atención y la hacía dudar. 

    Claro que había buscado en todos esos años otras repeticiones, resaltaba cada rostro, desde los niños hasta los adultos. Incluso propuso un proyecto que no prosperó por falta de presupuesto: utilizar los sistemas faciales desarrollados para criminales con el fin de envejecer los rasgos e intentar encontrar coincidencias. De todos modos, no era algo que la agobiara, porque en principio no halló otro patrón en las obras estudiadas. ¿Entonces, por qué borrar a Eva? No quería contemplar la posibilidad de que su Adán no fuera el hombre de los sueños, pero no lo podía descartar. No debía permitir que su ilusión interviniera por sobre la razón y arruinara el estudio. Podía tratarse de que el secreto a ocultar en la obra fuera otro… ¿cuál? 

    La alarma chilló, aturdiéndola, y una luz roja se activó en el ingreso, para indicarle el riesgo. Se acercó a la puerta vidriada, Atilio la observaba compungido al otro lado. 

    —¡Demonios, Atilio! —Sin demora, dos agentes de seguridad del palacio se acercaron a cerciorarse de que todo estaba bien. Ella los calmó. 

    —Juro que puse la clave correcta y el lector de huellas. 

    Evangelina abrió con su tarjeta, su pulgar y la clave. 

    —Nada sucede, muchachos. —Los despidió con un gesto—. Tú, me has dado un susto de muerte… presta atención, recuerda que aquí debes acceder con los tres pasos. 

    —Lo hice, Evangelina, lo juro —se lamentó el auxiliar, temeroso de perder el trabajo de pasante. Le había costado mucho conseguirlo—. Mira… —Repitió la acción desde dentro de la sala. Clave, la restauradora asintió al ver que era correcta; tarjeta, el lector se puso en rojo. No llegó a colocar el pulgar, eso bastaría para hacer saltar de nuevo la alarma. 

    —¡Joder!, ¿desde cuándo no tienes permiso? Iré a revisar los ordenadores, para volver a dar el alta. Por cierto… lleva esto al laboratorio. 

    —¿Ese es el cuadro? 

    —¿Tú qué crees?, ¿o acaso parece una escultura? —rebatió molesta. 

    —Creo que te he puesto de mal humor con la alarma. 

    Evangelina sonrió, la sonrisa se convirtió en carcajada. 

    —Lo siento, lo siento. Sé que me pongo insoportable cuando tengo un trabajo que me apasiona… Ahora vete, no vaya a ser cosa que la alarma haya sonado correctamente, y esté infringiendo una regla al dejarte entrar. ¿Quieres robar la pintura? 

    —Depende… ¿cuánto crees que valga? 

    —Eso me lo dirán los del laboratorio, pero me atrevo a decir que es de finales de siglo XIV o principios del XV. 

    —Ya veo por qué me han quitado los permisos… 

    —¡Vete de una vez! —Lo empujó en broma hacia la puerta—, y no vuelvas hasta que no tengas café en las manos o se te haya ido el acné. 

    —¿Sabes que eso te delata los años, Evangelina? Envidias mi juventud. 

    —Y tú envidias mi pase… —Alzó la tarjeta, y Atilio rio. Era cierto, la juventud excesiva del muchacho se delataba en la ausencia de barba y en la risa carente de preocupaciones. Aunque ella no deseaba volver a sus veintidós y a los trabajos de pasante por nada del mundo. 

    —Touché. 

    Una vez a solas, regresó al ordenador. Inició sesión con su cuenta, que tenía permiso de administrador, para averiguar qué sucedía con el pase de Atilio. Se sorprendió al descubrir que nada había cambiado a simple vista. Tanto él, como Luca y Mikaela poseían las credenciales de pasantes. No, lo diferente no eran los accesos, sino esa habitación. La sala de restauración B3 en la que se encontraba figuraba como nivel alfa de seguridad, y ella, que supiera, no tenía ese nivel… ¿o sí? Un rápido vistazo le mostró que los únicos habilitados para el ingreso eran ella y Giovanni. ¡Qué demonios! 

    —Ya tendremos una charla, Giovanni —le dijo a la distancia—, solo espera que compre un vino y aparezca en tu apartamento, y verás. Mientras tanto… 

    Mientras tanto… nada. El segundo obstáculo saltó a la vista en la pantalla del ordenador. No había registro real de la pintura. 

    Óleo 512. Autor: Desconocido. Año: Desconocido. Técnica: desconocida. Temática: desconocida. Origen: desconocido. 

    Y así seguía, cada línea del reporte. No solo eso, eran imposibles de editar. Le sorprendían dos aspectos en particular: temática y origen. El primero, porque se evidenciaba que se trataba de arte sacro, y el segundo, porque Giovanni había dicho algo sobre Jerusalén. ¿Había mentido o solo omitido información? En ambos casos, eso implicaba que ella no podía hacer su jodido trabajo. 

    La jornada acababa de llegar a un abrupto fin. Tenía un asunto pendiente con Giovanni Mancini. 

      

    Giovanni no residía lejos del palacio, por lo que la noticia de que no se hallaba en su oficina no menguó su determinación. Era temprano en comparación a su horario habitual de salida, las calles estaban plagadas de turistas y jóvenes que aprovechaban las últimas horas de sol. Las palabras en varios idiomas flotaban a su alrededor, casi todas conversaban sobre atracciones turísticas. Evangelina no fue a por su automóvil, ni loca manejaría con los transeúntes cruzando sin mirar por tener los ojos puestos en una fachada, arcada o, simplemente, en el diáfano cielo. Prefirió caminar. 

    No muy lejos del palacio se hallaban algunos puestos callejeros que brindaban los manjares mediterráneos para los visitantes; se detuvo en uno para comprar aceitunas verdes y negras rellenas, tomates secos, pan casero y un cabernet. Con sus delicias en una bolsa de tela, apuró el paso por las aceras empedradas hasta la zona de viejos apartamentos. Viejos pero bien cuidados. Un sitio en esa zona de Florencia valía una pequeña fortuna, y daba como resultado más molestias que comodidades. Con el fin de no dañar ni fachadas ni estructura, por el valor histórico, era que las escaleras de mármol estaban resbaladizas, y eran peligrosas los días de lluvia, y no existía tal cosa como un comunicador. Debías atravesar la puerta siempre abierta —al igual que podía hacer cualquier delincuente— y dirigirte al lugar que desearas para llamar de manera convencional; con un llamador de bronce. Ella, en cambio, se había acostumbrado al móvil por lo que le envió un mensaje: «Abre, estoy afuera». 

    Mientras aguardaba, dejó la bolsa en el suelo, para poner atención a sí misma por unos segundos. Se vio reflejada en el cristal del descanso de la escalera, no podía decir que estuviera encantadora, pero, dadas las circunstancias, estaba bastante bien. La genética había sido gentil con ella, brindándole una belleza que, aunque no era despampanante, soportaba bien el paso de los años y la ausencia de artificios. La piel dorada por el sol con algunos lunares por aquí y por allí requería de menos maquillaje que las pieles blancas, y disimulaban mejor las ojeras. Le vendría bien algo de rubor, sin duda, de ese que se apoderaba de ella con tan solo un día al aire libre. Estaba en el inicio de la treintena, sin que las canas se hubieran atrevido a romper la armonía de su cabello castaño, y no podía quejarse de las curvas que aún conservaba en su cuerpo. Ni muy acentuadas, ni demasiado escuálida. Todo un logro si tenía en cuenta la mala alimentación y las horas trabajando bajo techo. 

    —Debería hacer más ejercicio… —se dijo mientras giraba para contemplar su trasero en vías de extensión. 

    —Sí, pero no por tu endemoniado trasero. —Giovanni abrió la puerta—. Es saludable… 

    —Oh, cierto, así el gran Giovanni Mancini ha llegado a los cincuenta. —Cogió la bolsa y se adentró al apartamento de su jefe. 

    —La natación es buena para el cuerpo y me ayuda a despejar la mente. Algo que tú interrumpes… 

    En el interior sonaba ópera. Un libro reposaba en la mesa de café, junto a las gafas de leer del hombre y una diminuta taza de expreso. Por el aspecto de pantalones de chándal, tan raro en él, y camiseta gris, se adivinaba que lo último que quería era continuar con las labores semanales. 

    —¡Joder! ¿Es viernes? 

    —Evangelina, tenemos que hablar… —Giovanni la miró con dureza, olvidar la hora era una cosa, olvidar el día… 

    —Exacto. A eso he venido. —Alzó la bolsa. 

    —Mi vino preferido, es un buen comienzo. 

    —No te ilusiones, Giovanni, y espero que no se lo cuentes a la CIA, es mi método de tortura… —Se dirigió a la cocina, con los pasos del hombre a sus espaldas. Descorchó la botella y, en lugar de servir dos copas, la inclinó sobre el fregadero. 

    —¿Qué haces? 

    —Si no quieres ver tu precioso vino perderse por aquí… —Dejó caer una gota—, me dirás lo que me ocultas. —Sacó los manjares comprados y los degustó sola, frente a la visión horrorizada del jefe—. Vamos, vamos… no quieres que le agregue kétchup a tu pasta, ¿verdad?, nadie quiere que lleguemos tan lejos. 

    —¡Oh, vamos, Evangelina! —Giovanni rio—, no seas chiquilina. Sirve ese vino… 

    —Lo tomo como un tratado de paz. No vuelvas a violar mi confianza. 

    Evangelina fue a por las copas, y sirvió una medida que un sommelier consideraría excesiva. Pero, allí no había ninguno, ¿verdad? Buscó un par de cuencos para colocar las aceitunas y los tomates secos y se sentó en las sillas que rodeaban la barra. Jugó a alejarle las delicias hasta que no empezara a hablar. 

    —Los permisos de acceso... ¿por eso estás aquí, no? —Se adelantó a los cuestionamientos de Evangelina—. Si requieres de ayuda con la restauración, te la brindaré yo. 

    —¿Tú?, ¿como asistente? Tienes veinte años más de experiencia que yo. 

    —Y por eso mismo, seré un buen asistente. 

    —Giovanni —Le acercó un cuenco—, siempre existió entre nosotros una confianza más allá de la laboral. Por favor, no me escondas cosas ahora, cuando más necesito un amigo. 

    —Ese fue un golpe bajo, Evangelina. 

    —Y cierto… Prometo hacer ejercicio, comer sano, quizá podría cortarme el cabello, ¿tú qué dices? Me cuidaré, lo juro, pero necesito de esta obra para mantenerme enfocada. Es mi terapia, mi duelo… ¿Por qué no puedo actualizar los registros?, ¿por qué tanto secretismo? 

    —¿Tú qué crees? 

    —Que puede ser un Da Vinci… 

    —Ahí tienes tu respuesta. 

    —Parte de ella —resopló Evangelina demostrando su fastidio—. Origen incierto…Pero tú me dijiste Jerusalén. ¿Es verdad? 

    —Estuvo en Jerusalén, sí. Lo comprobarán los laboratorios, pero no fue el único sitio. No creo que haya sido allí donde… 

    —Donde se borraron los rostros. 

    —Exacto. Si es un Da Vinci, tuvo que estar en Italia alguna vez. 

    —¿Crees… crees que el Vaticano ha intervenido? 

    —No lo sé, realmente, no lo sé. Son todas conjeturas, ¿sirven para su restauración? 

    —Sabes que sí. Mira —Evangelina bebió un sorbo—, no pude estudiar demasiado aún, pero los dos sabemos que cuando la pintura se asienta deja una marca en el lienzo, por los solventes y los pigmentos, ¿sí?, y mientras más tiempo transcurre, esa marca se vuelve indeleble. La obra estuvo al resguardo al menos un siglo antes de que la alteraran, tras ello, estuvo descuidada por varios años, pero al parecer en un lugar seco y oscuro, tras lo cual, pasó a manos más cuidadosas y ahora está en las nuestras. ¿Quién ha donado la obra? Necesito hacer un trazado de su historia para saber si ha sufrido otras modificaciones y… 

    —No han donado la obra, Evangelina. 

    —¡¿Qué?! Aguarda —Tosió—, ¿cómo? 

    —No han donado la obra, la misma no pertenece al palacio, ni al gobierno de Italia, ni es patrimonio de la humanidad. Es de un privado. 

    —¡Joder, Giovanni!, ¿de quién? 

    —¡No lo sé! ¿Contenta? —En esa ocasión, fue el hombre quien se mostró ofuscado, casi preocupado—. El descubrimiento es magnífico, y sé… estoy convencido de que su destino está en tus manos, por eso me presté a esta… ¿cómo llamarlo? ¿Farsa? No, no es una farsa, porque si esa obra de verdad es un Da Vinci… 

    —¿Entonces? Dime lo que sepas. 

    —Mediante terceros se pusieron en contacto con la dirección del palacio, dijeron tener una obra para restaurar y que querían que fueras tú quien lo hiciera. Solo tú, y nadie más. Al principio puse reparos, pero… 

    —¿Cuánto dinero? —Evangelina rodó los ojos; el motor del mundo se alimentaba de dinero. 

    —Todo el costo de la restauración, más el costo de las restauraciones de todas las obras que han quedado relegadas por falta de presupuesto, más una exposición de joyas de la antigua Siria… 

    —¡Mierda! Ni yo me hubiera podido negar a eso… Así y todo, quiero conocer al patrocinador, Giovanni. Sabes que es primordial conocer el pasado de la pintura; un error podría arruinarlo todo. 

    —No cometerás errores. 

    —Agradezco tu confianza, pero soy humana… y… 

    —Guíate por el instinto, por lo menos en un inicio. 

    —Mi instinto me dice que el rostro masculino es el de mi hombre… 

    —¿Y el de ella? —Giovanni se inclinó sobre la isla de la cocina—, ¿qué hay con el de ella?, ¿por qué está oculto? 

    —No trabajé en ese aún, ya sabes, quiero descubrir qué se esconde detrás de la repetición de estos grandes artistas… ¿Da Vinci también lo pintó? ¿Y Miguel Ángel? Si está relacionado con la iglesia, con Roma, ¿no debería haber hallado una prueba de él en la capilla Sixtina? 

    —Puede que la respuesta te la brinde el rostro de ella… 

    —Me has dicho que me guie por el instinto. 

    —Por el instinto, no por la obsesión. 

    —¡Demonios, Giovanni, sabes algo más que no me dices! —se molestó. Notaba la manera en que su jefe tensaba los hilos, la dirigía por el sendero marcado sin quitarle la venda de los ojos. 

    —No, Evangelina. Solo hago conjeturas en base a mis conocimientos previos, a mi sesgo… tú te enfocas en el hombre, yo en la mujer. Esperemos que eso nos lleve a una conclusión. Por lo pronto, solo por el vino, prometo presionar a los directivos para averiguar el nombre del patrocinador. No esperes resultado, claramente no es alguien que desee estar bajo los focos, no sería ni la primera ni la última vez… 

    —Nazis, ladrones de arte, saqueadores… —enumeró ella, recordando todas las personas que tienen en su poder obras invaluables y no desean delatar el crimen. 

    —Exacto, y si no es ninguno de ellos, entonces nos debemos proteger de ellos. Discreción, Evangelina, discreción y secretismo; sobre todo, que los rumores no lleguen a Roma. 

    Ella carcajeó. Todos los caminos siempre conducían a Roma. 

  

  


 
    Capítulo 4 

    La obsesiva motivación era lo que la levantaba antes del alba y cruzar las puertas del palacio a primera hora de la mañana. Si fuese por ella, colocaría uno de esos colchones inflables en la sala de restauración y no abandonaría el condenado lugar hasta finalizar y obtener la información necesaria. Porque todo era distinto en la representación que tenía ante ella. Estaba ante una pieza sin precedentes. La obra no era la simple narración en imágenes de un momento determinado, sino que parecía dispuesta a develar las incógnitas mantenidas a lo largo de los siglos. Todo era incierto y fuera de lugar, y si su autor era quien ella creía que era, la pintura alojaba más que un secreto en sus incongruencias o lo que aparentaban ser imperfecciones propias de un principiante. 

    Había pasado la noche completa haciendo un estudio exhaustivo de los árboles de castañas y los manzanos; el famoso árbol de la perdición ahí expuesto era una extraña combinación de ambos, una combinación producto de una fantasía mental del autor o la predisposición a un engaño. ¿Engañar a quién? ¿A los espectadores de la obra, o a los partícipes de la misma? Y allí la duda se extendía... solo dos frutos, dos manzanas, una en el árbol, y otra en la mano de Eva. ¿Por qué solo dos? Eso no era todo, la serpiente, rasgo distintivo de cualquier obra del Jardín del Edén, también se encontraba fuera de los ámbitos convencionales, se presentaba lejos del árbol y los frutos, enredada en los tobillos de la figura femenina. Por acto reflejo, desvió la mirada a su tobillo derecho, en donde su tatuaje de serpiente se mantenía oculto gracias al pantalón. La sensación de una extraña presión en la extremidad la obligó a abandonar los elementos de trabajo y propiciarse un masaje. Atribuyó la repentina incomodidad a un calambre. Era más que posible, considerando que tenía días trabajando en la misma postura. Decidió ponerse de pie para estirar el cuerpo. Desde esa posición, volvió a contemplar el cuadro. Una vez más, caía en la disyuntiva que ponía en jaque al posible artista. Cada detalle, o falta de los mismos, arrojaba luz sobre un principiante, o tal vez algún aprendiz. Pero no, Evangelina reconocía esos trazos, la combinación de colores; este nuevo carácter enigmático que observaba en la obra podría sumar otra característica a la composición de quién creía era su autor: Da Vinci. 

    Estaba tan ensimismada en pensamientos y observaciones que no oyó el pitido de acceso a la sala. Solo cuando Giovanni respiró tras su nuca, cayó en cuenta de que no estaba más a solas. Contuvo el sobresalto para evitarse los sermones de su jefe, ya podía adelantarse a él: te encierras aquí y te olvidas del mundo, no es saludable. 

    —Quédate con quién te mire como Evangelina Constantino mira a nuestra más reciente y desconocida adquisición... —bromeó él. Estaba de buen humor. Ella fingió risa. 

    —Trátala con más respeto, no le digas «adquisición», suena superficial... en cuanto a lo de desconocida, estoy esperando las pruebas de laboratorio. 

    —¿Te refieres a… —Traía consigo una carpeta que escondía a su espalda. La exhibió en lo alto— estas pruebas de laboratorio? 

    —¿Cómo puede ser que estén en tus manos antes que en las mías? —Intentó no mostrarse furiosa. Lo estaba, levemente. Saberse con razón le inflaba el ego y el espíritu. 

    —¿Cómo puede ser? —carcajeó con sarcasmo—. No lo sé, supongo que... estos loquillos del departamento de análisis se atreven a respetar la cadena de mando. ¡Una locura! 

    Evangelina se quitó las gafas, el barbijo, los guantes, y se cruzó de brazos. Giovanni no había respetado las normas, ya no eran necesarios tantos recaudos, solo los cuidados de la humedad ambiente y la regulación de la luz. 

    —Dos cosas... —dijo ella dejándose caer de nuevo en la butaca—. Primero, no vuelvas a poner un pie en esta sala sin la protección necesaria. Segundo, que los loquillos del laboratorio, de ahora en más, se olviden de los cannolis. 

    Él la imitó, se cruzó de brazos. 

    —Dos cosas... —También la imitó en tono—. Primero, la pieza ya ha sido preservada, deja de tratarla como si fuese un crío recién nacido. Segundo, ¿a los del laboratorio le traes cannolis y a mi croissant? 

    —Ya calla —Abandonó la silla y fue hasta él—. Dame los resultados. 

    —No, no, espera... tengo una tercera cosa por manifestar, y es que, si no te la pasaras aquí encerrada, te hubieses enterado de que los resultados ya estaban disponibles. 

    Siempre hallaba la manera de resaltar sus faltas, producto de su apasionado afán de trabajo. Giovanni sabía que Evangelina desaparecía del mundo en situaciones como esa. 

    —Podrían haberlo entregado en persona... 

    —Sabes que no tienen acceso al subsuelo. 

    —Me podrían haber puesto al tanto por el intercomunicador. 

    —Imposible, al parecer, bloqueaste la línea. Dime, ¿sabes siquiera la hora que es? 

    ¡Mierda!, masculló Evangelina. Pequeño detalle que se le había olvidado. Cuando ella necesitaba de algo lo utilizaba, de lo contrario, bloqueaba el ingreso de llamadas. Se mordió los labios antes de lanzar su réplica. 

    —No, no traigo elementos personales aquí. —Obviaba todo tipo de distracción, eso incluía el móvil, en donde solía constatar la hora—. ¿Hora del almuerzo, quizás? 

    —Para ti, posiblemente… para el resto de los mortales, más que hora del almuerzo, es hora de regresar a casa. 

    —¿Bromeas? 

    ¿Un par de horas? Sí, era lógico que un par de horas hubiesen transcurrido desde su llegada. ¿La jornada completa? No, no lo creía. 

    —Eso tendrás que averiguarlo por tu cuenta. Ven, vamos a por un bocadillo y comparto esto —Sacudió la carpeta frente a sus narices—, contigo. 

    —Detesto tus amables modos bajo coacción... lo sabes, ¿no? 

    —Nadie te obliga a venir... 

    —Sí, mi estómago lo hace —lo interrumpió decidida a dejar la sala—, el muy maldito parece un perro de Pavlov, oyó la palabra «bocadillo» y desespera. 

    Evitaron el salón de refrigerios y fueron directo a la oficina de Giovanni para mayor intimidad. Allí fue donde Evangelina descubrió que la carpeta tenía informes de seguridad, nada de datos de laboratorio, el muy desgraciado los tenía en su escritorio. No lo maldijo en tres idiomas solo porque en la oficina la esperaba un emparedado de jamón serrano, rúcula y un toque de aceite de oliva, su favorito. Acompañaron el tentempié con una copa de Merlot. Evangelina sintió que el alma le regresaba al cuerpo. 

    —Te has dado cuenta de que uno no nota que está agotado hasta que se decide a hacer una pausa... —manifestó él al verla desarmarse en su sillón. Lucía cansada y lo estaba. 

    —Por eso mismo no me detengo nunca. —Giovanni sacudió la cabeza. La muchacha no tenía cura. Ella mordió el emparedado con ganas. Habló con la boca llena—. ¿Vas a darme lo que me prometiste? 

    —Lo tienes entre tus manos. —Se escabulló con palabras solo para fastidiarla y mantenerla allí un rato más, sabía que ni bien supiera la información, volvería a encerrarse en su mundo. 

    —Juegos conmigo, no... Dime, ¿estoy en lo cierto? —Apostaría lo que no tenía a que el autor desconocido de la obra era Da Vinci. La pregunta era ¿cómo un Da Vinci había ido a parar a una bóveda sepulcral en Jerusalén? 

    —Puedo darte un porcentaje estimado de compatibilidad de obra… ¿te sirve? 

    Ambos se sonrieron, cómplices. Giovanni hizo una pausa, ella la aceptó, el instante lo valía. Deslizó la hoja con la información por el escritorio. Setenta y seis coma ocho por ciento. En las cifras que ellos manejaban, no era un maldito estimado, era una jodida confirmación. 

    —¡Lo dije! —festejó bebiendo la copa de vino en un solo trago. 

    —Oh, oh... démosle la bienvenida a tu maldito ego. 

    —¿Ego? Cámbialo por capacidad, ¿quieres? 

    —Como sea, haremos unas comparaciones más, y luego de ellas, podremos confirmar el autor de la obra a las autoridades del museo y a su patrocinador. —Él también bebió de su copa—. Lo que me recuerda... tengo su nombre. 

    —¿Puedo llegar a intuirlo? —Quería seguir poniendo a juego su destreza. Los filántropos del arte solían ser siempre los mismos. Los propietarios de obras inéditas también, pasaban de generación en generación. 

    —No, no lo adivinarás ni en mil años, es un empresario hotelero. 

    La intriga hizo que el emparedado cayera como plomo en la boca de su estómago. 

    —¿Empresario hotelero? Demás está decirte que soy toda oídos. 

    —Dante Sfeir. 

    —Jamás he oído hablar de él. 

    —Y no lo harás, el hombre es un tanto... tanto enigmático. Tiene una fortuna incalculable, hoteles de lujo aquí y allá. 

    —Me importa poco su dinero, lo que sí me gustaría es saber cómo un Da Vinci inédito... 

    —Posible Da Vinci inédito —la corrigió. Debían respetar todos los parámetros de análisis antes de confirmarlo de manera pública. 

    —¿Cómo un «posible» Da Vinci va a parar a manos de un empresario que jamás oímos nombrar en el mundo del arte? 

    Giovanni rellenó las copas de ambos. La pregunta resonó en el ambiente por unos cuantos segundos. 

    —Si te soy sincero, no eres la única que se hace esa pregunta. Todo es muy enigmático, como el hombre mismo, ya te lo he dicho. —Humedeció la garganta con el merlot—.  Es un importante empresario hotelero, posee propiedades a lo largo y ancho del globo. Al parecer, por lo poco que he podido averiguar, recientemente adquirió tierras en Jerusalén... 

    —¡Vaya suerte la del hombre! ¡Adquirió tierras y justo... justo, se tropezó con una invalorable obra maestra del arte! —Además de una gran capacidad en el ámbito laboral, Evangelina disponía de una buena dosis de intuición. Lo que Giovanni decía hacía agua en sus oídos. 

    —El tono sarcástico resérvalo para él, por favor. 

    —Eso mismo haré... ni bien tengamos una conversación. 

    Giovanni ahogó la risa en la copa. 

    —Buena suerte con eso. —Evangelina alzó las cejas, y eso fue suficiente para que Giovanni ampliara lo expresado—. ¿Qué parte de «enigmático» no has comprendido? El tal Sfeir se mantiene en las sombras. ¡Joder, ni siquiera muestra su rostro al mundo! Se encuentra en el top cinco de los empresarios millonarios de la revista Forbes desde hace diez años, ¿y sabes qué? ¡No hay ni una condenada fotografía suya! 

    —¿Y eso debería de importarme? 

    —No sé si importarte, pero sí darte una idea de la clase de hombre con la que estamos tratando. 

    Para Evangelina era fundamental conocer los datos del lugar en el cual la pieza fue hallada. Sabían que era un sepulcro, ¿de quién? Era jodidamente importante. Era el posible motivo que sostendría el destino final de la obra. ¿Cómo había ido a parar allí? ¿Quién podría haber sido ser su real poseedor?  

    —Por mí que lo parta un rayo, siempre y cuando venga aquí a hablar conmigo. —Tragó el resto del emparedado, masticó y se incorporó dispuesta a marcharse. 

    —Pues hazte a la idea de que no va a suceder. 

    —De ser así, me salgo del proyecto. —Mintió, no lo haría, solo fingiría. El ego salía a flote, era una realidad indiscutible, solo ella tenía la experiencia y la capacidad para recuperar la totalidad de la obra. Se valdría de ello. 

    —No, no lo harás... 

    —Sí, lo haré, empezando por ahora... me marcho a casa. 

    Lo sintió como una puñalada al corazón. Ella misma se atravesaba el pecho. Debía mantener el temple de acero, no sucumbir. Encontraría la manera de seguir invirtiendo su tiempo en la obra desde la distancia, lo haría hasta que Dante Sfeir se dignara a intercambiar la información necesaria con ella. 

      

    Regresó a su casa, no se echaría atrás. Antes hizo una parada técnica para abastecerse del material necesario en la biblioteca del museo. Un compendio de las obras relacionadas al Génesis de la biblia. Las conocía a todas, pero quería prestar especial atención a los detalles. La experiencia le decía que con el pasar de los años, las obras se proyectaban de manera diferente ante sus espectadores. Evangelina contaba con que su madurez, tanto personal como profesional, le brindaran la facultad de ver con ojos diferentes la obra. Así era el arte, eterno, inmutable, pero a la vez, se reformulaba a sí mismo, abría puertas a nuevas sensaciones... y enigmas. 

    Disfrutó de una cena ligera, ensalada de hojas verdes con boconccinos. Se obligó a comerla en la cocina, de pie con la espalda contra el refrigerador; de no hacerlo, de comer como una persona decente sentada a la mesa, se hubiese tentado a hojear libros y cuadernos de notas. ¡Ya podía ver la gran mancha de aceto balsámico en el papel! No, no se convertiría en esa clase de salvaje. Paciencia, se dijo. 

    Con el apetito saciado, lavó la vajilla sucia, la secó, guardó en sus respectivos lugares, y con el espacio aseado y ordenado, se dispuso al estudio nocturno. La vida dedicada al arte y sus cuidados extremos le habían hecho trasladar la manía de la limpieza a su vida cotidiana. Algo que desequilibraba su balanza personal, era una desordenada de pura cepa; pero desordenaba, y luego ordenaba todo en un abrir y cerrar de ojos. No podía ver nada fuera de lugar. 

    Las incongruencias del cuadro con respecto a todas las ya conocidas hizo que pusiera en duda el conocimiento de la historia. Tras releer los versículos más significativos del Génesis, se adentró al estudio de los textos apócrifos. Recordaba haber leído algo en el libro de Ezequiel, en donde el propio Adán era considerado un Dios entre los hombres, y la figura de Eva era apenas secundaria. En otros, era presentada como el declive, la perdición; los sufrimientos de la humanidad le rendían cuentas a ella y a su necia decisión de probar el fruto prohibido, la bendita manzana, símbolo máximo del deseo sexual. 

    Así sucumbió Eva, tentada por la serpiente, y ella, con su hábil manipulación, despertó la tentación en el hombre al que le debía la vida. Oh, la bendita costilla. 

    Bendita costilla. Bendita manzana. Bendita serpiente. 

    El cristianismo en sí fue el que le adjudicó el rol de Satán al reptil, tal vez, en la lectura entre líneas del génesis, podría considerarse como una voz interna de consciencia, o con mayor impacto aún, un juego de provocación por parte del Creador en sí. Esto último era conveniente no decirlo en voz alta. ¡Hereje!, ¡Hereje! Todo podía considerarse una gran herejía en la obra hallada. La manzana que Eva sostenía en su mano aparentaba estar mordida, en el árbol, a la espera... otra. ¿Podía ser que la pintura contara otra historia? ¿Una en la que Adán no hubiese sido tentado? 

    No existía herejía en el arte, estaba claro. Existían relatos ocultos tras las pinceladas, y Evangelina estaba segura de que estaba ante uno. 

    El agotamiento caló profundo en ella. Tomó uno de los libros, fue hasta la habitación, buscó un camisón en el armario, se cambió y fue directo a la cama. Intentó continuar con la lectura. No lo consiguió, la tenue luz de los veladores la invitaban a abandonar de forma definitiva la vigilia. 

    El camino de sus sueños hizo la vuelta equivocada, al igual que lo venía haciendo desde semanas atrás... aunque esa vez fue por completo diferente. 

    Estaba oscuro, demasiado oscuro y… y no podía respirar. Sentía que apenas podía moverse, se encontraba en un espacio reducido. ¡Maldición! ¿Dónde estaba? Sus pies... sus pies rozaban algo que no podía descifrar. La desesperación la hizo agitarse, se sacudió con toda la fuerza que el cuerpo le permitió, y la sensación de aire se hizo presente. Respiró profundo, demasiado profundo, al hacerlo inspiró... inspiró ¿tierra? Tosió. La escupió. 

    Como todo sueño mutó, ya no había oscuridad, la luz comenzaba a filtrarse, y descubrió en dónde se encontraba prisionera: un ataúd abierto. Estaba en una fosa. Quiso gritar, no pudo. Sus labios parecían sellados. La lluvia impactó en su rostro, al igual que la tierra, que caía y caía sobre su cuerpo sin piedad. Una rosa danzó en el aire hasta aterrizar en su pecho, la tomó entre las manos, se aferraba a lo único bello dentro de ese maldito féretro, sin embargo, la flor dejó de ser flor y se transformó en serpiente... Ésta se escabulló de la presión de sus palmas y reptó hasta sus piernas, se enroscó a los tobillos y finalizó su recorrido en el derecho, ahí, clavó los dientes, rasgó la piel y se metió dentro de su cuerpo. El dolor fue tan intenso y profundo que sus labios no tuvieron más alternativa que abrirse y dejar escapar el grito... 

    Sabía que estaba soñando. Quería despertar. ¡Por los cielos, quería despertar! 

    Una mano apartó la tierra de su rostro y, sosteniéndola por una de sus muñecas, la elevó hasta liberarla de la que parecía ser la inminente muerte. La tomó entre sus brazos, y de inmediato, Evangelina comprendió que la había liberado de una prisión para someterla a otra, una peor, de la que no podría escapar jamás: la del calor de su cuerpo. Alzó la vista... contempló su rostro, esos ojos negros brillantes como dos obsidianas. Era él. Siempre él. 

    Despertó. Se sentó en la cama para recuperar la calma. Apartó la sábana, se acarició el tobillo, la piel alrededor de su tatuaje parecía estar enrojecida. Comprobó la hora en su móvil. ¡Mierda! No había pasado ni una hora desde que había ido a la cama. 

    No volvería a dormir. No por esa noche. 

  

  


 
    Capítulo 5 

    Era arriesgado. La tentación siempre es señal de que podemos cometer un error; sin embargo, cuando esta es tan grande, prevalece sobre la razón y nos empuja al abismo. No debía hacerlo. Acercarse, observarla, cerciorarse de que sus ojos no lo engañaban. 

    Era ella. 

    Su presencia en el palacio Pitti podía alertar a quienes debían permanecer en las sombras; su ausencia, en cambio, podía derribar por completo el plan. Y él… él simplemente era tentado por la muchacha. 

    Los hombres de seguridad que lo acompañaban eran discretos, no lo secundaban al andar ni vestían trajes negros, con auriculares en los oídos y lentes de sol. Iban como simples turistas, seguían los pasos de Dante Sfeir con distancia y cautela. Él, a su vez, intentaba pasar desapercibido, y le funcionaba. Camiseta de cuello, pantalones claros, mocasines cómodos, gafas y la mirada puesta en la impresionante Florencia. Nada podía hacer que las personas se fijaran en él con recelo, y si alguna mujer se detenía a evaluarlo, no era por curiosidad, sino por simple apreciación. 

    Definitivamente, llevaba bien sus años, pensó con una cuota de cínico divertimento. 

    Hacía demasiado tiempo que no se prestaba a la vanidad, al goce, al disfrute. Tenía un plan, un objetivo, y empleaba por completo su energía en ese fin. Los placeres lejos estaban de sus prioridades. Salvo uno. Evangelina. 

    ¿Por qué mentirse?, iba tras los pasos de la restauradora por el simple hecho de que el corazón le latía acelerado desde el momento exacto en que la ficha personal de la muchacha, con fotos e historial, cayó en sus manos. Necesitaba verla, tenerla cerca… poseerla. Y, aunque se dijera una y mil veces que era parte del plan, que era una pieza importante… por más que repitiera los secretos de Aretha, el cuadro, la posibilidad de llegar al fondo del asunto… lo cierto era que iba a su encuentro por propia satisfacción. 

    Presentó el pase de ingreso en el palacio como un turista más, permitió, como una bajeza, que los guardias lo obligaran a vaciar los bolsillos mientras comentaban un partido de la Lazio. 

    —No se permiten fotografías con flash, no se permite selfie stick, ni consumir alimentos en las salas de exposición. Que tenga un buen día y disfrute la visita. —Sin más, se hicieron a un lado para permitirle el paso. 

    A su derecha se encontraban los folletos y los reproductores con las visitas guiadas en varios idiomas. Cogió uno en el que se divisaba el mapa del palacio, claro que en el mismo no figuraban las zonas de su interés. No lo necesitaba, recordaba el lugar de visitas pasadas. Se desvió del camino indicado por las cuerdas que mantenían la distancia entre las obras y los espectadores, y fue en busca de la zona de oficinas. 

    —Por favor, dígale a Antonio Gilli que Dante Sfeir está aquí. —La mujer, quien portaba una credencial que rezaba: Lorena Grecco, asintió no sin antes hacer un gesto a otro de los guardias para que se asegurara de que Dante no era alguna clase de impostor. Eso lo hizo sonreír sin humor. 

    No la culpaba. Los ladrones de arte rara vez lucían como delincuentes comunes. Solían ser millonarios como él, como tantos otros conocidos en el pasado. Aquel que roba una fruta lo hace por hambre, el que roba un banco lo hace por codicia… Pero quien roba el arte busca poseer a la humanidad. Esos son los más peligrosos. 

    —Señor Sfeir, el señor Gilli… 

    —Señor Sfeir… —Antonio se hizo presente con modales nerviosos. Sudaba, tartamudeaba y se veía sonrojado. 

    —Gracias por aceptar verme, señor Gilli. 

    —Es un honor, un placer… un… —Si no lo detenía, se desharía en halagos hasta que no quedara más que un charco de sudor en el suelo del palacio. 

    —Siento no haberme anunciado formalmente. Estaba de paseo por Italia y pensé, ¿por qué no ver con mis propios ojos el avance de mi última… inversión? 

    Antonio Gilli estaba por colapsar, y Dante sabía los motivos. Sonrió, sus dientes refulgieron con una luz salvaje que escaló hacia su mirada. No había una cuota de simpatía en sus gestos. 

    —Eh… bien, este… 

    —Lo sé, tengo oídos en todas partes. La signorina Constantino se ha negado a continuar con la labor hasta no hablar conmigo. 

    —Lo siento. Hemos presionado, verá, señor Sfeir, no queremos que piense que se trata de un capricho… 

    —¿Ah, no? 

    —¡No!, es… es menester para su trabajo —Se secó el sudor con un pañuelo— conocer tanto como pueda de la historia del cuadro. No se ha negado, ¡claro que no! —La risa nerviosa delató la mentira—, solo ha llegado a una meseta por la falta de respuestas. Pero está trabajando junto a Giovanni Mancini… 

    —Bien, bien. En ese caso, me gustaría… sacarla de la meseta. Si es tan amable de decirme cómo puedo hablar con ella. 

    —Permítame acompañarlo. 

    —No se moleste, por favor, me gustaría aprovechar para recorrer la galería y apreciar las obras. Pocas veces puedo darme el gusto de ser un turista más… si me indica el camino y… —Dejó en el aire la osada propuesta: Me otorga una credencial temporal para acceder a la zona en la que la señorita Constantino trabaja. 

    —Claro, con una condición. —Las palabras tenían un sutil tinte de broma, de esas condiciones que no son más que un halago; pero a Dante lo irritó en sobremanera y tensó la mandíbula. Nadie le ponía condiciones, y si había recurrido a la argucia del intercambio de favores era solo para mantener las apariencias—. Que nos permita a los directivos agasajarlo con una cena para comentarle el avance en el resto de las obras que tan amablemente usted ha financiado… 

    —Sí, sí… Llame al número con el que han coordinado todo, y arreglen la cena. Lo otro… —se impacientó. 

    —Lorena, por favor, puede emitir un permiso para el señor Sfeir. —Dante pudo ver el gesto de Antonio, un leve movimiento de cejas y un abrir desmesurado de ojos que se traducía como: rápido y no preguntes de qué nivel de acceso. 

    La señorita Grecco pronto tuvo el permiso y, con gentileza, señaló en el mapa turístico dónde se hallaba la escalera que llevaba a la zona de restauración. Se mordió el labio con timidez antes de agregar: 

    —La señorita Constantino está trabajando aquí, en el mantenimiento de una obra de Rogier Van Der Weyden… —La voz se volvió suspiro, ante el bochorno de reconocer que su mejor restauradora, aquella que había sido solicitada especialmente para la restauración del Jardín del Edén, prefería realizar una tarea rutinaria de mantenimiento de una obra que desde largo tiempo estaba bajo el cuidado de las mejores manos. 

    —En ese caso, me siento afortunado. Tendré el honor de acercarme a una de las creaciones de Weyden… No recuerdo la última vez… —Se alejó de Lorena tras un asentimiento de cabeza. No… no lograba recordar cuándo sucedió. ¿En Roma? Al igual que Evangelina, Dante también poseía una gran fijación por el arte sacro y las interpretaciones. Aunque claro, los motivos eran otros. ¿O no? 

    Una vez lejos de las oficinas, apuró el paso. No convenía estar en el palacio de incógnito por demasiado tiempo, sus guardias no podían ingresar armas y se exponía como nunca antes. ¡Ella está expuesta de este modo siempre!, pensó con malestar. Sus dientes rechinaron. 

    Descendió las escaleras del ala norte y mostró la credencial a uno de los guardias. El hombre estaba advertido sobre el visitante especial, se hizo a un lado con una cuota de cautela, y Dante asintió con la cabeza. Debía pulir sus habilidades, maldijo, no habituaba tener que ver el recelo en las miradas o la duda en las acciones. Una orden de él era acatada de inmediato, no solo por el conocimiento sobre quién era, sino porque entendían que un fallo podía ser el desencadenante de algo tan grave que podría dinamitar los cimientos mismos de la humanidad. 

    La ansiedad comulgó con su andar. Algo que no sucedía desde hacía años… Una sonrisa genuina se manifestó en sus labios, el corazón se aceleró en su pecho, la piel cosquilleó ante la premisa de tenerla cerca. 

    Era distinta. Era única. Solo debía averiguar si era la indicada. 

    Otro guardia le pidió credenciales, las mostró sin mutar la expresión. 

    —Adelante, señor Sfeir… Permítame acompañarlo junto a Mancini o Constantino, ellos son… 

    La mención del apellido hizo a Evangelina acercarse. 

    —¡Camilo!, dime que tienes algo entretenido para mí, acepto ser la guía turística de los niños del garden —dijo en tono jubiloso. Lo cierto era que se aburría desde su huelga de inactividad. Todos los proyectos estaban asignados, mientras que el de ella aguardaba en una bóveda a que se dignara a continuar con las labores. 

    Dante sintió que la mismísima lanza del destino lo atravesaba al oír la voz de Evangelina. Dio dos zancadas firmes en su dirección, estaba de lado, podía observar su perfil. El color castaño de su cabello, la piel dorada, cada maldito lunar. Los labios llenos, la nariz griega, los ojos color tierra… su tierra… rasgados, formando dos perfectas almendras rodeadas de largas pestañas… Si existía una creación perfecta en el mundo, era ella. Evangelina Constantino. 

    —Al parecer el contingente solo contiene un turista, el señor Dante Sfeir, signorina. 

    —¡Oh! —La exclamación de júbilo de Evangelina lo alcanzó como un rayo. Dio un paso más, al tiempo que se giraba para enfrentarlo, dispuesta a algún comentario mordaz o una broma respecto al secretismo; pero entonces… 

    Sus miradas conectaron. Dante sintió que el tiempo se ralentizaba, y para alguien como él, eso podía sumarse a la lista de experiencias olvidadas. Cada segundo duró una eternidad. Sintió la única exhalación de ella, vio las pupilas de sus ojos al dilatarse hasta cubrir todo el marrón de los iris, y la piel abandonando su color dorado para reemplazarlo por palidez. Dante corrió, preso de la desesperación, y llegó justo a tiempo para colocar su brazo e impedir que la cabeza de Evangelina Constantino rebotara contra el frío suelo del palacio Pitti. 

    El tal Camilo, demasiado lento de reflejos para gusto de Dante, estuvo a su lado en un santiamén. 

    —¿Se ha desmayado? —hizo la estúpida pregunta que desató la ira del empresario. 

    —¡Y a usted qué demonios le parece! ¡Llame ya a urgencias! ¡Joder, es que no tienen un protocolo para estos casos! 

    El vozarrón de Dante Sfeir hizo temblar las históricas paredes del palacio. Camilo pasó a la acción, tenían un protocolo, aunque no recordaba haberlo usado en todos los años de trabajo en el lugar. 

    Dante maldijo, buscó derredor algo mullido para colocar debajo de la cabeza de Evangelina. Al no hallarlo, se dispuso a quitarse su camiseta. La observaba con pavor, le acarició el rostro, retirando algunos de los mechones castaños que lo cubrían. Buscó el pulso, y sintió que volvía a vivir al percibir el palpitar. No estaba tan bajo; lo mismo sucedía con la respiración, el pecho de la mujer subía y bajaba por debajo del blanco delantal de trabajo. Con la mano izquierda como sostén, utilizó la derecha para desabotonar la prenda y ver si algo podía haberle quitado el aire o provocado el abrupto desmayo. 

    —¿Qué demonios sucede aquí? —Otra voz masculina se hizo presente—. ¡Evangelina!, ¡Evangelina! —Giovanni corrió al verla en el suelo, y las suelas de sus zapatos chirriaron cuando se detuvo de golpe. 

    —No se le ocurra desmayarse a usted también, porque no pretendo evitar que rebote contra el suelo. 

    —¡Joder!, ¡me cago en…! 

    —Señor Mancini, la señorita Constantino se ha desmayado —Camilo parecía ser el portador de obviedades—, he llamado a los de la enfermería, están en camino, ¿cree que deba llamar al hospital? 

    —Sí —confirmó Dante. 

    —No —Giovanni se manifestó en lo contrario. 

    Dante y Giovanni replicaron al unísono. Mancini volvió a sentir el desafío de Sfeir, y lo recorrió un sudor frío de pánico. 

    —Claro que tiene que ir a un hospital. Utilizaremos el helicóptero… 

    —Camilo, ve a ver si llueve… —dijo Giovanni. 

    —¿Disculpe? 

    —¡Qué te marches! —En esa ocasión, Mancini y Sfeir coincidieron con la orden. Camilo, con metro ochenta y varios kilos de puro músculo, abandonó el recinto como un niño recién reprendido. 

    —Ya sé quién demonios es usted… —dijo Dante una vez a solas—. Vieja maldita, si no fuera tan jodidamente dependiente de todos ustedes… —Apretó los dientes y volvió la atención a Evangelina, que aún estaba inconsciente, con su mano izquierda como almohada. Dante quiso llevarla contra el pecho, acunarla, transmitirle su calor que se perdía sobre el mármol del palacio—. Debemos cerciorarnos de que no tenga problemas de salud, de que no la aqueja nada grave. ¿Suele desmayarse seguido? ¿Entiende lo que a una mujer puede sucederle al caer sin conciencia? Podría tener una contusión, quebrarse las cervicales. ¡¿Acaso entiende lo frágil que es?! 

    —Yo también sé quién es usted —masculló Giovanni. Dio un paso hacia Evangelina, y Dante alzó su mirada amenazante hacia él—. Y sí, suelo comprender muy bien la fragilidad humana. 

    —No se acerque cuando está indefensa —le ordenó. El jefe de restauración se tomó las sienes. 

    —Señor Sfeir —El nombre salió socarrón de los labios de Giovanni—, no solo yo lo conozco, ella también… 

    —¿Qué? 

    —No se ha desmayado por un problema de salud, le aseguro que es más fuerte que un roble. Se ha desmayado de la impresión. Y no creo que le haga bien ver su rostro al despertar. 

    —¡¿De qué demonios habla?! Me tienen hasta la coronilla… 

    —No me incluya, señor Sfeir, hasta este momento yo me hallaba tan ajeno a este sucio asunto como ella. Ahora… 

    La discusión fue interrumpida por un quejido, un suspiro y un abrir de ojos. La mirada desorientada de Evangelina los paralizó, primero viajó del cielorraso a Giovanni, al reconocerlo, se serenó, pero entonces fue en dirección de quien la sostenía, y la taquicardia regresó a ella. 

    —Respira, Evangelina… —Giovanni se arrodilló a su lado. Ignoró la amenaza que Dante Sfeir representaba, pues la mujer era prioridad. Debía recordarlo, ahora más que nunca, Evangelina Constantino era prioridad. 

    —Eso intento. Giovanni… —Los de enfermería se hicieron presentes junto a Camilo, ella quiso despedirlos sin más, pero ninguno de los hombres se lo permitieron. Si Mancini, hasta el momento, le había resultado sobreprotector con sus gentiles observaciones era porque no conocía lo que un temperamento como el de Dante Sfeir podía provocar. Agobio en un principio, calidez también. Seguridad mezclada con un deseo de huir. Eran tantas las emociones que pensó que volvería a tener un maldito vahído. ¿Ella, vahído? Hubiera reído de sí misma si no fuera porque… 

    —Señores, si hay que trasladarla a Roma, no tienen más que solicitarlo. Todo lo que pueda ofrecer está a su servicio… 

    —¿A Roma? 

    —Tendríamos que hacer resonancia, tomografía, asegurarnos de que… 

    —Gracias —Evangelina sonrió a los de la enfermería—, ya estoy bien. Les juro que no es nada grave, de ser así, yo misma iré al hospital. Ahora, si son tan amables, podrían permitirme unas palabras a solas con los caballeros. 

    Mikaela se sumó en ese instante con un café al estilo americano, con tres cucharadas de azúcar y un emparedado de la máquina expendedora. Antes de que ambas cosas llegaran a manos de Evangelina, Dante las requisó. Olió el café antes de alcanzárselo y arrojó el emparedado a la basura sin consultar. 

    —¡Qué mierda! Me iba a comer ese emparedado —protestó ella. 

    —Esa comida tiene tantos conservantes que es veneno, Evangelina. 

    —Señorita Constantino para usted —resaltó. Buscó con la mirada a Giovanni, le sorprendía que su jefe no emitiera palabra, o peor, que coincidiera con el empresario. 

    —Necesitas algo más sano que un emparedado. 

    Mikaela se acercó a ella solo para susurrarle unas palabras de ánimo antes de abandonar el lugar. 

    —Cualquier cosa, me haces sonar el móvil y yo regreso con alguna excusa de chicas, ¿sí? 

    —Gracias —respondió ante la sororidad de su colega, y consiguió la primera sonrisa desde el desmayo. Si algo sabían las mujeres de esta época era que solo ellas podían ayudarse las unas a las otras. Un guiño de ojo como despedida y quedó a solas con la competencia de hormonas masculinas. 

    Bueno, ni tanto. Ya había un vencedor, y no necesitaba ser muy lúcida para reconocer que Dante Sfeir no tenía rival en el mundo, y eso que estaban en el país de los hombres apuestos y seductores. Mala suerte para ambos, Evangelina había desarrollado anticuerpos. 

    —Giovanni, dime, sé honesto conmigo. ¿El señor Sfeir luce exactamente como creo que luce o estoy teniendo una alucinación? Si es lo segundo, en total uso de las pocas facultades que me quedan, te otorgo el derecho a internarme. 

    —No tienes tanta suerte, Eva, no es demencia, es la maldita realidad. Sí, luce… parecido. 

    —¿Parecido? ¡Es idéntico! 

    —Bebe el café, Evangelina —ordenó Dante, sin siquiera preguntar a quién era que se parecía. 

    —Señorita Constantino —remarcó, algo molesta. No se trataba del tuteo en sí, de hecho, lo prefería. La reticencia nacía de que el señor Sfeir pronunciaba su nombre como una declaración de propiedad, de una intimidad que no era tal. El mundo del arte estaba plagado de esnobs que poco sabían de la materia, pero gustaban ostentar. Compraban cuadros, esculturas… y compraban gente. Los había visto aparecerse en las galerías con una modelo al brazo, como quien lleva un Rolex. Si Dante Sfeir creía que por arrojar sus millones al museo la iba a tener a ella babeando sobre sus pies, se equivocaba. 

    ¡Joder!, si bien podía ganársela solo con su aspecto. ¿Por qué mostrarse tan dominante y controlador? 

    —Tiene un nombre bellísimo, señorita Evangelina Constantino. Su apellido no genera el mismo impacto… 

    —Por fortuna para ambos, no me han bautizado para agradarle a usted. —Sonrió, y, para su completo asombro, él también. La sonrisa se volvió risa, un sonido ronco, gutural, que enardeció a Evangelina. Sintió el bochorno de un rubor impropio en una mujer que superaba la treintena, y bajó la mirada al vaso del horrible café americano, sobrepasado de agua y endulzado en exceso, para no delatarse ante los ojos de Giovanni. 

    Algo en su jefe la incomodaba en esos momentos, el modo en que los observaba, como si pudiera leerle la mente y… ¿la juzgara? No, no era juicio, era resignación. Si un artista pintara a su adorado Giovanni en aquel instante, sin duda nombraría la obra: La resignación. Lo que empujaba a Evangelina a otro interrogante, ¿a qué se resignaba? Pese a las habladurías y los bromas de quienes creían que la única forma que tenía una mujer de escalar en una jerarquía era mediante las sábanas, nada romántico sucedió jamás entre Mancini y ella. La relación era casi paternal, quizá por la ausencia de esa figura en su crianza. No eran celos, no se trataba de un miedo a perderla de ninguna forma, era algo más que no lograba descifrar. 

    —Eso es lo magnífico de las coincidencias, que nunca son tal cosa —replicó Dante—. Justo usted tiene un nombre de mi agrado. Espero que en breve me otorgue el honor del tuteo, por mi parte, puede llamarme Dante. —Extendió la mano en una tardía presentación. Evangelina temió estrecharla, si el solo hecho de observarlo la había hecho caer de bruces al suelo… Juntó valor, y enredó sus dedos en los de él. Una corriente estática la alcanzó, y una carcajada escapó de sus labios al sentirla. 

    —Veo que nos repeleremos por unos minutos más, señor Sfeir. He cargado electricidad con tantas manos y chequeos. Ahora que estoy repuesta —Terminó el café, su estómago se quejó de solo recibir líquido—, me gustaría pasar a lo nuestro. 

    —Apoyo la moción —coincidió él. Giovanni alzó las cejas, claramente lo nuestro significaba cosas distintas en el idioma de ambos. 

    —Acompáñeme…—le indicó—. Giovanni, ¿podremos ingresar los tres a la habitación? Prefiero que hablemos en un lugar privado, además… sigue estando el asunto de su rostro. —Se volteó a observarlo, estaba fascinada por esas facciones que tan bien conocía. ¡Demonios!, hasta el remolino en su renegrido cabello coincidía. La piel de ese subtono oliváceo propio de los países árabes, la mirada negra, definida bajo tupidas cejas. La barba prolija, dibujando la mandíbula—. Y que no pregunte a qué me refiero me sugiere que sabe… 

    —No, no exactamente, en algún momento arribaremos a las conclusiones. 

    —No si ambos se quedan parados en el medio de la habitación y no me acompañan. 

    —No puede regresar a sus actividades tras un desmayo —estableció Dante, y Giovanni asintió a su lado. 

    —Podría comprar otro emparedado, pero temo que lo arroje al cesto, señor Sfeir. 

    —Teme bien, eso es lo que haría. Signorina Evangelina, permítame invitarla a —Leyó la hora en su reloj— una cena temprana. Así podremos hablar en privado y usted recuperar las fuerzas necesarias. Sin contar que no ingiera pesticidas y conservantes… 

    —Muy amable, pero me quedan varias horas más de trabajo. Si no vamos a abocarnos al Jardín, entonces regreso con Weyden… 

    —Evangelina… —Hasta que Giovanni se pronunció, pensó ella, con evidente malestar. Le irritaba la nueva mansedumbre de su jefe—, querías hablar con Sfeir, especificaste que si no lo hacías no continuarías con tu labor. Aquí lo tienes, haz tu condenado trabajo. 

    —Señor Mancini… —Dante sonó amenazante, una palabra más de Giovanni y lo que era un simple choque de voluntades se convertiría en una sangrienta guerra. A Evangelina la asaltó una mezcla de sensaciones al sentirse defendida por el empresario. 

    —Eso intento —Evangelina detuvo el posible choque—, y mi trabajo está aquí. —Al ver que Giovanni no cedía, suspiró derrotada—. Bien… ¡Bien! ¡joder!, ¿me permite, señor Sfeir, unas palabras con mi jefe? —Apartó a Giovanni un par de metros, aunque lamentaba la acústica del lugar. Los techos altos y el vacío convertían cada susurro en un eco—. Giovanni, no me agrada esto. 

    —A mí tampoco, pero es tu obligación. 

    —No, no lo es. Detesto cuando los millonarios quieren cumplir sus caprichitos… No soy un objeto de intercambio de este jodido museo, y si crees que me voy a vender por un maldito cuadro, ¡desde ya te aviso que te equivocas! Ni por un jodido Da Vinci… 

    —Eva… —Giovanni le tomó el rostro con un cariño que rara vez mostraban dentro del palacio—, no te estás vendiendo por un cuadro, ni por sus millones, ni es esa la razón por la que debes ir con él. Tiene respuestas, lo sabes, tiene respuestas que llevas buscando hace demasiado tiempo. Ve, cena, relájate… Y, sobre todo, no me mientas. No agregues más mentiras a lo que ya parece ser una completa telaraña de ellas… 

    —¿Te refieres a las tuyas? ¿Tus mentiras? Porque sabes cosas que yo no. 

    —Sí, me refiero a las mías, a las de él, a las del cuadro, los directivos y varias más. Sabes que el mundo del arte está plagado de mentiras… por eso, no sumes una más. 

    —¿En qué crees que miento, Giovanni? Siento que estoy perdiendo la cabeza, que soy la única que habla con la verdad. 

    —Mientes al no reconocer que deseas cenar con él, deseas conocerlo, volar como una mariposa al fuego aunque se te quemen las alas. Tu reticencia no es por su lugar en el financiamiento del palacio, es porque lo anhelas hasta la médula. No necesitas mostrarte fuerte conmigo, te conozco. Ni con él… ya lo ha adivinado. 

    —¿Tan evidente soy? 

    —Te has desmayado al verlo… 

    —¡Mierda! —Sonrió—. En mi defensa, es una jodida obra de arte. Literal… El maldito está en las grandes pinturas de la historia. Quizá hasta en un Da Vinci… 

    —Ve y averigua por qué. Y de paso, come sin conservantes ni pesticidas. 

    —Nuestro patrocinador te gana en paranoia y control —murmuró Evangelina. Se giró hacia Dante, que aguardaba a unos pocos metros de distancia y le regaló una sonrisa amable seguida de un asentimiento de cabeza. Gesto que puso en acción al hombre. Cogió su móvil y se dispuso a impartir una catarata de órdenes. 

    —No te das una idea de cuánto… ni una idea… —masculló Giovanni, y permaneció en un rincón, lejos de la pareja, escenificando el cuadro perfecto que Evangelina supo describir: La resignación. 

  

  


 
    Capítulo 6 

    Un Volvo negro los esperaba en el estacionamiento privado del palacio. Evangelina se sintió en desventaja, la única preparación con la que contaba para enfrentarse al empresario hotelero era una visita rápida a los baños para cambiar su camiseta deportiva por otra similar y quitarse de encima el sudor producto de la abrupta bajada de presión. Intentó darle algo de vidilla a su rostro, pero en el bolso solo tenía un bálsamo labial y máscara de pestañas. Se apañó con ambas, se recogió el cabello en una coleta alta y que Dante Sfeir se fuera al demonio si no le gustaba el resultado. 

    —No vas en plan de seducción, Evangelina —se dijo al espejo. ¡Demonios!, le era difícil recordarlo. Sobre todo, porque Italia era la meca de la moda, y ella, con sus tejanos gastados, rotos a la altura de las rodillas, su tenis blancos Adidas y su camiseta deportiva sin mangas era un insulto a los diseñadores del país. Aunque le había prometido a Giovanni no mentir, lo haría. No admitiría aún que quería agradarle al apuesto millonario. 

    Podía pedirle que pasaran por su apartamento… No. No quería mostrar esa faceta de vanidad suya, tan dormida. El último hombre que despertó eso en ella fue Lorenzo, y ¿cómo resultó?, con él dejando un mensaje de audio en su móvil: creo que deberíamos terminar, lo nuestro no avanza, y no parece importarte. ¡Oh, Lorenzo! Sí que eres listo. Tenía razón, no le importaba, pero al menos había conseguido de ella el afán de agradar por unas semanas; era una linda sensación. Una que no deseaba experimentar con Dante Sfeir… todavía. De nuevo, Giovanni se presentaba como la voz de la conciencia. Anhelas volar hacia él, aunque se te quemen las alas. 

    —Pues va a ser difícil generar ese efecto si me compara con el resto de las hermosas mujeres italianas —se dijo para darse ánimo. Estaba a resguardo gracias a su aspecto diario que priorizaba la comodidad por sobre la elegancia. 

    Se equivocaba. 

    Dante Sfeir aguardaba de pie junto a la puerta del automóvil, dispuesto a abrirla para ella como todo un caballero de otra época. Al verla, sus ojos negros la recorrieron con deleite, como si contemplara a la misma musa que inspiró a las Venus de todos los tiempos. 

    —Ha regresado el color a tus mejillas… —observó, y abrió la puerta para que ascendiera al carro. 

    —Ya he dicho, estoy en perfecto estado. 

    Él ascendió al sitio del conductor, manipuló los comandos para que el aire fresco saliera de los respiradores y se colocó los lentes de sol. Una maldita pena, a Evangelina le agradaba el tono negro de sus ojos. 

    —De todas maneras, te hace falta sol. —le dijo. Ella alzó las cejas. 

    —Señor Sfeir, ¿no le han dicho que remarcar aspectos físicos de otras personas es de mala educación? 

    —Sí, y como notará, no me importa demasiado. La educación y los modales cambian con los años, las culturas. 

    —Pues en este año y en esta cultura, es de mala educación. 

    —Pues en este año y en esta cultura, Evangelina, te hace falta sol. Tu piel es de las que se doran al instante… ese es su color natural. —Evangelina pensó que se iba a atragantar con tantas réplicas. Decidió, por el bien de su investigación, callarse. 

    —¿A dónde nos dirigimos? —preguntó en cambio. 

    —He rentado una casa temporal para mi estadía en Florencia, creo que allí conseguiremos la intimidad necesaria… 

    —Disculpe mi franqueza, señor Sfeir, pero hay algo en la forma en el que se refiere a la intimidad que me eriza la piel, y no en el buen sentido. Si cree que por sus millones… 

    —¿Perdón?, ¿qué insinúa? 

    —Oh, sabe muy bien lo que insinúo. Los dos somos adultos, no necesitamos andar con rodeos. Me refiero a si usted está intentando utilizar su dinero y su influencia en el museo para conseguir favores sexuales… 

    La ronca y amarga carcajada de Dante consiguió otra clase de reacción física, muy distinta a la descrita por ella. 

    —Veo, Evangelina, veo… —Negó con la cabeza y se concentró en el tránsito. Los italianos eran precedidos por una más que merecida fama de pésimos conductores—. Hemos empezado nuestra relación con el pie izquierdo. Creo que así se dice… 

    —No hay relación, señor Sfeir. Ese es el punto. 

    —La hay, y si te sientes más cómoda, podremos mantenerla en términos profesionales. No sería ni la primera ni la última vez… —susurró lo último. Es más, pensó molesto, así había sido siempre. Un mero intercambio profesional. Su mayor ambición era cambiarlo, y dependía de Evangelina para lograrlo. 

    —Bien. En ese caso… ¿por qué una casa temporal y no una habitación en uno de sus hoteles? 

    —Porque mi presencia en los hoteles suele llamar mucho la atención. Preferí, en esta ocasión, dada la… delicadeza del asunto en manos, tratarlo con la mayor discreción. 

    —Es usted bastante paranoico, ¿lo sabe? 

    —No es paranoia si los miedos son fundados. 

    —¿Por eso solicitó tanto secretismo en torno a la pintura? 

    —Sí… 

    —¿Hace cuánto que la posee? 

    El automóvil ingresó por un empedrado, y Evangelina notó que varios coches más los seguían. Tenían protección, y ni siquiera se había percatado de ello. Afirmó sus ideas sobre la paranoia de Dante Sfeir. Las puertas de un blindado garaje se abrieron ante ellos, y se perdieron sin más en el interior. La casa temporal no alcanzaba a ser una mansión, pero sí poseía el encanto propio de una construcción de antaño, mantenida por varias generaciones. Se hallaba a la ribera del Arno, con un muro que rodeaba la propiedad y cuidados jardines que descendían hasta el cauce del agua. Le sorprendió que, así como esos anónimos guardias ingresaron tras el empresario, desaparecieron de la misma manera. Sombras que se desvanecían. No se veían por ningún lado, al igual que ningún sirviente se hizo presente. 

    Privacidad total. Dante Sfeir elevaba ese concepto a lo más alto. 

    La ayudó a descender del automóvil, aun sin que fuera necesario, y Evangelina intentó mantenerse firme en el hilo de conversación. Arte. Negocios. Profesionalidad. 

    —¿Hace cuánto que posee el cuadro, señor Sfeir? 

    —Dante, por favor. 

    —Dante… y si se me permite el tuteo, iré un paso más lejos, le remarcaré de forma poco amable que está dando rodeos para no contestar. 

    —No es mío el cuadro, Evangelina. 

    —¿Lo ha robado? —La pregunta en lugar de elevar sus alertas, la llenó de alivio. ¡Oh, sería todo tan sencillo si de eso se tratara!, la explicación perfecta a los secretos, las mentiras, el hermetismo. Pero Dante rio, una genuina risotada que echó por tierra sus esperanzas. 

    —No, Evangelina, por favor. Es de una… amiga. No tan querida, me atrevo a decir en este instante, dado que, al igual que a ti, no ha hecho más que enredarme en su juego macabro. 

    —¿Qué juego? Al fin llegamos a lo importante. 

    —Y como es importante, no lo enfrentaremos con el estómago vacío. Ven… siéntete como en tu hogar. 

    —Lo dudo, el mío tiene varios metros menos. Pero lo intentaré. 

    Los pasos resonaron en la vacía casona. Las luces de Florencia se divisaban a través de los cristales y en el silencio, uno podía oír el arrullo del río. Era hermosa, y él pareció leer en su expresión la fascinación. 

    —Pensé en comprar la casa, poseerla. Es una adicción poseer cosas bellas, un impulso que nos ha encaminado a la perdición como seres humanos… 

    —¿Y por eso ha cambiado de idea? 

    —No —Sonrió—, por una vez en mucho tiempo busco algo más. Algo que no me lo entrega una posesión material. Hay una frase hecha, de esas que se repiten… —El modo en que elegía las palabras le decía a Evangelina que lo traducía. Se llamaba Dante, y sumado a su perfecto manejo del idioma italiano, parecía indicar que esa era su nacionalidad. En ese instante, supo que se equivocaba—. El hogar es donde el corazón está… ¿Lo dije bien? 

    Arribaron a la cocina, y Dante se quitó los zapatos. Lo hizo de manera mecánica, un hábito. Evangelina se embebía más y más de ese hombre para alimentar su ya nutrida fascinación. No lo había hecho al ingresar a la casa en sí, lo que indicaba que no la consideraba su sitio; quitarse los zapatos al entrar era una costumbre en varias culturas. Esa cocina, en cambio, le resultaba acogedora, la elegía como el espacio en el cual residir. Lo que la hacía concluir que Dante Sfeir era un hombre complejo en tanto a mente e intereses, aunque simple en acciones y forma de vida. Lo imitó, pues en donde fueres, haz lo que vieres... rezaba el refrán. 

    —Sí, lo ha dicho bien. —Se acercó a la isla en el medio y apoyó los antebrazos. Dante se lavó las manos en el fregadero antes de operar cualquier alimento. Buscó el pan, lo cortó en rodajas, y sacó del refrigerador jamón crudo y queso que puso a disposición de su invitada. Evangelina siguió los movimientos con deleite: la seguridad en su andar, las manos ágiles, el cuerpo alto y musculoso, los pies descalzos que no producían sonido sobre el suelo de cerámico negro. 

    —Come, necesitas recuperar energías tras el desmayo. He arrojado tu emparedado, me corresponde reemplazarlo. 

    —Estoy de acuerdo. —Sonrió—. Espero que esto no posea conservantes ni aditivos. 

    —Ni uno. —Dante la observaba con intensidad, sus facciones no mostraban simpatía o dulzura. Todo en él era autoridad y perspicacia; la estaba estudiando, incluso más de lo que ella lo estudiaba a él—. ¿Se siente lo suficientemente bien para una copa de vino o prefiere agua? 

    Evangelina carcajeó. 

    —Me sentiré incluso mejor con una copa de vino. —Dante extendió la mano hacia ella, y Evangelina dudó unos segundos antes de tomarla. 

    —Ya no me rechazas… —musitó. 

    —¿Disculpa? 

    —No hay estática entre nosotros, se ha ido. —Pasó el pulgar por la parte superior de la mano de la mujer, y la corriente en lugar de alejarlos los unió. Tragó saliva—. Elige el vino de tu preferencia. 

    Evangelina se dedicó a leer las botellas que se encontraban en una pequeña cava. Escuchaba el ruido de los utensilios de cocina a sus espaldas; había algo seductor en los hombres que cocinaban, y le agradaba, debía admitir, que el encuentro fuera una cena íntima sin ostentaciones de parte del millonario. 

    —Espero te agrade el risotto… —dijo Dante. 

    —Por supuesto. Entonces… un Merlot creo que irá a la perfección. —Evangelina llevó la botella a la isla, donde el hombre había colocado dos copones de cristal. Enseguida, las manos de él estuvieron a disposición de ella para abrir la botella y servir. Luego, continuó troceando las setas con diligencia. 

    —Dime, Dante… tu amiga, ¿sabe que se trata de un posible Da Vinci? 

    —Probablemente tenga la certeza. 

    —¿Tú lo sabías?, ¿conocías la existencia de este cuadro? 

    —No. De hecho, hasta hace poco ni siquiera conocía tu existencia… —La forma en que los ojos negros de Dante se posaron en ella la hicieron sonrojar, un rubor que se desvaneció ante la orden—: Come —le ordenó al tiempo que se volteaba para retornar a su culinaria labor.  

    —Hablaremos luego sobre lo mangoneador que puedes llegar a ser. ¡Y no te rías! —advirtió. 

    —¿Cómo sabes que río, te estoy dando la espalda? 

    —Lo he adivinado. Estás demasiado acostumbrado a salirte con la tuya… 

    —Te equivocas. —Se giró para tomar su copa y beber un sorbo—. Nada jamás sale como espero. 

    —Y así y todo eres millonario… Mmm. 

    —Ese es mi secreto, Evangelina, nunca quise ser millonario. Se dio, del modo extraño en que se suceden las cosas. Volviendo al arte… no me sorprende demasiado que sea un Da Vinci, es más, lo adiviné en cuanto lo vi. ¿Quién más podía hacer eso? 

    —Oh, varios… sobre todo, si tengo razón sobre el rostro de Adán. —Lo vio tensarse—. ¡Vamos, tienes que saberlo, alguien te lo habrá dicho! 

    —No, en realidad. Mi rostro, por el contrario, no es muy conocido. Evito salir en revistas, diarios… cuadros… 

    —Bien, entonces, ¿por qué dices que estabas seguro de que era un Da Vinci? 

    —Porque tiene algunos objetos subversivos en la imagen; algo propio de él. Tú sabrás explicarlo mejor que yo… —Volvió a la labor, era el turno de las trufas para el risotto. 

    —Ahora me endulzas el oído —bromeó Evangelina, y él se giró solo para permitirle apreciar su sonrisa. 

    —¿Funciona? 

    —¿Profesionalismo, recuerdas? 

    —No me culpes por desear romper las normas… —La voz se volvió un susurro apenas audible que no la alcanzó—, siempre fuiste una tentación a romperlas. 

    Evangelina no lo culpaba; disfrutaba del coqueteo, del escenario de ese imponente hombre interesado en ella. No era tonta, existía un motivo debajo de las capas de amabilidad, pero también existía entre ambos algo tangible, básico, que no se podía fingir. Se atraían, querían romper las reglas, saltear las barreras del profesionalismo y llevar los asuntos bajo las sábanas. ¿Por qué no? Él no tenía alianza, ella tampoco… Eran adultos, sanos. 

    —¿Eres casado? —Fue directa, antes incluso de poner la siguiente ficha en el tablero. 

    —No. Nunca me casé, y tengo un arsenal de parejas fallidas en mi haber. Casi debería advertirte que te mantengas lejos de mí. No lo haré… 

    —No suelo escuchar esas advertencias. —Evangelina bebió, y le dio el gusto a Dante de comer un bocado de queso—. Y si esto es una competencia, debería ser yo la que advierta sobre los romances truncados. 

    —¿Romances? —preguntó con los dientes apretados. Sus ojos se fijaron en ella y Evangelina sintió un irrefrenable deseo de huir. ¿Qué clase de hombre era Dante Sfeir? 

    —¿Cómo los llamas tú? ¿Affaires? Lo que me empuja a otra pregunta personal… No eres italiano, ¿de dónde eres? 

    —Pensé que mi manejo del idioma conseguía engañar a las personas. 

    —No a mí. Vamos… 

    —Soy de aquí y de allí. 

    —Esa no es una respuesta… —insistió—. Tu pasaporte, ¿de qué nacionalidad es? 

    —También con eso puedo engañarte —rebatió—, tengo más de una nacionalidad. —Al ver que Evangelina no se rendiría—. Soy de medio oriente… 

    —Medio oriente es grande. 

    —Y cambiante… —agregó—. Nacer en ese lugar puede hacerte un día de una nacionalidad y otro, de otra. 

    —¿Y la tuya? 

    —Actualmente Irak —confesó—. Como imaginarás, no es una nacionalidad que abre demasiadas puertas hoy en día. Por eso suelo manejarme con el pasaporte francés. —Buscó en las alacenas el arroz, al igual que el resto de los ingredientes, no era del que uno compraba en el supermercado. ¿Podía ser que tuviera su propia cosecha de arroz? Evangelina lo creía capaz. 

    —Lo entiendo, ¿eres francés por parte de madre? —Dante se paralizó ante la pregunta, y ella cerró los ojos con culpa. Acababa de indagar en algo doloroso. 

    —No tengo madre, ni padre. Las ciudadanías las he conseguido por negocios. 

    —Lo siento… no debí preguntar. Sé que dos males no hacen un bien, pero… yo no tengo padre, y mi madre no ha tenido ninguno de los dos. —Una mueca le curvó los labios—. Por suerte, a diferencia de ella, nunca creí en eso de los orígenes. 

    —¿Nunca has pensado de dónde vienes? —Dejó lo que estaba haciendo para apoyarse en la isla y propiciar la cercanía entre ambos. 

    —No en el sentido que buscaba mi madre —admitió. Le agradó sentir la mirada de Dante en ella, y la atención que ponía a cada palabra que salía de sus labios—. Los orígenes que siempre me han llamado la atención son los de la humanidad, cómo nos conectamos, cómo nos relacionamos y construimos sociedades, ideas, formas cambiantes. Esas respuestas, estoy convencida, son las que nos demostrarán que todos venimos del mismo lugar. Que todos somos iguales, y nos permitirá dejar de separar a las personas por nacionalidades, pieles, religiones… Y también estoy convencida de que puedo hallar parte de la respuesta en el arte, lo que me lleva a estudiarlo, a embeberme de él… 

    Se silenció al notar que la mano de Dante viajaba a su mentón, le brindó una caricia que, pese a la falta de confianza, le resultaba natural. 

    —Tus orígenes son los de la humanidad. Estoy seguro de que pronto hallarás la respuesta… —Continuó con el pulgar por la piel del cuello, hasta que ella se retiró apenas, demasiado convulsionada por las sensaciones despertadas—. Eres fascinante, Evangelina. 

    La declaración impactó en su pecho, haciendo que el corazón se le desboque, y la sangre, caliente por el vino, la recorrió para entibiar cada rincón y alimentar una hoguera que ya tenía ese rostro como representante, el rostro de Dante Sfeir. Cerró los ojos y, al abrirlos, él le había dado el espacio que parecía reclamar su mudez. 

    —Y si hablamos de orígenes, regresamos al cuadro y su jardín del Edén. —Suspiró aliviada—. Uno de los aspectos más llamativos es el color de piel de Adán y Eva. Me sorprende que hayan borrado los rostros, y no destruido el cuadro en su totalidad, es por completo controversial. 

    —Muy típico de Leonardo… 

    —Sabes más de arte de lo que admites —le recriminó ella, con un deje cariñoso. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Porque hablas de los artistas como si los conocieras de toda la vida. Algo que nos suele pasar cuando estudiamos demasiado sus vidas. 

    —Tengo intereses en algunos, sí. Sin embargo, y sé que me reprenderás, prefiero a Miguel Ángel antes que a Da Vinci. 

    —¡Oh! Quiero saber más de eso… —pidió, y apoyó los codos sobre la isla, como quien espera enterarse de los jugosos detalles de un escándalo. 

    —Es por todos sabido que ambos no se llevaban bien, y se asoció aquello al ego. 

    —No falto de razón —convino Evangelina—. Dos genios viviendo en la misma época, a pocos kilómetros de distancia, coincidiendo en más de una ocasión en la ciudad y en trabajos similares. A veces pasan siglos antes de ver talentos como aquellos, y estos dos hombres nacen en la misma era. 

    —Sí, es cierto. Pero las diferencias iban más allá… 

    —¿Lo ves? —Evangelina brillaba; el embeleso que ese hombre le despertaba antes de conocerlo siquiera crecía y se nutría del escaso tiempo compartido, de la conversación y la pasión común—. Hablas de ellos como si fueran vecinos, allegados. —Dante sonrió—. Cuéntame de tus amigos Miguel y Leonardo —bromeó—, ¿qué otras diferencias? 

    —Me alegra ser un buen entretenimiento, pero puedes divertirte mientras comemos. Ven… La terraza tiene una hermosa vista. —Colocó en una bandeja los platos servidos con el risotto recién hecho, y ella siguió sus pasos con la botella y las copas—. Como decía, las diferencias iban más allá. Para empezar, en carácter. Miguel Ángel poseía una dedicación y una terquedad que lo diferenciaba de Leonardo Da Vinci. Supongo que conoces la anécdota… 

    —¿Quién no en el mundo del arte?, Miguel Ángel se burló de que Leonardo Da Vinci no pudo finalizar su escultura de un caballo, la cual se perdió por quedar siempre como un molde de arcilla. 

    —Exacto. Da Vinci era poseedor de una mente ágil, de una genialidad única, pero dispersa. Se abocó, como bien sabes, a más de un área; su búsqueda del saber era mayor que su pasión por el arte. Mientras que Miguel Ángel era puro arte. Y, sin embargo, esa no es la mayor diferencia… 

    —Esto no deja de ponerse interesante. 

    Llegaron a la terraza, la vista de la ciudad de Florencia y el río Arno era impresionante. Aun así, ésta no lograba eclipsar a Dante Sfeir. La atención de Evangelina estaba fija en él, sus ojos castaños lo devoraban con deleite, un placer que estimulaba cada sentido. El hombre dispuso la bandeja en la mesa, y se acercó para correr la silla y ayudarla a sentarse. Los modales de Dante no resultaban anticuados en él, ni forzados. La naturalidad con la que la atendía parecía nacer de muy dentro, como gestos habituales entre los dos, como si siempre la hubiera tenido como compañera y llevaran una eternidad de compartir cenas íntimas. 

    —La mayor diferencia —retomó una vez en su sitio— radicaba en la relación de ambos con el poder y en lo que deseaban conseguir. 

    —Además, claro, de pasar a la historia… 

    —El arte es una forma de inmortalidad, Evangelina. Y la inmortalidad es lo que todos los hombres han buscado desde el inicio de su existencia… —Elevó su copa para un improvisado brindis—. Por el arte y la inmortalidad. —Ella se sumó, chocando los cristales—. Y porque ambas cosas residan en ti… 

    —¿En mí? Supongo que te refieres a la restauración… —Bebió antes de apoyar la copa en la mesa—, esperemos que podamos llevar la obra al lugar que merece. Por favor, termina la historia… 

    —Oh, sí, el poder… Lo segundo que han buscado los hombres tras la inmortalidad. Pues bien, Italia en ese entonces, al igual que el mundo actual, estaba dividido en dos poderes. La iglesia, que poseía el corazón de las masas, y Los Médici, que poseían el dinero y, por lo tanto, el estómago de las masas. Ya conocemos con quién se relacionó cada uno… Miguel Ángel deseaba tocar el corazón, mientras que Da Vinci deseaba saber… saberlo todo, incluso lo que podía poner en jaque al poder. Y gustaba de desafiarlo. 

    —No lo culpo, creo que siempre sentí mayor simpatía por él. 

    —Siempre fuiste impulsiva y curiosa, es tu naturaleza… 

    —¿Disculpa? —Evangelina se paralizó. Dante la observó sin inmutarse—. No nos conocemos tanto… 

    —Pero he acertado, ¿verdad? 

    —No es el punto. Es la forma en que lo dices, igual que cuando hablas de los artistas, como si de verdad me conocieras. 

    —No has contestado a mi pregunta, Evangelina —Saboreó el nombre, lo paladeó como hacía con aquel buen vino—, ¿he acertado? —Al ver que ella no iba a dar el brazo a torcer, regresó la conversación a su cauce—. Por esa impulsividad y desafío es que las obras de Da Vinci están repletas de objetos de análisis. Entre ellas… —Le cedió la palabra. Evangelina tardó en proseguir, se sentía expuesta ante él, desnuda. Una desnudez que iba más allá de la ausencia de ropa. 

    —La piel de Adán y Eva. —Comió un par de bocados, antes de explayarse—. Las obras renacentistas o anteriores, y sobre todo las sacras, tienen la particularidad de utilizar modelos caucásicos. Da Vinci incluido. La última cena es un claro ejemplo de que retrató tanto a Jesús como a sus apóstoles con rasgos europeos… 

    —El poder… —agregó Dante. 

    —Exacto. Se elevaba lo blanco como pureza, por eso los ángeles son blancos, la virgen es blanca, Jesús es blanco. Las pieles y los rasgos asociados a la bondad… ¿Puede Da Vinci querer decirnos que Adán y Eva no eran buenos? Sus pieles son oliváceas, como… 

    —Como… —la instó. 

    —Como la tuya, y si sumo mi suposición respecto al rostro… Sé que sabes más de lo que dices. 

    —Y menos de lo que desearía —agregó insondable—. Continúa, por favor… estábamos en el asunto de las pieles no claras, como la mía… o la tuya. 

    —Es cierto, yo tampoco soy de tez clara. —Le permitió la victoria temporal—. Cuesta saber por qué, en esta ocasión, eligió romper con la norma. ¿Un desafío al estatus quo?, ¿simple rigurosidad artística? Y existen varios objetos más en la obra que rompen con la versión más difundida del Génesis. La serpiente, por ejemplo, o el hecho de que no se observa a un Adán tentado, ni a una Eva tentadora. Se presenta más como… —Pensó en qué palabras utilizar—, como un acto de libre albedrío. 

    —Estoy convencido de que la verdad se revelará con los rostros… 

    —Yo no. —Evangelina fue lapidaria—. Sé perfectamente cuál es el rostro masculino, y tú también, Dante Sfeir. Lo has dicho: Eso es lo magnífico de las coincidencias, que nunca son tal cosa —lo citó. 

    —Tal vez no se trata de lo que vemos, sino de lo que no queremos ver. Ambos rostros están ocultos… ¿recuerdas? Quizás, ese que dices que es el mío, solo es una parte del rompecabezas. 

    —Me ayudaría mucho más si dejaras de hablar en código… 

    —No tengo todas las respuestas. —Se acercó y posó la mano sobre la de ella—. Por ese motivo es que pagué una fortuna, porque deseo hallarlas. Y tú eres la indicada para ayudarme… Te necesito, Evangelina… 

    Parpadeó, confundida. De pronto le pareció haber bebido demasiado, daba la impresión de que la voz de Dante resonaba en su mente, no en su oído. 

    —¿Me permitirías, en ese caso, utilizarte de modelo un par de sesiones? —Eso fue la obsesión hablando por ella. Esa obsesión que poseía un rostro casi idéntico al del hombre que estaba frente a ella. 

    —Si eso acelera el trabajo… 

    —Creo que lo hará. 

    —Bien… —Sonrió apenas y acompañó el gesto con una caricia suave en la mano de Evangelina, un leve contacto que ascendió por el brazo. 

    —Dante. —Le faltaba el aire. Los dedos del hombre llegaron al hombro, y desde allí bajaron por el costado de su seno, las costillas, hasta posicionarse en la cintura. Buscaban piel, y ella quería entregársela—. Solo prométeme que lo que suceda entre nosotros no impactará en nuestra relación profesional. 

    El hombre la miró a los ojos, eran hipnóticos, la invitaban a pecar, a perderlo todo y no arrepentirse jamás. Los labios de Evangelina clamaban besos, el cuerpo le ardía, como solo le sucedía en esos terribles sueños recurrentes. 

    —No para peor, si eso te preocupa. 

    —Ni para mejor; no quiero sacar provecho de la situación. Deseo… —A ti, sin reparos. A ti, sin excusas. A ti, ¡ahora!— que sea por mutuo placer y no por negocios, no soy esa clase de muj… 

    —¡Joder, Evangelina! —La besó con ímpetu tras la declaración. Se apoderó de esa boca llena, de esos labios con sabor a mujer. El gruñido de gloria que nació en su pecho erizó cada vello del cuerpo de Evangelina, y la corriente continuó hasta volverse un palpitar en la entrepierna. Sintió la humedad, el vacío en su interior que clamaba ser profanado por un único hombre, ese que invadía su boca con la lengua y la tomaba del mentón para mejorar el ángulo del beso—. Joder… deseo lo mismo, nada de negocios. Elección, elígeme, Evangelina —clamó. 

    —Sí, Dante. Te elijo. 

    La risa de dicha que abandonó los labios de Dante Sfeir hizo temblar el centro mismo de la tierra. Lo que sucedería en la recámara, sacudiría también a los cielos. 

  

  


 
    Capítulo 7 

    La cena fue pausada y reemplazada por besos interminables. Dante bebía de los labios de Evangelina como un beduino en un oasis. Ella no conseguía quitarse de la mente la idea de que jamás había sentido algo así en su vida. Conocía esos labios, respondía a ellos, como dos viejos amantes que se reencontraban. La silla, la mesa, las copas, la ropa… eran un estorbo, un obstáculo que pedía ser sorteado. 

    La mano de Evangelina viajó a la mejilla de Dante, al lugar exacto en que la cuidada barba ocultaba la mandíbula, y dejó que los dedos se perdieran en la espesura en busca de piel. Abrió la boca para dejarlo entrar, y las lenguas se rozaron, reconociéndose. Él se separó apenas unos instantes, para apoyar la frente en la de ella y cerrar los ojos. Necesitaba recuperar el aliento, llenar sus pulmones de la fragancia de mujer, del perfume de pasión que la piel de Evangelina emanaba. 

    Deseaba reír de dicha, abrazar a su restauradora y danzar bajo el cielo italiano; burlar a esos ojos que todo lo veían. Deseaba clamar que estaba vivo, cada maldita fibra de su ser latía rebosante de vida. ¿Dónde habían quedado los miedos? Los escondía Evangelina bajo el sujetador, quizá, bajo las bragas, bajo la piel. Los escondía para que él no temiera, y disfrutara, de una vez y para siempre. 

    —No he olvidado… —susurró al regresar con sus labios a los de ella. Viajó por la comisura de la boca hasta la mejilla, desde donde descendió con pausados besos por el mentón, el lóbulo de la oreja, el palpitar de la yugular. La sangre tibia de Evangelina lo abrigaba, lo invitaba a más. 

    Se pusieron de pie al unísono, la diferencia de alturas era un incordio. Dante descendió con una ardiente caricia por la espalda de Evangelina, el calor de las palmas atravesaba la delgada tela de la camiseta deportiva para dejar una marca de lava en la piel. Ella entrelazó los dedos en la nuca de él, se puso de puntitas, para no romper el beso. No deseaba separarse jamás, quería fundirse por siempre, hacerse una con él. Un anhelo que la invitaba a dejar de pensar, permitir a la pasión ser la comandante de la noche. 

    Una noche; aunque solo fuese una. 

    Las firmes manos de Dante se aferraron a las nalgas de Evangelina para instarla a rodearlo con las piernas. La respuesta fue inmediata, los muslos se anclaron sobre la cadera masculina y la pelvis, envuelta en la tela vaquera, quedó unida a la de él que palpitaba de deseo. El antebrazo fue el sostén durante el trayecto a la recámara; el otro brazo estaba firme en su espalda, para asirla y mantener el pecho de ella latiendo a la par, pegado al de él. 

    El vaivén de los cuerpos generaba una fricción que los desesperaba a cada paso, los gemidos se sumaron a la expedición y los nombres escapaban de sus gargantas como roncos quejidos de reconocimiento. Parecían necesitar la reafirmación de que era el otro, y solo el otro, quien provocaba esa anhelante respuesta. 

    Evangelina no conseguía quitarse de la mente la sensación onírica de lo que sucedía. ¿Cuántas veces había soñado con ese rostro, con ese cuerpo? Nada igualaba la realidad, la forma en que ardía por fuera tanto como por dentro le decía que aquello estaba ocurriendo de verdad. La hoguera que solía encenderse en sueños tenía una respuesta igual en la de Dante Sfeir. Eran dos incendios que se unían para alimentar una llama de destrucción magnífica, sin igual. 

    Solo cenizas quedarían tras ese encuentro. 

    El cuerpo de Evangelina cayó en el colchón; las piernas se aferraron con más fuerza a la cintura de Dante, para obligarlo a caer sobre ella, a aplastarla con su peso de hombre. Gimió al sentirlo, el calor de la piel la abrigaba, como un hogar encendido que nos espera tras un helado viaje. 

    Reptaron sobre la cama King size, sin preocuparse por quedar paralelos al cabezal. Las sábanas blancas, suaves, demandaban el contacto de las pieles de los amantes. Evangelina se hizo a un lado, para arrodillarse sobre el colchón y quitarse la camiseta. Sus dedos se aferraron a la tela desde la altura de la cintura, la alzó lentamente hasta quedar con su blanco sujetador deportivo. Los senos se adivinaban debajo de la prenda, turgentes, con pezones oscuros y pequeños que se encontraban erguidos por el deseo. Dante llevó la mano a ellos para mecerlos en sus palmas. Evangelina se lo impidió con un juguetón golpe en los dedos a modo de reprimenda. Lo empujó sobre la cama y lo montó; se deleitó de la sonrisa sensual que se formaba en esos masculinos labios. Los ojos negros la subyugaban, más aún cuando eran todo pupila y deseo. 

    —Estoy dando mucho y recibiendo poco, señor Sfeir… Quítese la camiseta —ordenó. 

    —Aguafiestas… —Dante se irguió para tirar de la prenda. La retiró de ese modo tan varonil, poco sensual, aferrando la tela por la espalda hasta sacarla por la cabeza. Dejó al descubierto un pecho firme, bronceado, salpicado de vello negro en el centro… una obra de arte que descendía en una fina línea oscura hasta el ombligo y más allá de la cinturilla del pantalón. Ella estaba montada en el lugar exacto en donde el tesoro estaba oculto. 

    —¿Eso crees? —Lo premió quitándose el sujetador, y el juego infantil llegó a su fin. Dante se sentó con ella a horcajadas y enredó los dedos en la castaña cabellera; tiró de ella casi con violencia para mantenerla firme y poder saquear su boca con fiereza. La lengua se hundió en el interior de la cavidad, exploró cada rincón, dejando su impronta ardiente y ahogando los gemidos gozosos de Evangelina. Abandonó los labios para viajar por la piel del cuello, del esternón, hasta al fin apoderarse del pezón derecho—. Dante… Dante… 

    Creía que se correría solo con eso. ¡Maldición!, no era una adolescente hormonal. Pero todo lo que ese jodido hombre hacía conseguía volverla loca. Era una combinación perfecta de técnica con… ¿confianza?, ¿conocimiento? Parecía saber exactamente cómo le gustaba ser acariciada, besada, tratada. Cuándo ser duro, cuándo gentil, cuándo seducir, cuándo someterse. La costura de los tejanos aprisionaba su clítoris y le impedía sentir el pene de Dante en todo su esplendor. ¡Joder!, quería palpar la suavidad de ese húmedo glande a través de sus labios vaginales, anhelaba que nada absorbiera su íntima humedad, que la misma manara con libertad para alimentar el placer de ambos. 

    Dante la hizo girar en la cama hasta quedar sobre ella. Tenía una fascinación particular por su cintura, besó cada costilla, desde el seno hasta las flotantes, para viajar con los labios en dirección al ombligo. Hundió allí la lengua, haciendo que Evangelina se arqueara hacia él, con la piel erizada y los músculos tensos. 

    —Eres jodidamente perfecta, Evangelina Constantino. Haces que el mismo arte se sonroje a tu paso y los artistas maldigan jamás poder inmortalizarte… Jamás… Solo yo… 

    Evangelina le mesó el cabello, tiró de él al tiempo que mordía sus labios. El delirio era mutuo, ¿cómo demonios podía tener sentido lo que Dante decía?, ¿cómo podía sonar tan acertado, seductor? Deseaba decirle que comprendía cada palabra, porque ahora que lo tenía allí, sobre ella, entre sus piernas abiertas y anhelantes de acunarlo, certificaba que ninguno de los grandes artistas de la historia había podido hacer justicia. Solo una falsa imitación, una intención fallida de plasmar la magnificencia del hombre sobre un lienzo, solo para que la humanidad pueda soñar sobre lo inalcanzable. 

    ¿Quién era ese hombre que había inspirado a tantos antes?, ¿ese rostro que aparecía en sueños?, ¿ese que ahora la sometía a su más oscura pasión? 

    Los labios de Dante llegaron a la cintura de los tejanos a la par de sus ágiles dedos, desprendió el botón, bajó el cierre y descendió la tela hasta desnudar sus torneadas piernas. Se detuvo al finalizar la tarea, y la pausa obligó a Evangelina a observarlo. Los ojos del empresario estaban fijos en el tatuaje de su tobillo. 

    —¿Por qué una serpiente? —demandó. Clavó los dientes en la piel, en el mismo lugar en donde estaban dibujados los colmillos del animal—. Dime, Evangelina, dime qué significa para ti esto. 

    —Es… —Cerró los ojos, sintió un nuevo mordisco, filoso. La corriente del dolor se mezcló con el placer, y elevó las caderas—, es un sueño recurrente… La serpiente me define, aunque aún no haya averiguado por qué. 

    La respuesta fue más dolor, una ascendente respuesta de dientes sobre la piel de la pantorrilla, la rodilla, el muslo… sintió los dientes sobre la tela de sus bragas, pero en esa ocasión sin que se clavaran en la carne, solo aprisionaban los labios vaginales, cerrándolos en torno al palpitante clítoris. 

    —No es con lo único que sueñas, ¿verdad, Evangelina? —Dentelló la pelvis, el vientre, hasta llegar a los senos. Succionó los pezones, arrancando gritos de placer de la mujer que resonaron en la lujosa habitación. Escaló hasta regresar a sus labios, morderlos antes de abandonarlos, sedientos de más, para avanzar camino a su oído—. Eres mía… soy tuyo… me necesitas… —Rozó su pene duro, cubierto por la tela del pantalón, contra la femineidad de ella. La escuchó gemir, la inmovilizó contra el colchón para que le delegara el control de su cuerpo—, y yo a ti. Te necesito… 

    Evangelina se sentía en trance; la voz de Dante era una caricia más a sus sentidos. Podía jurar que no hablaba en italiano, y que ella, de igual modo, le entendía. Como se entendían allí, bajo las sábanas, en esa danza ancestral. Percibió los movimientos del hombre que se desabrochaba los pantalones, y deseó ser ella quien se abocara a la tarea. Le retribuyó en frenesí, lo besó con ansias, usando los dientes sobre esos labios que le proporcionaban tanto placer, hasta recuperar parte del dominio perdido. Volvieron a girar, y Dante quedó abajo, dispuesto a la exploración ansiosa de Evangelina. 

    Ella arrastró con el pantalón y la ropa interior, desnudando el pene que se erguía recto, ansioso por la inminente invasión. Evangelina deseaba degustarlo, palparlo en su boca, comprobar a qué sabía ese hombre. Un manjar de deseo y pecado que la invitaba a la perdición. Llegó apenas a posar su lengua sobre la punta húmeda cuando Dante volvió a exigir el mando. En esa ocasión, sin engaños, sin juegos de poder. En su mirada solo se podía ver la rendición, la más sincera y honda rendición masculina. Una súplica muda de que no lo arrastrara a la locura aún, no antes de perderse en su cuerpo tibio de mujer. 

    Su mujer… 

    Lo vio apretar los dientes, tensar la mandíbula; cada tendón de su cuerpo se hizo visible bajo la morena piel, y tras un ronco gruñido, le arrancó las bragas, haciéndolas girones. Pasó la palma caliente sobre el monte de venus, el dedo medio se abría camino por entre los labios, desparramando la humedad, hasta al fin hundirse en la ya dilatada cavidad. 

    —¡Joder! No estuve vivo hasta ahora… —clamó al mover el dedo, dentro, fuera, dentro fuera. La follaba hasta extraer arrítmicos gemidos. 

    —Dante… ¡Por favor!, yo tampoco quiero correrme hasta… 

    —¿Hasta qué, Evangelina? —exigió. Se colocó sobre ella, con su pene en la entrada del cuerpo femenino y le propició un suave golpe con la dureza de su deseo justo donde Evangelina más lo necesitaba. Las caderas de la mujer se alzaron en busca del roce, y recibió un nuevo castigo—. ¿Hasta qué, dímelo? 

    —Hasta sentirte dentro de mí. Te necesito dentro de mí, Dante… 

    Odió el instante en que sus manos tuvieron que ir en busca de la protección; no haría de esa acción una pausa. 

    —Tócate, Evangelina, tócate como lo haces cuando sueñas con tu maldita serpiente… 

    ¿Cómo demonios lo sabía? No importaba. Nada podía detenerla en ese instante, rescatarla del delirio. Era un jodido sueño hecho realidad, uno que sí la llevaría a la cima. Descendió sus dedos hasta la vagina, y sintió el inflamado clítoris palpitar. Trazó círculos sobre él, mientras observaba a Dante enfundar su pene en látex. No fueron más que un par de segundos, hasta que el peso del hombre retornó sobre ella. Abrió las piernas, él la ayudó a hacerlo aún más, sujetando sus rodillas. Se hundió en ella de una simple estocada que liberó el grito de gloria que se alojaba aprisionado en el centro mismo de Evangelina. Las manos dejaron el estímulo de su clítoris, no era necesario, la pelvis de Dante se rozaba a la perfección en el vaivén de cuerpos. 

    El galope se volvió intenso, acelerado. Las sábanas escaparon de las esquinas, haciendo un desprolijo y suave bollo en torno a los cuerpos sudados. Las uñas de Evangelina se clavaron en la piel de la espalda de Dante, dibujando surcos rojizos en la musculosa carne. Los dedos de él tatuaban sus huellas en las caderas de ella. La elevó por encima del colchón, las piernas femeninas se aferraron con más fuerza y las respiraciones se volvieron trabajosas. 

    —Dante… Oh… Dante, no pares, no pares nunca… —rogó al límite del clímax. 

    No, no iba a detenerse, no hasta arrancar de ella hasta el último espasmo. La sintió vibrar, gritar, explotar en sus manos. El orgasmo la alcanzaba como un rayo, los músculos vaginales empuñaban su pene, lo aprisionaban para extirpar de él tanto sensaciones como simiente. Deseó poder derramarse en su interior, sin la maldita barrera de contención. Deseó dejar su esencia masculina, su semilla… Si tan solo supiera su adorada Evangelina cuánto lo anhelaba… 

    El último espasmo suyo fue a coro del de ella y lo obligó a caer rendido sobre el colchón. Rodó para no aplastarla, y no tardó en sentir el cuerpo de Evangelina apoyado en el de él. El seno izquierdo contra sus costillas derechas. Escondió la frente bajo el antebrazo y sonrió. Una genuina sonrisa que anunciaba el nacimiento de la risa. 

    —No se te ocurra reír —advirtió ella, y le acarició los labios inflamados por los besos. 

    —¿Por qué no? Estoy feliz, eso es lo que hace la gente feliz, ¿no? —Los dientes blancos refulgieron en la oscura habitación. 

    —Porque no tengo aliento para acompañarte, y cuando lo recupere, ya no desearé reír… —Escaló sobre su pecho para depositar un beso en la boca de Dante—, solo desearé repetir… y repetir… y repetir… 

      

      

    No quería, ni podía, dormir. La simple acción de parpadear implicaba perderse la imagen de Evangelina desnuda junto a él por una milésima de segundo. Un completo desperdicio. Ella descansaba, la respiración pausada denotaba un profundo sueño. Se encontraba bocabajo, con la espalda al descubierto para que él contara los lunares y las pecas, las vértebras y se deleitara de la curvatura de la columna, de cómo se alzaba hacia el final y terminaba en un respingado trasero. 

    Se puso de lado, con el codo sobre el colchón y la cabeza apoyada en la palma. La observó, ya sin la sonrisa de dicha ensanchándole los labios. Por el contrario, su rictus era severo; las cejas pobladas se unían en un entrecejo fruncido y la mandíbula se encontraba tensa. Deseaba follarla una vez más, también abrazarla, besarla, acunarla… se limitaba a otra acción que le brindaba placer, el de velar por ella cuando se encontraba indefensa. 

    Estaba jodido, o bendecido. Era imposible saberlo, y la única forma de averiguarlo se hallaba en el maldito cuadro y en la excusa para llevarla lejos de Italia. Posó su dedo entre los omóplatos y la acarició, descendiendo suave, hasta arribar a esos dos hermosos hoyuelos que coronaban la cadera. 

    Parecía ser la indicada, todo cuadraba con ella. Las casualidades que no eran tales lo habían puesto en su camino; la serpiente en el tobillo; la respuesta de ella a sus palabras susurradas; la sensación honda en el pecho; ese instante en que le faltaba el aire; la piel, el calor, los besos, el entendimiento. Todo gritaba que la había hallado, que era a quien buscaba desde siempre y, sin embargo… no tenía la certeza, y la falta de una, en lugar de alimentar la ansiedad, incrementaba otra sensación. Una nueva, avasallante. El convencimiento de que no importaba realmente. 

    Si Evangelina Constantino no era la correcta, él, Dante Sfeir, deseaba equivocarse. Errar junto a ella, vivir ese yerro a su lado. Al fin de cuentas, ¿cuánto tiempo llevaba sin encontrarla?, podía desperdiciar algunos años más, sobre todo si esos años se daban en compañía de esa sensual restauradora que prometía una reversión personal del paraíso. 

    La mujer se quejó en sueños, giró sobre la cama, enredándose en las blancas sábanas. El cuerpo, completamente desnudo, quedó expuesto ante los negros ojos de Dante. Él percibió el calor que desprendía, como una dulce y almizcle fiebre que pedía ser calmada. 

    —Evangelina… —la llamó. Ella se arqueó por respuesta, levantó la pelvis y clavó los talones en el colchón—. Evangelina… —Posó la mano sobre el plano vientre, percibió los músculos contraídos y escuchó el gemido de deleite que salió de labios de la mujer. ¡Demonios!, tenía un sueño erótico. No correspondía continuar con la caricia, aprovecharse de ese cuerpo, menos cuando no tenía la seguridad de ser él el protagonista de sus oníricos anhelos—. Despierta —pidió—, o permíteme sumarme —fue la súplica dicha en susurros. 

    —Sí… —musitó ella en sueños—. Por favor… 

    Dante entendía muy bien lo que era el consentimiento. Posó su mano en el rostro, para instarla a regresar a la realidad, a convertir ese gozo en algo tangible y de a dos. Pero el ruego de Evangelina, su aceptación, iba más allá de los gemidos y las palabras murmuradas. El empresario percibió el movimiento bajo las sábanas, la joven las desenredaba con desesperación de sus tobillos, entonces, algo lo dejó atónito. 

    Atestiguó el momento en que él era llamado al sueño de ella, al delirio compartido. Evangelina no despertaba, lo invitaba a soñar. Parpadeó, una, dos, tres veces… incluso buscó puntos de referencia, como el dolor físico o los números del reloj, para cerciorarse de que los ojos no lo engañaban. Era cierto, tan cierto y real como ellos dos. La serpiente del tobillo de Evangelina tomaba forma, se convertía en un animal tridimensional que reptaba sobre la piel femenina y siseaba con su lengua cortada y los colmillos filosos. Dante podía jurar que el maldito reptil lo observaba consciente, lo reconocía. Sin vacilación, la tomó con la mano, cerca de la cabeza para impedir la mordida y la alejó de Evangelina. Lo sintió retorcerse, al tiempo que se volvía fuego. Abrió los dedos de golpe, al percibir el ardor de la quemadura, y el animal cayó al colchón, hecho cenizas. Se observó la palma, con una cicatriz que se desvanecía rápidamente. 

    Evangelina despertó, posó sus iris marrones en los de él, asustada y excitada en partes iguales. 

    —Dante, ¿qué demonios fue eso? 

    —¿Qué cosa? —Intentó sonar calmo. 

    —Has visto mi sueño, has sido partícipe. —Se abalanzó sobre él para tomarle la mano y ver el modo en que la quemadura sanaba. 

    —No sé de qué hablas, solo intenté despertarte —mintió. Ya no había pruebas del reptil ni de la cicatriz. Todo era un recuerdo que hacía a Evangelina sentirse como una loca—. Evangelina… 

    —Debes pensar que soy una demente… —atinó a cubrirse, avergonzada. 

    —No, ¿quién no ha tenido sueños vívidos? El tuyo ha parecido así, incluso respondías a mi llamado… —La instó a regresar a la posición horizontal, y se acomodó sobre ella. La besó en los labios, en el mentón, en el cuello—. Dime, ¿soñabas conmigo? 

    —Sí… —respondió, cayendo una vez más en el encanto de ese hombre. 

    —Sonabas excitada, Evangelina. —Se situó entre sus piernas y le permitió palpar la dureza de su pene—. Y eso me ha puesto a mil… —Se rozó contra ella, y consiguió un ronco gemido por respuesta—. ¿Quieres que finalice lo que tu mente ha comenzado? 

    —¡Joder! —gruñó—. ¡Joder, sí! —Toda ella palpitaba por el deseo trunco, por ese fuego que la acompañaba al despertar tras cada sueño erótico. Sería una tonta si desperdiciaba la participación en carne y hueso de su protagonista. 

    Dante deslizó los labios por la piel ardiente de Evangelina, desde su boca, su cuello, hasta centrarse en los enhiestos pezones que clamaban atención. Los succionó con desesperación, arrancando gritos de placer de la mujer que yacía debajo de él, sometida a la pasión masculina. Descendió aún más, por el vientre, hasta el ombligo, donde hundió la lengua en un sugerente juego, una promesa de lo que vendría. Ella se contrajo, elevó el cuerpo hacia él, se retorció como esa serpiente en sus manos, volviéndose cenizas; otra clase de cenizas, esas que significan renacer. 

    —Dante…  

    Amaba el modo en que su nombre era pronunciado por esa voz suave y sensual. Por esa mujer que era más de lo que él había ansiado, esperado. Ya no sabía a qué atenerse, tanto tiempo sin hallarla lo había obligado a desconfiar de lo que recordaba, de los sentimientos experimentados en ese instante a su lado. No estaba seguro de si alguna vez sintió algo así, si no se trataba de la nostalgia que magnificaba los recuerdos. 

    No importaba. Lo único relevante en ese momento era que Evangelina era real, tangible. El latido pesado de su corazón también lo era, la sensación de gloria, de victoria. La jodida dicha de estar vivo. 

    Los labios siguieron el invisible sendero femenino, desde el ombligo hasta el monte de venus, y desde allí hacia el secreto oculto entre los pliegues de su sexo. Los profanó con la lengua ansiosa, trazando círculos sobre el montículo inflamado y latiente. Los gemidos hicieron eco en la habitación, en sus oídos. Regaron con combustible un fuego que no necesitaba más aliciente para incinerarlo. 

    —Soy adicto a ti, Evangelina —clamó—, no podré dejarte jamás… 

    Sus palabras encerraban más que el delirio de un hombre embriagado por la pasión. Era un reclamo legítimo, un juramento de no abandonarla, de hacer todo por tenerla a su lado. Sí, demonios, era un maldito adicto a Evangelina Constantino y no tenía intenciones de curarse. 

    Lamió del elixir del placer de la mujer hasta arrancar un nuevo orgasmo, uno del que bebió ansioso. No esperó al final de los espasmos para enfundar su pene en látex y hundirse en sexo húmedo y dilatado de Evangelina. Sintió los músculos tensarse en torno a su miembro, le daban cobijo, le recordaban que ese era su lugar, dentro de ella. 

    Con violencia y desesperación, la hizo girar hasta dejarla de rodillas sobre el colchón. Ella levantó las caderas, arqueó la espalda, para exponerse más a los embistes que ahora llegaban tan hondo que la hacían gritar. Podía sentirlo profundo en su interior, tanto que juraría que eran la misma carne. 

    —Voy a correrme —advirtió Dante, ansioso y algo frustrado. ¡Mierda!, necesitaba un orgasmo más de ella, nunca era suficiente. Su misión en esa tierra era hacerla gozar. 

    —¡Sí, sí! —Evangelina no requería de más para escalar la cima del placer. El deseo de ese hombre era suficiente. Se irguió hasta apoyar la espalda en el pecho de él, y giró su cabeza para reclamar besos. Le urgía unir su boca a la de él, deleitarse con su sabor, aspirar el mismo aliento. La mano de Dante viajó hacia la vagina, para acompañar las estocadas con caricias, ella se sumó al vaivén de cuerpos, a la danza frenética. 

    Se corrieron juntos, en un eléctrico fin que hizo temblar la cama, el suelo, el mundo. Cayeron juntos sobre el colchón, derrotados, agotados y dichosos. La luna era testigo, y le contaba el rumor al alba. Pronto, toda la naturaleza lo sabría, Dante y Evangelina se habían reencontrado. 

      

    Se escabulló cuando el sol despuntaba entre los edificios. Vislumbró el cuerpo desnudo de Dante y deseó no sentir aquella zozobra. Le temía. 

    Le temía a ese hombre que ostentaba más poder del que ella podía manejar; la subyugaba, la sometía. Entendía que con semejante atractivo la hubiera seducido, no se arrepentía de haber caído bajo su encanto. No… no era eso. Era lo demás, el deseo de repetir, la necesidad imperiosa de regresar a las sábanas, acurrucarse a su lado, pedirle que no la deje. Era la dependencia que una simple noche de pasión impregnaba en ella. 

    Dante Sfeir había demostrado ser dominante, controlador; se había salido con la suya tanto en la restauración del cuadro como en la relación con ella. Solo que Evangelina no podía permitir lo segundo. Sus sueños recurrentes, la visión compartida… se sentía vulnerable. 

    Requería de distancia y fortaleza; regresar a su hogar y rearmarse. Dante Sfeir volvería a ganar otra batalla sobre ella, pero no esa mañana. No por un par de horas. Ese día sería de ella y sus pensamientos caóticos. 

  

  


 
    Capítulo 8 

    Fue fundamental para Evangelina tomar distancia; Dante era como un tren descontrolado que pasaría por sobre ella sin piedad. Su cuerpo emanaba un embriagador perfume de dominación al que no estaba acostumbrada. Presentía que de ahí a un tiempo no tendría escapatoria, como en aquel sueño de noches atrás. Porque era él, lo reconoció ni bien se encontró entre sus brazos. Al igual que en aquella pesadilla, se convertiría en su prisionera. 

    No conseguía dejar de pensar en lo sucedido entre ambos, algo espontáneo e inesperado. Deseaba convencerse de que era tan simple como dos más dos. Él estaba soltero, era atractivo y expresaba ese encanto seductor que solo una experiencia de vida sumida en lujos y placeres te podía dar. Caer en las redes de su hechizo fue una cuestión lógica. Su instinto, en cambio, le decía otra cosa: debía de ponerse a resguardo, se sabía débil ante él. Existía un extraño hilo invisible que la ataba a Dante, y el argumento de la razón perdía peso allí, se hacía añicos bajo la sombra de la perenne obsesión. Aunque ésta ya no podía catalogarse como tal. No, era una realidad. No quería hundirse en el profundo pozo de la psicosis, pero no podía dejar de pensar que todos sus sueños, cada paso dado en torno a las obras de arte con un rostro similar al de Dante Sfeir, no fueron más que peldaños pertenecientes a una misma escalera llamada presagio. 

    ¿Y si sus sueños fueron eso, pequeños retazos de este presente? ¿Qué era este presente? ¿Qué significaba? ¿Quién era él? ¿Cómo era posible que su rostro...? 

    ¡Maldición! Las preguntas no se detenían, se reproducían como moho. El problema era que, con Dante, las preguntas desaparecían, quedaban flotando en la nada. Regresaban cuando la lucidez retornaba a sus pensamientos y a su cuerpo. Evangelina descibría que éste también podía perder la capacidad de discernimiento al contacto de otro. 

    Una vez más, tenía que ponerse a resguardo. Tenía que repetirlo hasta el hartazgo. En el otro platillo de la balanza, en el de su vida, no había espacio para el empresario hotelero. Y estaba más que segura de que a él le sucedía lo mismo. La intacta soltería a los cuarenta lo dejaban entrever. El hombre tampoco era dado a los compromisos. Por los menos no en lo referido a lo sentimental. Mantendrían lo establecido, Dante posaría, y ella capturaría su rostro en un lienzo como una especie de conquista personal, para exorcizarlo de sus sueños y de su vida; y cuando el proceso de restauración de la obra llegara a su fin, tomarían caminos diferentes. Muy diferentes. 

    El móvil vibró en su mesa de noche. Recibir un llamado en medio de la madrugada la hizo sobresaltarse. Y con justa razón. No tuvo que contestar la llamada, no era una comunicación en sí, era una alerta de los dispositivos de seguridad del museo. Cuando estos eran forzados, emitían un mensaje de alarma a la policía local, a las cabezas jerárquicas del palacio y a todos los empleados que tuviesen el nivel máximo de acceso. Evangelina era una de los pocos que contaba con ese privilegio. 

    —¡Joder! —masculló apartando las sábanas. Tenían que respetar el protocolo ante alarma de robo, y eso era lo que vibraba en su móvil. 

    Fue directo al armario, se calzó unos pantalones vaqueros, la primera camiseta con tirantes que encontró, una chaqueta para lidiar con la brisa de primera hora y sus Adidas de batalla. Cogió su bolso, y sin mucho detalle en su cabello o estado general, salió con rumbo al palacio Pitti. 

    Llamar a Giovanni no tenía mucho sentido, en ese instante estaría enloqueciendo, de seguro, lo encontraría allí. 

    La complicidad y calma de la noche le permitió conducir su automóvil a mayor velocidad de lo habitual; en veinte minutos, estuvo en el lugar. Aparcó el carro en el parking asignado a su nombre, con la sorpresa erizándole la piel. La calma se extendía al lugar. ¿Cómo podía ser? El palacio tendría que estar rodeado de unidades policiales. ¿Acaso el sistema de seguridad había fallado? ¿El ingreso forzado no había sido tal? ¡Qué mierda! Estaba desconcertada. 

    —Señorita Constantino... —oyó una voz a sus espaldas, proveniente del acceso sur del museo, el destinado al ingreso de empleados y afines. 

    Las farolas de luz externas expusieron el rostro de la voz. Era Gaetan, uno de los guardias del turno nocturno. Lo conocía bastante bien, había disfrutado de uno que otro café con él en aquellos momentos en que el tiempo le pisaba los talones y debía trabajar fuera de hora para cumplir con los plazos de exposición. 

    —Gaetan... —Se encaminó a él—, recibí una alerta ¿Fue un error o qué? 

    —Venga, pase, señorita Constantino. —El hombre se mostraba receloso, como si tuviera información que le era imposible brindar—. No, no fue un error... 

    —Y si no fue un error, ¿en dónde demonios se encuentra la policía? 

    La sensación de incomodidad se hizo más que notoria en el hombre, comenzó a sudar. 

    La invitó a caminar con él por el corredor que comunicaba a las oficinas centrales. 

    —No sabría decirle, señorita... supongo que el señor Mancini o el señor Gilli se lo dirán. 

    —¿Gilli se encuentra aquí? 

    —Todos se encuentran aquí, señorita. —Carraspeó mientras se secaba el sudor de la frente. 

    —Todos menos la policía... —replicó por lo bajo Evangelina, la enfurecía que las cabezas principales del lugar se pasaran el protocolo por el trasero. Una intrusión no debía de tomarse a la ligera. 

    Se detuvieron a mitad del trayecto, a un par de metros se encontraban conversando Orlando Rossi, Gilli, y un hombre desconocido. Al verla, saludaron con un gesto de cabeza, y para evitar un intercambio de palabras con ella, se refugiaron dentro de una de las oficinas. 

    Al instante, Giovanni salió a su encuentro. Se llevó las manos a las sienes y resopló aliviado. Avanzó en dirección a él, su oficina estaba al fondo del pasillo. 

    —¿Qué significa todo esto, Giovanni? ¿Irrumpieron en el museo sí o no? ¿Tuvimos alguna pérdida? ¿La policía? —Una catarata de preguntas que no tendrían fin brotó de su boca—. ¿Dónde se encuentra la condenada policía? 

    —Shhh... deja de hacer tanto alboroto y ven aquí. 

    —¿Alboroto? —Rio con sorna y, de inmediato, se llamó al silencio. La tranquilidad en derredor era absoluta. Como si nada hubiese ocurrido. Pero algo ocurrió. ¿Por qué tanto secretismo? 

    Ni bien estuvo dentro del despacho de Giovanni, éste tomó su rostro entre las manos y la evaluó. 

    —¿Te encuentras bien? —La examinó de pies a cabezas—. Mírame... 

    Evangelina lo apartó. En circunstancias particulares, la protección de Giovanni podía ser agobiante. Ese instante lo fue. 

    —¡Cielo santo! Sí, estoy bien. ¿Por qué no habría de estarlo? ¿Qué es toda esta... esta pacífica locura? 

    —Siéntate... —le indicó el sofá. 

    —No, gracias, no quiero sentarme, quiero respuestas. 

    Giovanni abrió el cajón de su escritorio, sacó dos vasos y una botella de grappa. Sirvió bebida para dos. Le entregó una a ella. Evangelina no la aceptó. 

    —¡Tú te lo pierdes! —farfulló él haciendo fondo blanco en el vaso para volverlo a rellenar. 

    —¡Habla! —lo intimó. 

    —Lo haré, solo dame dos segundos... —Hizo de nuevo fondo blanco, se sirvió por tercera vez y se acomodó en su asiento reclinable. Exhaló por la garganta—. Ahora sí, intentaron hacerse con una de nuestras más... más recientes piezas. 

    —¿Llegaron a las bóvedas subterráneas? —Él asintió. La piel de Evangelina se erizó—. ¿Cómo es posible? ¿Cómo llegaron a…? 

    Vencer la seguridad del museo no era tarea sencilla, ocurría, claro que sí; cada tanto salía a la superficie un osado dispuesto a todo y, como mucho, conseguía adentrarse a las instalaciones principales. Nada más que eso. Los subsuelos requerían de otro tipo de acceso, codificación, y contaban con sensores que activaban un ataque de bloqueo ante la presencia de cualquier intruso convirtiéndolo en prisionero. 

    —Uno de nuestros guardias de seguridad ha... —Bebió su tercer vaso de grappa, se aclaró la garganta y continuó—: ha muerto. 

    —¿Me estás tomando el pelo, verdad? —En los años que trabajaba para el museo, jamás presenció un hecho como el narrado. No lo creía. 

    —Me encantaría hacerlo, pero no… un empleado de seguridad ha muerto y otro está siendo trasladado a urgencias. 

    —¿Y dónde coños está la maldita policía? 

    —Un detective se encuentra hablando con Rossi y Gilli en este momento... 

    Una carcajada nerviosa se escapó de Evangelina. Se dejó caer en el sofá. 

    —¿Un detective? ¡¿Uno?! 

    —Sí, Evangelina, uno... las autoridades del palacio optaron por mantener la mayor discreción respecto a lo ocurrido. 

    —¡Por supuesto que sí! —fue irónica. Se cruzó de brazos y colocó las piernas sobre la mesa ratona frente al sofá. Giovanni la observó desde el escritorio—. Dime ahora, ¿qué obra vale tanto como para ocultar la muerte de uno de nuestros guardias? 

    —Piensa, Evangelina... —Los dedos de Giovanni tamborilearon en la madera roble de su escritorio. 

    —¡Joder! —Apartó las piernas de la mesa y se incorporó como si un resorte impulsara su trasero—. ¿El Edén? ¿La pintura de Sfeir? 

    Giovanni echó la cabeza hacia atrás, preso de una desesperación nunca antes vista. Se llevó las manos al rostro, restregó sus ojos. 

    —Ay, Evangelina, no tienes idea del valor real de esa obra... —Parecía que se estaba confesando—, un valor que nada tiene que ver con el dinero. ¡He sido un imbécil! ¡Mierda! —Golpeó la mesa—. ¿Cómo mierda no me di cuenta antes? —Él también abandonó la silla, movido por un resorte similar al de Evangelina, a diferencia de ella, el impulso no fue en el trasero, sino en sus benditos cojones. 

    —¿De qué hablas, Giovanni? 

    —Que, si hubiese sabido que la obra venía de él, hubiese hecho lo imposible para rechazarla. ¡Jamás debió llegar a ti! —Volvió a golpear el escritorio, y la furia fue tanta que se hizo extensiva a la silla, la pateó—. ¡Jamás! 

    Era la primera vez en su vida que veía a Giovanni reaccionar de esa manera. El hombre estaba fuera de sí, de su esencia, y eso instauraba un rabioso precedente que sembraba más incógnitas en Evangelina. 

    —¿De él? ¿Te refieres a Dante Sfeir? 

    —¡Sí, hablo del maldito Dante Sfeir! ¡Yo le abrí la condenada puerta, y ahora es demasiado tarde para cerrarla! 

    —Entonces, ¿lo conoces? Pensé que no lo conocías. 

    Para Giovanni era tiempo de verdades, aunque la confesión de esas verdades no le pertenecía a él. Solo debía cumplir con la función que su linaje familiar le encomendaba, procurar el bienestar de Evangelina Constantino. Lo consiguió durante casi dos décadas. Ahora, esa función era obsoleta, no tenía la capacidad para continuarla. Si iban tras el cuadro, irían también a por ella. Desaparecerían todo rastro... el último rastro en la tierra de su existencia. 

    —No lo supe hasta que lo vi... 

    —¿De qué hablas? ¡Puedes dejar el maldito encriptado en tus palabras de una vez por todas! 

    —Lo siento, no puedo hacerlo... —El lamento hizo eco en su voz. En un par de pasos estuvo junto a ella. Le acarició el rostro con la melancolía brillando en sus ojos—. Todo queda a manos de su control, ahora... de su maldito control. Solo él puede protegerte. 

    —¿Protegerme? —El corazón de Evangelina bombeó con fuerza, como si conociera el secreto escondido en las palabras de Giovanni. Intentó disimular la desbordante sensación que le erizaba la piel de una manera diferente, y que sumaba más preguntas a su diatriba mental en torno a Dante y su cercanía—. ¡Protegerla querrás decir! ¡Proteger a la obra! —Se aferró a la mano del hombre, esa que todavía estaba en contacto con su mejilla. La apartó con delicadeza. La caricia tenía gusto a despedida—. ¡Mierda, Giovanni, la grappa se te ha subido a la cabeza! ¡A todos se le ha subido a la jodida cabeza! —Tenía que seguir las reglas, porque al hacerlo, se olvidaría de la locura, de los enigmas, de los condenados sueños con un hombre que... ¡Maldición! Repitió: seguir las reglas, seguir el protocolo—. ¡Al diablo con todos ustedes y Dante Sfeir! Voy a la policía... 

    Así debía de suceder, tras un hecho delictivo dentro de las instalaciones del palacio, los empleados con los más altos accesos tenían que prestar declaración, exhibir las identificaciones, exponer la función dentro del museo e informar sobre las actividades realizadas en los horarios exactos en los que se llevó a cabo la perpetración. Se sentiría más a gusto consigo misma, la muerte de ese oficial de seguridad no pesaría en su espalda. 

    —No, no lo harás. —La tomó del brazo, la retuvo. Ella intentó soltarse. No pudo—. Ya te puse al tanto de las decisiones de las autoridades del museo. El hecho tendrá su investigación, y lo hará en las sombras... En cuanto a la obra, será trasladada a un lugar seguro a manos de su propietario. 

    —Voy a repetir lo mismo de segundos atrás, y esta vez, espero que me sueltes... —Lo desafió con la mirada. Le estaba ocultando cosas, Evangelina lo notaba. Y eso no era lo peor de todo, no, lo peor era la amarga sensación en su boca, una que le decía que Giovanni le ocultaba esas cosas desde hacía mucho tiempo—. ¡Al diablo con todos ustedes! 

    Él la liberó. La vio marchar. No podía contenerla ni obligarla. Los dados fueron lanzados, de ahora en más dependería de la suerte, o de esa condenada fuerza superior que había iniciado el puto juego en el principio de los tiempos. 

    Regresó a su silla. Se reclinó resignado. Bebió de la botella hasta dejarla vacía. Le había fallado, y no solo a ella, el peso de su lamento incluía a Luciana, la madre de Evangelina, y también a Aretha. Le había fallado a Aretha, y lo lamentaría por siempre. 

  

  


 
    Capítulo 9 

    Atravesó el corredor del museo en un par de zancadas, al ritmo de la furia. Se sentía en una realidad paralela, en donde todo era igual, pero estaba privada de decisiones. Como si fuese una marioneta manipulada por otros. Como si su historia no fuese de ella. ¡Una maldita reversión del Show de Truman! 

    ¡No, señores, no! No lo permitiría. 

    Se despidió de Gaetan mientras hurgaba en su bolso en busca de las llaves del carro. Ni siquiera levantó la vista. Al tanteo dio con el dispositivo de su Fiat Panda. Oyó el sonido del desbloqueo de puertas. Sus ojos se encontraron con los primeros rayos del alba. Parpadeó, elevó el rostro al cielo y, en su camino de descenso a tierra, se encontró con la imagen completa del hombre que la perseguiría por siempre: Dante Sfeir. 

    No sabía si gruñir ante la pose desafiante y conquistadora del hombre contra el Volvo negro, o morderse los labios como consecuencia de la inevitable fascinación que le despertaba su simple contemplación. 

    —¿Hacia dónde crees que vas? —Dante no fue para nada sutil. 

    ¡Por los cielos, una noche entre sábanas con él! ¡Una! Con más de un encuentro de cuerpos, pero una al fin, y ya se creía con la potestad de reclamar derechos sobre ella. En esa oportunidad, vestía por completo de negro. Como si contara con el privilegio del anonimato de primera hora para dejar salir a flote su más pura esencia. 

    Evangelina se detuvo en la puerta de su auto. No se rendiría ni a sus demandas ni a sus encantos. Lo último, sin duda, sería lo más difícil. Ese maldito hilo invisible que la unía a él, ese inentendible maldito hilo la haría ceder con una facilidad abrumadora. 

    —Algo me dice que ya sabes la respuesta, Dante... —Buscó en su bolso las gafas de sol y se las colocó para lidiar con los rayos del amanecer y para rehuir de la mirada de él tanto como pudiese—. Al parecer tienes manos ejecutoras y oídos en este lugar. 

    —Lo que piensas hacer es absurdo, Evangelina. 

    —Pues yo no lo pienso así —Abrió la puerta del coche decidida a tomar control del volante, poner en marcha el motor y alejarse de él—, creo que absurdo es todo lo demás. 

    Dante devoró en un par de pasos la distancia que los separaba, y la capturó por la cintura antes de que ella pudiese adentrarse al vehículo. 

    —Tú vienes conmigo... —le dijo como si fuese una ardiente orden irrevocable. 

    —¡No! 

    Él la hizo girar entre sus brazos, la aprisionó contra el vehículo, la cubrió con su calor. 

    —Te necesito, Evangelina... —le susurró a su oído, y ella juraría que esas palabras fueron dichas en un idioma desconocido, que jamás había oído, pero que en su mente hallaba la interpretación exacta. 

    ¡Era un condenado hechizo! No podría volver a decirle que no. Ni ese día ni nunca. 

    —No pareces la clase de hombre que necesite de otros, Dante... y dudo que yo sea una excepción para ti —¿Acaso había un deje de celos en ese pensamiento? No. Nada de celos, se respondió a sí misma. 

    —Tú eres la única excepción... —Acarició sus labios con la yema del pulgar. Le quitó las gafas de sol para perderse en la dulce profundidad de su mirada, tan distinta a la suya, ajena al perpetuo frío de la soledad y el desengaño. Deseaba besarla, desnudarla, recorrer su cuerpo, la piel con su boca. Por supuesto que la necesitaba y ella era la única excepción. Necesitaba volverse a hundir en su humedad hasta el fin de los tiempos, conquistar la eternidad en sus brazos. Solo en sus brazos. 

    Y el cuerpo de Dante no era el único que proclamaba esas ansias de conquista. El de Evangelina también. Sintió dolor en su tobillo, una punzada en el tatuaje que ascendió por su pierna convirtiéndose en esa extraña ola de electricidad similar a la del momento previo al estallido del clímax. Cerró los ojos. No quería mostrarse indefensa ante él. Rendida en cuerpo. Solo en cuerpo, su alma batallaba. Trataba de entender lo que le sucedía. Inhaló lento, en seis tiempos, contuvo la respiración, y exhaló a la cuenta de diez. Así encontraba la calma. 

    —Dante, no soy una adolescente, no me tienes que endulzar los oídos para obtener de mí lo que quieres... —Intentó cambiar de rol con él. Ser ella la desafiante. Podía interpretar ese papel, domar al deseo latente en su corazón y entre sus piernas—. Me necesitas, eso está más que claro, si quieres que esa pieza única que tienes en tu poder vuelva a brillar y ser lo que fue, me necesitas. Y yo, yo no soy necia... mi vida se limita a mi trabajo, y eso es lo que haré, lo finalizaré. 

    Él tomaría la oportunidad que Evangelina le daba, porque en esta se encontraba la semilla del tiempo. Germinaría. Intentaría ser diferente con ella, bajaría la guardia solo para permitir que los sentimientos puros de antaño volvieran a él. Lo reconocería, sería un encuentro de almas. Ya no habría culpas ni engaños. No existiría más separación y soledad. Estaban destinados a estar juntos. Eran los primeros humanos de la tierra y serían los últimos. Cuando el fin se hiciera presente, ellos reiniciarían el ciclo. Todo volvería a florecer, ahí en su vientre, con su semilla. 

    —De tus palabras interpreto que vendrás conmigo. 

    —¿Ahora? 

    —Sí, si hay alguien que pude procurarle los cuidados necesarios a esa pintura, eres tú. Mi gente ha sido cuidadosa, aunque no les entrego por completo mi fe. ¿No la pondrías en riesgo, verdad? 

    Jaque mate de Dante Sfeir. Ilusa, no la dejaría ir. 

    ¡Diablos!, masculló Evangelina por lo bajo. 

    Él estuvo tentado a reprenderla, de unos labios tan hermosos no deberían nacer tan detestables palabras. Calló. Recordó a Aretha, a todas las anteriores a ella... las forzó a ser lo que él deseaba que fueran: su Eva. Con Evangelina no era necesario. Era ella, y de aquí a un tiempo, todo regresaría a su mente, lo recordaría. Le indicó el camino a su vehículo, esperó, sin presionarla. 

    Evangelina activó la alarma de su carro para asegurarlo. Volvió a colocarse las gafas, guardó el llavero en el bolso y se dirigió al automóvil de Dante. Un hombre descendió de la parte delantera dispuesto a abrirle la puerta, antes de subir giró sobre sus talones. Chocó contra el musculoso pecho de Dante. 

    —Espera... primero tengo que poner en claro algo contigo. 

    —Dime. —Ni una mueca, ni una sonrisa, ni un atisbo de trampa. A veces, sus ojos reflejaban un mundo para ella; en otras ocasiones, eran la más perfecta nada. 

    —Lo que sea que ocultan tú y Giovanni, quiero saberlo. 

    —Lo sabrás. 

    La respuesta no la convenció, esperaba que Dante se fuese por las ramas perfilando una excusa. Caía en cuentas de que su vida estaba plagada de evasivas como sostén a sus preguntas. 

    —¿Lo prometes? 

    —Si tú prometes venir conmigo, lo haré. —Ella se subió al automóvil. Una vez a su lado, Dante finalizó—: Lo prometo. 

      

    Hicieron el trayecto en silencio. Evangelina todavía no lograba determinar si se sentía a gusto en compañía de Dante o no. No negaba la atracción de su cuerpo. Bastaba un roce para encenderla, alejarla de la duda, y empujarla al abismo de lo indebido. Pero por fuera de sus más bajos instintos, ¿qué quedaba? Tal vez, cualquier otra posibilidad o afinidad entre ellos era puesta en segundo plano por el maldito halo de secretismo que los envolvía. Además, no podía dejar de barajar en su mente la idea de que Dante parecía encontrarse un paso delante de ella, y no por pura casualidad. Si él tenía intenciones de jugar a ser su titiritero, mala suerte, no se lo permitiría. 

    ¿O sí? ¡Rayos! 

    El GPS interno de Evangelina la alertaba del próximo destino a arribar. Estaban atravesando el viaducto del Ponte all'Indiano, luego la avenida Luigi Gori... ¡Joder! ¡Iban camino al aeropuerto de Florencia! 

    —¿Dante, hacia dónde nos dirigimos? —Solo quería oírlo de él. 

    Él muy desgraciado sonrió. Intentó que no fuera una gran sonrisa, pero sonrió. 

    —Nos dirigimos a un destino seguro... —Un pequeño fragmento de información, como siempre. 

    Gruñó, resopló con notoriedad. Ni bien detuvieran el carro, se lanzaría a la carrera abandonando toda esa maldita locura. ¡No se subiría a un avión con él si eso es lo que pretendía! 

    —Deja ya de andar con vueltas, por favor, sé específico. ¡Estoy hasta la coronilla…! 

    Los labios de Dante le robaron las palabras y el aliento, su lengua salvaje irrumpió en su boca apaciguado con su tibia humedad la furia que albergaba. La saboreó, y lo aceptó. Lo odió... por tener ese efecto en ella. Las manos de Evangelina fueron al contacto directo con su pecho, allí se encontró con la frenética melodía de su corazón. Dante también enloquecía; cuando estaba piel con piel con ella, en cierta forma, se rendía. Y para un hombre como él, eso significaba mucho. Significaba todo. Las caricias de Eva continuaron hasta rozar la delicada y masculina nuca, desde ahí inició el camino en ascenso a su cabellera espesa, azabache... tan, tan viril. Tiró de ella como provocación. ¿Cedería? ¿Le entregaría el control? 

    El automóvil se detuvo, al igual que su sensual invasión. Evangelina obtuvo su respuesta. No le entregaría el control, solo le otorgaba la ilusión en pos de su beneficio. ¡Maldición! Estaban en el aeropuerto. A través del cristal pudo divisar la lujosa aeronave que estaba a la espera. 

    La puerta de Dante se abrió a manos de los custodios, él extendió la suya invitándole a descender. Evangelina aceptó. Si pretendía huir, en primera instancia tenía que abandonar el condenado vehículo. Con los pies ya en el pavimento, se dio a la fuga con total parsimonia. Lo de correr era una fantasía mental, no se comportaría como una niña asustada. 

    —¿Evangelina? 

    Ella ni siquiera se volteó. Parte de la seguridad de Sfeir que estaban a la espera, se interpuso en su camino. 

    —¡Dile a tus malditos monos de circo que se hagan a un lado! —No quería ser tan despectiva, las palabras nacieron como una manifestación de la frustración. 

    —No me hagas ir a por ti, Evangelina. —La voz de Dante sonó gutural, exponiendo su auténtica naturaleza de mando. 

    —Si no... ¿qué? —Se volteó a él—. ¿Qué harás, Dante? ¿Me arrastrarás a la fuerza? ¿Me subirás a ese avión con destino incierto? 

    —No es un destino incierto, el problema aquí es tu ansiedad, Evangelina... no me diste el tiempo para decírtelo. 

    —¿Ansiedad? —Ay, Dios Santo. ¡Con cuantas ganas lo abofetearía! Contuvo la acción instantánea de echarse una gran carcajada—. Dilo ahora... 

    —Basora... 

    —¿Basora? —repitió intentando googlear la ciudad en su mente. 

    —Conocida como la Venecia del Medio Oriente... Basora, Irak, mi madre tierra. 

    La carcajada brotó. 

    —No iré a Irak contigo... ¿Qué digo? ¡No cruzaría la frontera contigo! 

    —No se trata de querer, Evangelina... 

    De un paso a la vez, regresó hasta enfrentarlo. 

    —¿Y de qué se trata, Dante? 

    —Lo descubrirás una vez que estemos allí. 

    Volvió a reír. Se dobló en una carcajada única. 

    —Vete al demonio, tú, tus malditos misterios... y tu bendito Da Vinci. 

    Hasta allí llegaba su amor por el arte. No se empujaría sola al borde de la locura, porque la combinación de Dante Sfeir e Irak lo era. ¿Un lugar seguro? Ja-ja. 

    No estaba tan desquiciada. Retomó el camino de sus pasos, cuando chocó de nuevo con la barricada de músculos que cumplían el rol de seguridad, se quedó a la espera. Al cabo de unos minutos, bajo silenciosa orden de Dante, se abrieron liberando el sendero de huida. 

    En las afueras del aeropuerto, cogió un taxi rumbo a su apartamento. 

      

    La sirena del camión de bomberos fue la antesala al desastre. A esta se le sumaron las de los coches policiales. Se detuvieron en la esquina. 

    —Lo siento, no puedo avanzar más —le informó el chófer—, a un par de metros se encuentra la franja policial. 

    —Está bien, no se preocupe. —Sacó dinero de su monedero, pagó por el viaje con un extra de propina y descendió sumida en una amarga incertidumbre. 

    Los restos de humo en aire le confirmaron la sospecha ni bien estuvo en la acera. Un incendio. 

    Avanzó por la calle hasta que su cuerpo se vio impedido de continuar por la franja amarilla. 

    —Por favor, atrás. —Un par de policías la contuvo a ella y a los chismosos vecinos—. Todos aquellos cuyas casas no se encuentren tras esta división, atrás. 

    Evangelina no pudo moverse. Se paralizó al comprobar que la casa que había sido víctima del incendio era su pequeño edificio de tres plantas. Su piso en particular se veía destruido por completo. Hecho cenizas. Una mano fue a su pecho, la otra, a su boca. Dentro, el espanto y la angustia luchaban por salir a flote. 

    Al notar su actitud, uno de los policías se le acercó. 

    —Señorita, ¿se encuentra bien? —Su respuesta fue una profunda palidez—. ¿Conoce a algunos de los propietarios perjudicados? ¿Es usted una de ellos? 

    —No, no lo es... —La voz de Dante resonó en su oído. La abrazó por detrás. Fue su sostén—. Disculpe, oficial, solo estamos de paso por aquí... y mi mujer es un tanto sensible. 

    Un intercambio de miradas entre los hombres puso fin a la conversación. 

    Evangelina se dejó guiar por Dante. A unos cuantos metros se encontraba el Volvo a la espera de ambos. Él parecía estar atento a todo; observaba el alrededor, cada rostro, cada individuo. 

    Con cuidado, la acomodó en el asiento trasero. Estaba en estado de shock, y sin pensárselo dos veces, cuando él estuvo a su lado, ella se abrazó a su cuerpo. 

    —Dante... mi... mi apartamento —balbuceó con la angustia pujando por salir. 

    El incidente no podía quedar en manos del azar. Primero la intrusión al museo, la muerte del guardia. Luego… esto. La muerte de su madre se proyectó como una película de terror en su cabeza. Un maldito robo que no fue robo, una coartada… No, no existía lugar para el azar. Como había dicho Dante, las casualidades no eran tales.  

    —Lo sé... —Le acarició la mejilla, la besó en la frente. Evangelina bebió de esa seguridad que solo él podía darle para recuperar la armonía mental—. Lo entiendes ahora, no se trata de querer, Evangelina, se trata de tu bienestar. 

    —¿Y debo creer que mi bienestar se encuentra en Basora? 

    —No, allí se encuentran las respuestas que buscas. Tienes que confiar en mí —le susurró al oído en ese exótico idioma ancestral, un lenguaje que parecía estar grabado en su inconsciente. 

    Cerró los ojos, se entregaba a su suerte, a la que Dante Sfeir le ofreciera. No tenía más alternativa que confiar en él. 

  

  


 
    Capítulo 10 

    Dante tuvo la cortesía de respetar su silencio y contener la actitud sobreprotectora que le brotaba por los poros. El estado de shock le pertenecía a ella y a nadie más. Evangelina quería lidiar sola con la situación, pensar, darle rienda suelta a cualquier posibilidad o análisis, sea cual fuera. Sabía muy bien que bajo el manto del delirio siempre se encontraba una verdad oculta, y deseaba con todas sus fuerzas alcanzar una verdad, una que le diera paz. ¡Habían volado su condenado apartamento! ¡Su apartamento! El jefe de seguridad de Dante lo confirmó, un par de llamados le fue suficiente. Dispositivos detonadores dentro su casa hicieron explosionar y arder en llamas a todo el edificio. El resultado: cinco muertos confirmados y un total de veinte heridos, entre ellos, ocho de extrema gravedad. 

    Oyó la conversación entre Dante y Herzel, un ex agente del Mossad. Ella fingía dormir. 

    —El informe preliminar ha abordado el asunto como si se tratara de un atentado —le informó Herzel—. En un par de horas, la confirmación impactará en los medios de comunicación. 

    —¿Tienes algún contacto en la AISE? —Dante se refería a la agencia de información y seguridad exterior del país, el servicio secreto italiano. 

    —Sí. 

    —¿Crees que se encuentre dispuesto a realizarnos un favor? 

    —Por supuesto que sí, por un buen precio... o favores similares a futuro. 

    —Lo que sea... no me importa. Pídele que cambie de curso la investigación, y que los medios lo reflejen como una simple tragedia. 

    ¿Qué? La respiración de Evangelina se aceleró. La facilidad con la que Dante se expresaba lo convertía en un experto manipulador que movía los hilos de todo y todos a su antojo. 

    —¿La solicitud de tal favor debe sostenerse desde la línea del anonimato? 

    —No de ser necesario, puedes utilizar la carta de mi nombre, el ministro de seguridad responderá por mí. 

    ¡Mierda! Evangelina se replanteó su imbécil accionar. No debió subirse a ese condenado avión, no con él; ahora estaba a su merced, y no la clase de merced que anhelaba. Porque lo hacía. Su cabeza era una maldita coctelera, se agitaba ante el temor engendrado en sus pensamientos y las sensaciones de su cuerpo. Sintió una profunda punzada en su tobillo derecho, a la altura de su tatuaje. Así como algunos vaticinaban la inminente tormenta por los dolores articulares, ella estaba desarrollando una habilidad que le permitía darse cuenta de cuándo caería rendida a los encantos del hombre. Esas condenadas sensaciones que la atormentaban hacían que el mundo valiera la pena al lado de Dante Sfeir. Un beso de esos labios y olvidaría todo. 

    La intimidad era perfecta allí, con las nubes danzando en torno a ellos y el extenso mar debajo. Su corazón se aceleró confesando con sus latidos la fascinación ante la idea. En los brazos de Dante olvidaría todo. Lo inexplicable de los sucesos que le pisaban los talones, las muertes... Su mente fue cruel al recordar esa parte ¡¿Qué clase de mujer era?, ¿o en qué clase de mujer se convertía?! ¿Cómo podía darle lugar al deseo en una situación como esa? ¿Cómo era posible que no colocara la verdad sobre el tapete? Dante era un perfecto desconocido, con un poder mayor que iba más allá del dinero, un poder que le hacía perder la razón. 

    Se retorció al punto de tener que fingir una perturbación de sueño, como quien reacciona a una pesadilla de la que no se puede despertar. Era preferible, no tenía deseos de hablar con él, le entregaría más mentiras o pospondría la verdad hasta hallar el instante que solo él consideraba propicio. La mano de Dante se posó en su frente, le brindó una caricia que se extendió hasta la mejilla. Allí se detuvo, rozando la comisura de sus labios. 

    —Descansa, Eva... descansa. Yo ya estoy contigo. 

    Perdió el dominio de su consciencia, de repente, el agotamiento le endureció los párpados, y los pensamientos agitados de su mente se evaporaron, se escurrieron como bruma en la noche. 

      

    Volvió en sí cuando estuvieron en tierra firme. El embotamiento, producto del sueño profundo, elevó su frecuencia cardíaca. Intentó adaptar los ojos a la luz. No inquietarse. Sentía el calor de Dante a su lado, y por más que se debatiera entre la razón y la emoción cuando de él se trataba, de algo podía estar segura: no le haría daño. Los dos compartían una característica en común, la obsesión. La de ella radicaba en su rostro, en la proyección del mismo en obras de arte a lo largo de la historia. La de Dante involucraba su cuidado, protección, en todos los aspectos. 

    Movió su cuello haciendo un lento círculo, las vértebras le crujieron. Se acomodó en la butaca del carro. Herzel estaba adelante, en el asiento del acompañante junto al chófer. 

    Los ojos de Evangelina tomaron el camino directo a los de Dante. 

    —Ya estamos en Basora... —le dijo posando la mano en la de ella. 

    —¿Basora? ¿Ya? —Lo único que pudo pensar fue en el hecho de que estaba en territorio extranjero y lo que esto implicaba. No cargaba nada consigo, ropa, documentación, nada—. Oh, cielos, mi pasaporte.... ¿Cómo voy a…? 

    —No te preocupes —la interrumpió—. Ya me he ocupado, tengo tu pasaporte. 

    —¿Cómo puede ser que tengas mi pasaporte si estaba en mi apartamento? 

    ¡Y todo había volado por los aires! 

    —No es el original, es un duplicado. 

    —¿Dónde obtuviste un duplicado? 

    —No hagas preguntas que no puedo responder de momento, Eva. 

    Por algún extraño motivo, la reducción de su nombre la inquietaba. En especial, en labios de Dante. 

    —Evangelina... no Eva, Evangelina. Por fuera de ello, ¿no puedes o no quieres responder? —Sus dientes rechinaron. Lo golpeó en el pecho para descargar la furia contenida. Fue como lanzar un puñetazo a la pared—. ¡Bríndame una maldita respuesta, tan solo una! —Volvió a golpearlo. 

    —Está bien. —Capturó sus manos para inmovilizarla—. No quiero responder. ¿Satisfecha? 

    Sus ojos negros la devoraron, la atravesaron hasta llegar a lo más profundo de ella. La piel se le erizó por completo. Quería volver a golpearlo, abofetearlo hasta perder todas las fuerzas, o en su defecto, besarlo... y perder la noción del tiempo, de la vida, de todo. 

    —Sí, satisfecha. Con una mentira menos ya estoy satisfecha. 

    —Bien, en un par de minutos llegaremos al hotel. 

    Los disturbios en las calles, no muy lejanos, se convirtieron en la banda sonora de bienvenida. 

    —Un poco más de un par de minutos, señor Sfeir —interrumpió Herzel, hacía referencia a los acontecimientos sociales. Mantenía contacto con los otros dos vehículos que le hacían de custodios, uno delante y otro detrás—. Vamos a tener que tomar otro camino... 

    —¿Qué ocurre? —La ansiedad de Evangelina hizo la pregunta. 

    Antes de responder, Herzel esperó la autorización de Dante. La pregunta había sido dirigida a él. 

    —Inconvenientes en el edificio del consulado estadounidense, señorita Constantino. 

    —¿Qué clase de inconvenientes? 

    Los hombres intercambiaron miradas. 

    —Presuntos ataques de milicianos respaldados por Irán, señorita. 

    Los ojos de Evangelina se abrieron como platos. Dante intentó brindarle calma. 

    —Quédate tranquila, las instalaciones del hotel son las más seguras en todo Basora. 

    —¿Cómo puedes estar seguro? Valga la redundancia. 

    —Primero, porque me he encargado de que así sea; y segundo, porque las guerras están sustentadas por dinero. 

    —Y tú eres sinónimo de dinero, ¿no es así? 

    —No, aquí soy sinónimo de mucho más... 

      

    Ni bien estuvieron en territorio protegido, cualquier posibilidad de temor desapareció al contemplar la belleza de río. ¿Cómo había llamado Dante a la ciudad? Ah, sí... La Venecia del Medio Oriente. Sostuvo su mandíbula para que esta no cayera al suelo, víctima del esplendor. Parecía que se encontraba en una ciudad distinta. A unos cuantos minutos, no muy lejos de allí, violentas manifestaciones sociales; en aquel lugar, el concepto del paraíso cobraba sentido. Dos realidades opuestas separadas por un muro invisible. 

    Dante sonrió al ver el embeleso en el rostro del Evangelina. 

    —Shatt al arab... —dijo intentando capturar la atención perdida de su amada. 

    —¿Qué? —Ella se volteó a él en el instante en que se adentraban al estacionamiento del hotel. 

    —El nombre del río... en él confluyen el Éufrates y el Tigris. De allí el nombre del hotel… 

    —El hermoso, al igual que este lugar... —El hotel estaba rodeado de palmeras, árboles regionales y cuidados setos. No pudo contemplar más, un portón automático se abrió en un sector privado del estacionamiento dándoles paso a las instalaciones subterráneas—. Por lo menos, lo que he podido ver —agregó con desgano. Comprendió que ahí finalizaba su paseo turístico, tragó saliva al sentir el reflujo de la acidez en su garganta. 

    —Ya tendrás tiempo para el deleite, me aseguraré de que así sea... —El vehículo se detuvo en lo que parecía ser un parking destinado solo a él, éste se comunica de manera directa con un ascensor—. Ahora es más importante ponerte a ti y al cuadro a resguardo. 

    ¡Rayos! Entre tantos hechos ocurridos se había olvidado del tesoro con el que cargaban. Se volteó, y vio cómo los empleados de Dante lo trasladaban al interior del elevador. 

    —Ven… —Descendió del vehículo, le extendió las manos—. Es tiempo de cumplir con mi promesa. 

    —¿No más mentiras, solo la verdad? 

    —Solo la verdad, aunque esta no está por completo en mis manos. 

    Evangelina descendió, los cuerpos se rozaron. Contuvieron las involuntarias ganas de sentirse, abrazarse, acariciarse. Las exhalaciones que contenían el deseo insatisfecho se hicieron una. El calor les quemó la piel de los rostros. 

    —¿Y en manos de quién está? 

    —Ya la conocerás... —La tomó por la muñeca haciéndola caminar a su paso. 

    —¿«La»? 

    Al llegar junto al elevador, Dante apoyó su huella dactilar en el panel de acceso. Las puertas se abrieron al instante. 

    —Sí, Aretha Bellerose. 

    —¿Quién es Aretha Bellerose? 

    —La dueña del cuadro, ella va a responder más de una de tus preguntas. 

    Accionó el primero de los botones del panel interno, solo existían dos, sin número o referencias. Evangelina no supo si subían o bajaban, era imperceptible el movimiento. Una punzada en su tobillo derecho la hizo retorcerse de dolor, como si le clavaran un aguijón en la piel. No era la primera vez que lo experimentaba, pero allí fue más profunda, dolorosa. 

    —Evangelina... ¿Te encuentras bien? —Le entregó el sostén de sus brazos. 

    —Sí. —La sensación de mareo arremetió—. No… no lo sé. —Sin otro recurso, tuvo que refugiarse contra él—. Siento que me falta el aire. 

    Las puertas volvieron a abrirse. Al otro lado, en el hall de lo que parecía ser un subsuelo plagado de lujos, una anciana mujer de cabellos grises aguardaba de pie, utilizando como soporte un elegante bastón con empuñadura de serpiente. No fue eso lo que causó impacto en Evangelina, sino sus facciones. Juraría que la conocía... ¿de dónde? ¿de cuándo? 

    Caminó hacia ella movida por las ganas de descifrar ese enigma. La evaluó de cerca... el brillo castaño de sus ojos le recordaba a alguien. ¿A quién? 

    La mujer sonrió al notar la evidente curiosidad en ella. Habló: 

    —Enhorabuena, Dante Sfeir, por primera vez, en tu condenada vida, cumpliste con una de tus tantas promesas... 

    —Aretha... —la interrumpió, temeroso del fragmento de verdad que abandonaría sus labios. 

    El intercambio de miradas entre ambos fue desafiante. Ella consideró la sutil advertencia por un bien mayor. Pasó por alto lo que fue la sutil advertencia de su parte. Continuó: 

    —Has traído de regreso mi cuadro... —Carraspeó ocultando el malestar de las espinillas de las mentiras atoradas en su garganta—, y por lo que veo, lo trajiste de regreso con restauradora incluida. —Calzó su bastón en el pliegue interno del codo, y con las manos libres, aplaudió—. ¡Bravo! 

    La actitud provocadora de la anciana le resultó refrescante a Evangelina; de soslayo pudo ver que las comisuras de los labios de Dante se tensaban. Una expresión poco habitual en el excéntrico millonario. ¿Existía alguien más poderoso que él? Alguien que vestía una larga falda negra y una chaqueta de cuello mao del mismo tono con unos exquisitos bordados en color plata. Se deleitó con la imagen de la mujer, el sexagenario glamour era envidiable y, a la vez, cautivador. Quería conocer todo de ella, en especial, su vínculo con el cuadro. Como las presentaciones parecieron demorarse, producto del notable roce entre ambos, intervino ansiosa. 

    —Un placer conocerla, señora Bellerose... soy Evangelina Constantino. —Extendió la mano para formalizar el saludo. 

    —Sé quién eres, muchacha... —Avanzó a paso lento en su dirección—. Lamento las circunstancias en las que te has visto involucrada—. Una vez junto a ella, enredó su brazo al suyo. 

    Los trágicos sucesos hicieron eco en la cabeza de Evangelina. La fascinación nunca le ganaría a la tragedia. 

    —No, no creo que lo lamente lo suficiente —dijo sin medir las palabras—. Han muerto personas, señora Bellerose, y me gustaría saber el porqué. 

    Los ojos de Aretha volvieron a hacer contacto con los de Dante. Mantenían una conversación silenciosa entre ambos: Pactamos abordar el secreto mejor guardado de la historia de un paso a la vez. 

    —Lo sabrás, ni bien Dante nos otorgue el privilegio de la intimidad. 

    Emprendieron una lenta caminata juntas, guiada por Aretha. 

    —No... —replicó él. 

    —Creo que me has malinterpretado, Dante, no es un pedido —le dijo sin siquiera voltearse a él. 

    —¡Maldición, Aretha! Te olvidas en dónde te encuentras... 

    Ella continúo caminando. 

    —Déjalo... —le susurró a Evangelina—. Tú y yo tenemos asuntos más apremiantes que sus comunes demandas. 

    —Sí, así es. De todas maneras… —Ella se detuvo, deshizo el agarre con la mujer, giró sobre los talones marchando en dirección a Dante. Lo enfrentó—. Estoy aquí por respuestas, no lo olvides... respuestas que tú no me has podido dar, así que ten la cortesía de permitirme un instante a solas con quién sí las tiene. 

    El mutismo atenazó la garganta de Dante, y en esa ocasión fue él quien dio media vuelta decidido a marcharse. En unos segundos, su presencia fue un recuerdo, y Evangelina volvió a enlazarse al brazo de la anciana. 

    —Me agrada tu carácter, muchacha... —Le palmeó el hombro—. Me recuerdas a alguien, me recuerdas a mí —murmuró para sí, y finalizó—: Ven, nuestra joya nos espera. 

    Abandonaron el hall, continuaron por un extenso corredor hasta alcanzar un amplio vestíbulo que se comunicaba con una puerta doble panel. Aretha se colocó el bastón en el pliegue del brazo y, con las manos libres, la abrió de par en par. 

    Era una enorme biblioteca, y el calificativo le quedaba pequeño en verdad. Paredes altas, eternas, con estantes hechos en piedra caliza; todo estaba tallado sobre la piedra, parecía una construcción histórica con un número incalculable de libros. Evangelina apostaría lo que fuese a que muchos de ellos eran ediciones únicas. Se relamió de solo pensarlo. Los tapices que cubrían gran parte de las paredes aparentaban ser de pueblos antiguos. ¿Sumerios, tal vez? ¿Acadios? Definitivamente Mesopotamia. Su mandíbula casi rozó el piso a causa de la estupefacción. ¿Acaso habían viajado en el tiempo? Giró presa de la admiración, hasta que, al alcanzar el ángulo de ciento ochenta grados en su vuelta, se encontró con el rostro de Aretha y, tras ella, la obra del Jardín del Edén, expuesta en un hermoso atril tallado a mano. Reconocía el trabajo en la madera. Presa de una admiración mayor, sintió la necesidad de tocarlo. 

    —No, no puede ser... —negó antes de hacer siquiera la suposición. 

    —¿Te refieres a Leonardo? 

    —¿Leonardo? —La anciana hacía mención a Da Vinci como quién habla de un íntimo amigo. 

    —La historia de mi familia es muy larga, Evangelina, y una parte de ella se ha cruzado con la de… —Rio al verla parpadear sin control—, sí... Da Vinci —confirmó—. Construía los atriles para sus obras, un perfeccionista obsesivo... eso era. 

    —Era mucho más que eso, era un rebelde, un conspirador... —Admiró de nuevo el cuadro, brillaba de una manera única bajo la tenue luz de ese lugar. Otra vez era víctima de un hechizo. 

    —¡Oh, sobre todo esto último! —Carcajeó Bellerose—. Su mente era un gran enigma... 

    —Habla como si lo hubiese conocido. 

    —Ya te lo he dicho, la historia de mi familia, en su línea ancestral femenina, es muy larga. Prefiero no hacer las cuentas para olvidar mi edad, así que perdona la coquetería de esta anciana si no te doy una cifra exacta... 

    Evangelina sonrió. La compañía de la mujer le resultaba acogedora, estaba a gusto. 

    —Todo sea en nombre de la coquetería... —Fue a lo importante—. Dígame, según la información que me han brindado, hallaron la obra en Jerusalén, ¿es verdad, o ha sido un dato equivocado? 

    —No, no… así es. La obra estuvo desaparecida por más de un siglo. Hallarla fue una tarea que se inició con mi abuela, y se extendió hasta el presente. —Suspiró contemplando el cuadro—. Ahora puedo marcharme de esta tierra con la satisfacción de saber que he puesto a salvo el legado familiar. —Fue en busca de la mano de Evangelina y la apretó en un gesto de afecto—. Todo está a salvo. 

    —¿A salvo de quién? 

    —De los detractores de la verdad, muchacha. ¿Acaso piensas que la historia es tal cual te la han contado? 

    —Depende, ¿qué historia hay tras el Jardín del Edén? 

    —Para eso estás aquí, muchacha, para poner relieve a esa verdad que ha sido borrada. —Señaló los rostros desdibujados en la obra. 

    —¿Quién ha alterado esos rostros? 

    —Esa es la respuesta más obvia de todas… —Evangelina tenía una suposición, los mayores estafadores del mundo del arte se encontraban amparados bajo una santa cúpula y eran muy poderosos. Aretha la observó de reojo—. No te atreves a decirlo, ¿no es así? No importa, yo lo diré... la obra fue un obsequio de Leonardo a mi familia, un obsequio que, según la iglesia, no hacía más que blasfemar contra la religión, por eso la alteraron y ocultaron. 

    —¿Por qué no destruirla? Digo, si alteraba tanto el orden religioso preestablecido, ¿por qué no eliminarla de la faz de la tierra? 

    —Porque la verdad jamás debe destruirse, solo mantenerse en las sombras. 

    —¿Y usted la ha sacado a la luz? 

    —Sí, con la ayuda de Dante... y ahora la iglesia quiere volver a colocar un manto de oscuridad sobre ella. No se lo permitiremos... por eso estás aquí, por eso Dante hizo todo cuanto estuvo a su alcance para llegar a ti. Algo me dice que estarás a la altura del desafío... Aquí estarás protegida y podrás finalizar la labor con la calma que necesitas. 

    Las palabras tuvieron ese amargo sabor a punto final. Evangelina tenía muchas más preguntas que requerían de respuestas. Al parecer, Dante y Aretha poseían la misma cualidad escurridiza. Entendía la importancia del secreto a revelarse en la obra, y también comprendía la naturaleza del riesgo de su labor con los pasos del Vaticano tras ellos. 

    —¿Eso es todo? 

    —¿Qué más necesitas para continuar con tu tarea? 

    —¡¿Qué más?! ¿Cómo es posible que me trate de capaz y habilidosa y, al segundo después, me tome por idiota? 

    Las cejas de Aretha se alzaron fingiendo incomprensión. 

    —¿A qué te refieres, muchacha? 

    —Estoy más que segura de que, al igual que yo, usted conoce gran parte de las representaciones del Jardín del Edén y de otras tantas obras sacras a lo largo de la historia... 

    —Tu suposición es correcta, Evangelina. 

    —¿El rostro de Adán? 

    —¿Qué hay con él? 

    —Luce exactamente igual a Dante. ¿Cómo es posible? 

    —No lo sé... ¡Genética en común, tal vez! —Elevó los hombros. 

    —¡Y continúa tomándome por idiota! ¿Dónde están las respuestas que se me han prometido? 

    Aretha resopló. Lidiar con la muchacha no sería simple. Era muy diferente a Angeline... era diferente a todas. La anciana estaba satisfecha consigo, había tomado la decisión correcta, dolorosa, pero correcta. 

    —Considera las respuestas como un pago a tu servicio, de momento, has obtenido tu paga inicial... cuando termines de restaurar la obra, tendrás el resto de las respuestas. Así que, yo que tú, no demoro ni un minuto más. 

    —¿Aretha? 

    Una voz masculina las interrumpió. Un hombre estaba a la espera en la puerta. 

    —Oh, Marcello... ¡has sido más que oportuno! Mis piernas están agotadas. Con tu permiso, Evangelina, este viejo cuerpo necesita descansar. 

    —Descanse, señora Bellerose, que mientras lo hace yo cumpliré con mi trabajo. 

    Más que nunca debía de ponerle fin a los enigmas. Solo tenía que aislarse del mundo, y de Dante Sfeir... ¡Maldición! Considerando que estaba en un lugar paradisíaco, las dos consignas se presentaban como imposibles. El aislamiento parecía un absurdo, al igual que la idea de mantenerse alejada de él. 

  

  


 
    Capítulo 11 

    La ansiedad era el peor enemigo de Dante y, cuando se dejaba dominar por esta, era sinónimo de que estaba abriendo las puertas de su fortaleza. La amarga desazón le recordaba los tiempos de antaño, el principio de todo, cuando fue débil a la carne y a las emociones. Le recordaba su más gran y eterno error. 

    No quería perder a Evangelina. No quería fallarle. No a ella. Ya no se trataba de la eternidad, solo le importaba ese presente, y lo quería vivir a su lado tanto cuanto pudiese. Las equivocaciones del pasado ahora pesaban, valían más que la fortuna que cargaba a sus espaldas como recompensa de una vida sin pausa. Evangelina no le pertenecía, no era su propiedad, tenía que tatuar esa premisa en su piel para que no se convirtiera, de nuevo, en la piedra en su camino. No podía obligarla a amarlo, no podía exigir ese amor... Sin embargo, nada lo privaba a él del sentimiento. ¿Sería suficiente para retenerla a su lado? 

    ¡Maldición! ¡El muy maldito libre albedrío! 

    Golpearon a la puerta, el rostro de un diminuto hombre se asomó detrás de ella antes de que Dante emitiera una respuesta. 

    —Con su permiso, señor Sfeir. 

    —Adelante, Babak... 

    Como siempre, la apariencia del hombre era impecable, pantalones oscuros y una túnica en el mismo tono que le rozaba las rodillas. Casi rondaba los ochenta años, unos maravillosos ochenta años; lo único que confesaba su edad era la escasa cabellera y la espalda encorvada, por fuera de ello, tenía una energía y una movilidad envidiable. Ni mención hacer de la lucidez mental, óptima, con una memoria que almacenaba datos sin temor a extraviarlos como consecuencia de la senilidad. Babak pertenecía al linaje de los Vaziri, pobladores originarios de esas tierras; generación tras generación se encomendaban al servicio de quien, consideraban, era el auténtico rey de la tierra. Rey por sobre todos los reyes, el primero y el último... Adán, el verdadero mensajero del Creador. 

    —Tal como me ha indicado, estoy aquí para informarle que la señora Bellerose ya se encuentra en la habitación que se le ha asignado. 

    —Perfecto, por favor, Babak, pongan extremo cuidado en sus atenciones. 

    —¿Solo en sus atenciones, señor?  

    Dante torció los labios en una suspicaz mueca. Babak siempre estaba atento a todo y era muy cuidadoso. 

    —También en sus acciones, en especial aquellas que se extiendan a la señorita Constantino. 

    —Así será, señor. Ya que menciona a la señorita Constantino, le informo también que ha sido trasladada a las instalaciones privadas del hotel. 

    —Muy bien, reduce la cantidad de empleados al mínimo en el sector para brindarle la sensación de intimidad que necesita. 

    —Comprendido, señor... sensación de intimidad con un soporte de extrema seguridad. 

    —Lo has comprendido a la perfección, Babak, como siempre... Ahora, hazme el favor de avisarle a Aretha que necesito hablar con ella, en unos minutos estaré en su suite. 

    —De ser así, me adelanto a sus pasos... con su permiso, señor Sfeir. —Un gesto de cabeza como despedida, y desapareció. 

      

    Dante no hacía un movimiento sin analizar cada uno de los pormenores. Lo que parecía una simpleza era un acto evaluado con antelación. No era casualidad que Aretha gozara de las comodidades de una de las mejores suites del hotel. Último piso, tan solo con dos habitaciones, ambas con vista al río, ubicadas en el extremo opuesto al sector privado en el que él y Evangelina se hospedaban. 

    El hall de bienvenida contaba con la seguridad personal de la mujer. En la otra habitación del piso se encontraba alojado Marcello Font, nieto de la mujer, primo hermano de Angeline... en consecuencia, también de Evangelina, aunque esta no lo supiese. ¿O sí? Era fundamental para Dante saber qué información había compartido Aretha con ella. 

    El intercambio de Font con él no fue nada agradable; para el hombre, Dante era sinónimo de muerte. Lo detestaba. Se mantuvo firme en la puerta de la recámara de su abuela. 

    —Sabes que no tengo que pedirte permiso, ¿verdad? Estás bajo mi techo… y esto —dijo Dante cabeceando en torno a los hombres de seguridad que respondían a las órdenes de Font—, no es más que una ilusión. 

    —¡Mira tú! Dime.. ¿crees que mi puño también sea una ilusión? 

    —No lo sé, inténtalo y veremos. 

    La risa de Aretha resonó en el interior de la suite. La puerta estaba apenas entreabierta. 

    —Guarden las energías para el enemigo real. Marcello, déjalo pasar. 

    Era una pena, un enfrentamiento entre esos dos podría entretener a más de uno, en especial si de mujeres se trataba. Atractivos hombres entrados en sus cuarenta, atléticos, con músculos prominentes, duros y torneados. Sin la ropa elegante que vestían, sin duda, serían un gran espectáculo. Demás estaba decir que la victoria sería de Dante, quien aparentaba esa edad, pero tenía todos los siglos pasados al servicio de la experiencia. Hubo un tiempo, muy lejano, en donde el imperio que se alzaba a su alrededor no era tal, todo lo que poseía requirió de ansias de conquista, perseverancia, paciencia y la más absoluta soledad. Nadie debía restarle crédito, ni provocarlo. Perderían. 

    —Ya la has oído... 

    Avanzó golpeando el cuerpo del hombre con su hombro. Sin más alternativa, este se apartó liberando el acceso a la suite. 

    —Cierra la puerta... —indicó Aretha y se dirigió a la terraza con vista al río—, nos merecemos intimidad. 

    Le hizo compañía en la terraza. Allí estaba dispuesta una mesa redonda desbordante de dátiles, frutos secos, y una infusión de té chai con agregado especial de cardamomo. Junto a este, una bandeja con Baklava, el favorito de Aretha. 

    —Babak sabe consentirme —expresó satisfecha, y hundió en su boca un trozo del almibarado pastel. Mientras se relamía los dedos, tomó asiento en la acolchada silla reclinable. 

    —Es un hombre de buena memoria... 

    —Lo es, recuerda mis gustos y caprichos... —Lo invitó a que le hiciera compañía en la otra silla. Dante se relajó una vez que su espalda estuvo en contacto con los cojines—. Tienes que decirme el secreto de Babak, luce exactamente igual a la última vez que lo vi... 

    —Exageras, Aretha. 

    —A mi edad, la exageración es parte del trato... ¿Cuántos años han pasado? Recuérdamelo, por favor. 

    —Cincuenta y nueve años. 

    —¡Cielo Santo! No debí preguntar, de solo pensarlo, me duelen las articulaciones... Estoy más vieja de lo que pensaba. 

    —Si te hubieses quedado a mi lado, el tiempo no correría detrás de ti. 

    —El precio de amarte es muy caro, Dante... Creo que nunca has comprendido bien la magnitud de lo que reclamas. 

    —Lo que les he ofrecido a cambio lo supera en creces, ¿no lo crees? 

    —Posesiones, Dante... solo tienes eso para ofrecer. —Deslizó una taza con chai hacia él—. Posesiones a cambio de ser tu posesión. Lo único que has deseado de nosotras es que llenemos el vacío. 

    Negó, sacudió la cabeza. Alzó los ojos negros al diáfano cielo. El atardecer pintaba de dorado y ocre el horizonte. Estaba allí para conocer la verdad que le había sido revelada a Evangelina, no para hacer una retrospectiva de sus errores. 

    —No, intenté amarlas... en verdad, lo hice. 

    Aretha sonrió. Obtener esa confesión era el mayor triunfo de todos. 

    —Y tus intentos nos han condenado a muerte... 

    —¡No! ¡Mantenerse lejos de mí lo ha hecho! —gruñó. Abandonó la silla y la calma que se forzaba en demostrar. No quería, no podía hacerse responsable de esas pérdidas. 

    Era un hecho indiscutible. La balanza entre la vida y la muerte se tambaleaba por la simple existencia de Dante. Era una extraña paradoja, solo él podía protegerlas, a la vez que las condenaba con su cercanía. 

    —Durante siglos sobrevivimos sin ti, tuvimos una existencia libre, sin el filo del acero de los guardianes en nuestra nuca. Hemos preservado nuestro legado familiar, nuestra historia... lo hicimos hasta el día en que tu egoísmo y sed de conquista fue aplacada por la agria melancolía. 

    El bastón de Aretha reposaba contra el borde de la mesa, se aferró a él y recuperó la verticalidad. Dante no era el único que perdía la calma en ese intercambio de palabras. 

    —Solo seguí las reglas, Aretha... ¡Las malditas reglas! 

    —No, esa es la mentira que te repites para no reconocer la verdad. —Golpeó el pecho de Dante con la punta del bastón—. Por nuestras venas no solo corren los rastros de tu traición, también lo hace el desamor. ¡Esa es nuestra maldición! ¡Nacer con el corazón roto! No nos reclames amor, Dante Sfeir, o como decidas llamarte en esta vida... no lo mereces—. Él eligió el poder, la inmortalidad... antes que al corazón—. Dime, ¿la recuerdas? —Presionó con el bastón en la imborrable cicatriz de sus costillas—. ¿Siquiera recuerdas a la primera de las Evas...? 

    Sí, por supuesto que lo hacía, el recuerdo lo atormentaba en igual o peor medida que las decepciones y pérdidas vividas tras su destierro. 

    —Ella es mucho más que un recuerdo para mí. 

    —¡Eso es lo que te dices para convencerte! Si no hubieses regresado, mi nieta, mis hijas... estarían vivas. ¡Sin ti, la condenada historia de nuestro legado sería otra! ¿Acaso no te pesan sus muertes? ¿Las muertes de todas? 

    —Más que mi alma... 

    Aretha retrocedió. Las espinas clavadas en su garganta dejaron de ser molestia. 

    —Puedo imaginarme su peso. —Le dio la espalda, caminó hasta el otro extremo de la lujosa terraza—. Debe pesar igual que mi conciencia. 

    Aretha Bellerose también arrastraba un baúl de errores y malas decisiones, todas en pos de un bien mayor. Se entregó al silencio contemplativo por un par de minutos. Él no lo toleró. 

    —¿Le has dicho la verdad a Evangelina?  

    —¿Evangelina? ¡De todos los nombre posible, ese! ¿Puedes creerlo? —rio con sarcasmo la anciana. 

    —Es perfecto para ella... 

    —No, no lo es... es la maldita consagración del presagio. —Exhaló angustiada. 

    Fue hasta ella. La sostuvo por los hombros. 

    —Aretha, le has dicho la verdad ¿sí o no? 

    —Solo en lo referente al cuadro... Para ella no soy más que una perfecta extraña, creo que aceptará la verdad si esta sale de unos labios de confianza. —Se volteó a él—. Giovanni está en camino. 

    —¿Giovanni? No… no voy a esperar por él, le pondré fin a todo esto. 

    —¡No! —Aferró su muñeca con una fuerza única—. Esa parte de su historia no te pertenece a ti. Además, nadie la conoce mejor que Giovanni. 

    —La conozco más de lo que crees, Aretha. 

    La anciana mujer carcajeó. 

    —¿Te olvidas delante de quién estás, Dante? ¡Tus encantos enfundados dentro del pantalón no cuentan! Todas los hemos conocido... 

    La historia íntima entre ambos caducó seis décadas atrás, cuando Aretha comprendió que jamás lo amaría con una intensidad tal que le permitiese tolerar la eternidad a su lado. Todavía recordaba los besos, el calor de su cuerpo, el hechizo hecho palabras en esa lengua que, desde el principio de los tiempos, las enloquecía a todas y a cada una de ellas. La atracción inicial siempre era inevitable... luego, la ausencia de sentimientos también lo era. 

    —Con Evangelina es diferente. 

    Aretha regresó a la silla, el sostén del bastón ya no era suficiente, el agotamiento la vencía. 

    —Siempre es diferente, Dante... y, sin embargo, siempre resulta ser la misma canción. Jennifer fue diferente, Angeline también lo fue ¿te olvidas? —Se entregó al reposo en el acolchado asiento—. Si quieres puedo repetir tus exactas palabras cuando reclamaste ante mí tu potestad sobre ella. 

    —Tienes razón... con Angeline nunca fue diferente, solo quise creerlo porque era mi última oportunidad, o eso creí hasta su muerte. 

    —Ahora te encuentras en la misma situación, Dante, aunque pretendas convencerte de lo contrario. Quieres que sea diferente, deseas que lo sea, no lo sientes. 

    El corazón de Dante latió descontrolado, desafiaba en silencio las palabras de la mujer. Evangelina era su anhelo hecho carne. No había una forma de describir el sentimiento, el goce supremo alcanzado con ella, entre sus piernas, era una experiencia por completa nueva para él. Las pieles se reconocieron, se fundieron una a la otra, desprendiendo el perfume de un deseo contenido durante siglos. Existía una conexión única que lo hacía regresar al principio del todo. Era ella, ese fragmento perdido de él, su mujer, su Eva... y el reconocimiento de esa sensación era también abrumadora para él. 

    —Merezco el beneficio de la duda, Aretha... 

    —Mereces mucho más que eso —lo interrumpió con la ironía aguijoneando su lengua. 

    —Entre nosotros hay una conexión distinta... y no permitiré que nadie la destruya. 

    Las manos de Aretha chocaron en palmas. Se burlaba. 

    —¡Alabada sea tu obsesión, Dante! 

    —No es obsesión. 

    —Por supuesto que lo es... ¡Al diablo con ella! Acepto tu obsesión siempre y cuando la mantenga a salvo. No me agrada lo que está sucediendo, Dante. —La preocupación inicial regresó a Aretha, la peligrosidad de los hechos—. Quieren ponerle fin al linaje, yo... yo ya soy una anciana con un vientre seco... pero si Evangelina queda a merced de ellos, lo conseguirán. 

    —Primero tienen que pasar por sobre mí, Aretha... Conmigo estará a salvo. 

    —Exacto... contigo. ¡Ese es el condenado problema! ¿Has pensado que sucederá si no acepta la eternidad a tu lado? 

    —No, porque no ocurrirá... 

    Atesoraba su secreto, lo ocurrido tras los momentos de intimidad, el vínculo establecido durante el episodio de sueño de Evangelina. La serpiente en su tobillo cobrando vida... Eran señales, la confirmación del destino de ambos. Se pertenecían. 

    —Una vez más, la obsesión habla por ti. 

    Fue hasta ella, utilizó los apoyabrazos de la silla como elemento de distancia para que el peso de su cuerpo no la lastimara. 

    —Y una vez más, repito, no es obsesión. 

    La conversación puso su punto final. Dante ya tenía lo que había ido a buscar. La verdad no fue develada por completo. Depositó un beso en la frente de la mujer, y se encaminó a la salida. 

    —¿La protegerás mientras se encuentre en brazos de otros? —Él no respondió—. ¿Contemplarás desde lejos tu nuevo fracaso? ¡Libre albedrío! No lo olvides. —El golpe en la puerta fue notorio. Resonó en toda la suite. Aretha exhaló. Estaba agotada. Sostuvo la taza de chai con su mano temblorosa. Bebió, y con la tibiez de la infusión templando su garganta, susurró—: No lo olvides... Adán. 

  

  


 
    Capítulo 12 

    Trabajar era lo único que le otorgaba sosiego. Los pocos tiempos de ocio eran acompañados de turbios pensamientos, la mayoría de ellos con un único protagonista. Dante la obligaba a hacer pausas y aprovechar la piscina del hotel, insistía en la correcta alimentación y en que estuviera al aire libre —preferentemente bajo los rayos del sol cuando comenzaba a bajar— al menos una hora al día. Eso bastaba para que Evangelina fuera presa de una angustia que le cerraba el pecho, y de un deseo que no se correspondía con la realidad de su situación. 

    ¿Cómo podía anhelar a Dante Sfeir cuando era el causal de todas sus penas?, ¿cómo podía desear perderse en sus brazos y olvidarlo todo? Peor aún, recordarlo todo. Tenía la extraña sensación de que no era dueña de sus memorias, que en su mente se entremezclaban vivencias que no le pertenecían y que, a su vez, eran tan suyas como su propia piel. Vivencias que la amarraban al destino de Dante y clamaban que él era el dueño de su corazón. Apenas lo conocía, y a pesar de ello, era capaz de adivinar cada arista de su carácter, desde cosas simples hasta las más complejas y profundas. Sabía, por ejemplo, que era ambicioso, decidido, controlador; no conocía otra forma de vivir que no fuera con él al mando. No le atraía el dinero, aunque lo tuviera a raudales, lo que lo propulsaba era la búsqueda del poder, y el dinero era solo un instrumento. También advertía su gusto por la natación, lo podía visualizar con su cuerpo desnudo sumergido en las profundas aguas del Mediterráneo, casi como si hubiera sido testigo. Observarlo salir a la superficie, con una sonrisa de deleite, mientras sacudía la cabeza de lado a lado y desprendía saladas gotas de sus negros cabellos. Percibía, a su vez, la soledad que lo embargaba, la sensación de estar incompleto, de que le habían arrancado una parte de él para que fuera por la vida a medias. Esa era su mayor aspiración, volver a sentirse entero. ¿Y ella?, ¿era ella esa parte que le faltaba?, ¿por qué demonios era una tentación tan grande atarse a él de ese modo irremediable? Porque lo sabía, no se atrevía a confesarlo, pero en su fuero interno conocía la respuesta: si ella era aquello que completara a Dante Sfeir, no podría abandonarlo. Serían uno, lo necesitaba tanto como él. 

    Se hallaba vulnerable, confundida, sin portar las riendas de su propio destino. Se encontraba en un país lejano, peligroso, del que no podría salir con facilidad, rodeada de extraños que parecían cercanos y de interrogantes que la hacían caminar en una neblina de incertidumbre. La asaltaba la idea de que la respuesta estaba frente a ella, tras esa cortina gris de nubes, y que solo bastaba con extender la mano para alcanzarla. 

    Limpió la superficie del borroneado rostro masculino y se valió de las luces ultravioletas y de las sustancias químicas para hallar la huella que el pincel de Da Vinci supo dejar siglos atrás. Revelaría los trazos, aunque no pudiera recuperar del todo los colores. En el fondo, de eso se trataba ser restauradora, de profanar el arte de otro, imitarlo, intentar capturar la grandeza para plasmar la idea, no así el alma. Ese jardín del Edén, por más que fuera la mejor, nunca volvería a ser la obra única de Leonardo Da Vinci. 

    —Evangelina… —La voz del hombre la hizo paralizarse por un instante, para reaccionar de manera apresurada segundos después. Giró de manera abrupta al reconocer el tinte en la forma de llamarla. 

    —¡Giovanni! —Dejó el algodón en el cuenco, y sin quitarse los guantes de látex, ni el delantal que olía a productos químicos, corrió a su encuentro—. Giovanni, la felicidad por verte, de momento, prevalece por sobre la de sacudirte. —Lo abrazó y hundió la cara en el cuello del hombre, aspiró el familiar aroma y gozó del fraternal cariño. 

    —¿Cómo te encuentras? Me preocupa que la felicidad le gane a lo demás, eso me indica que no estás muy bien. 

    —Siempre me has conocido mejor que yo misma —convino. Se quitó el delantal y los guantes—. Ven, adelantemos la «obligada pausa» —invitó, y consiguió que Giovanni alzara las cejas—. Dante… —fue la escueta explicación. 

    —¿Qué sucede con él, te trata bien? 

    —Depende… —Constató que todo estaba en orden antes de dejar la biblioteca, el lugar más seguro en todo ese piso subterráneo. Giovanni fue preso de la curiosidad, y se regaló la oportunidad de observar el trabajo en proceso de Evangelina. Sonrió orgulloso. 

    —Avanza muy bien… 

    —Tengo todo lo que necesito, sin contar con el tiempo y las escasas interrupciones. 

    —Y yo vengo a arruinarlo todo —intentó bromear. 

    —De eso nada. Prefiero tu compañía a la obligada de Dante… 

    —Mientes, pero acepto el halago. 

    —¿Cómo sabes que miento? —Abandonaron el lugar y ascendieron por el elevador hacia la zona privada del hotel que les correspondía. A Evangelina le encantaba el sector verde que se hallaba en el centro del desayunador. Podían solicitar comer allí, bajo una sombrilla, rodeados de flores y algunos pájaros que se acercaban tentados por la naturaleza y las fuentes rebosantes de agua clara. 

    —Lo sé, la atracción hacia él fue inmediata, casi palpable en el aire. Y puedo ver que no ha disminuido, noto la manera en la que Dante Sfeir te arrastra a su locura y tú no encuentras la forma de resistirte. Dime, con honestidad, ¿hubieras perseguido a cualquier otro hombre al Medio Oriente? Tú misma lo proclamaste, no te acostarías con nadie ni siquiera por un maldito Da Vinci, y te creo, porque como bien dices, te conozco… Lo que nos lleva a la conclusión obvia, lo tuyo con él no es por el arte, la obra o la restauración, es por tu fascinación, altamente correspondida, hacia él. 

    —¡Joder! 

    —¿Qué sucede? 

    —Sí me conoces, Giovanni. Y ahora, no me queda más que dejar la felicidad de verte a un lado y reclamarte algo que me carcome desde el intento de robo del cuadro… ¿Yo, te conozco? 

    —Claro que lo haces. 

    Tomaron asiento en una mesa redonda, con un pulcro mantel blanco, y un centro de mesa floral bajo una amplia sombrilla octogonal. El resplandor del sol los alcanzaba sin quemarlos, y Giovanni la observó con satisfacción. Se la veía saludable y rozagante, volvía a ostentar el tono bronce de su piel, que tanto la favorecía, y pese al estrés no había perdido peso. Un camarero se acercó de inmediato, todos parecían conocer a Evangelina, o al menos, sabían que era importante para Dante Sfeir. Ella se sentía algo incómoda ante tanta consideración; hasta hacía pocos días, era una ciudadana más, alguien por demás de corriente. Sonrió al camarero, quien no respondió el gesto por un severo respeto hacia el dueño del hotel. 

    —No creo que me vaya a acostumbrar nunca a esta cultura… —musitó en italiano solo para Giovanni—. Haremos un brunch —pidió al camarero—, dejo la elección del menú al chef, sin duda sabe más que yo sobre las delicias de estas tierras. 

    —Bien, ¿algo más? 

    —No… 

    —Sí —contradijo, rápido, Giovanni—, si es posible, informe a Aretha Bellerose que he llegado, si es tan amable de sumarse… 

    —¿Giovanni? —El interrogante le cortó la voz—. ¿Conoces a Aretha? 

    —Sí, a ella sí la conozco. 

    —Eso quiere decir… —Palideció—, sabes más de lo que dices. 

    —Todo cuanto sé, lo sabrás hoy, Evangelina. Mi misión terminó en el jodido instante en que Dante Sfeir supo de ti… Lo siento… 

    —¿Por las mentiras? —preguntó, molesta. 

    —Por fallarte, pronto sabrás lo que nunca debiste saber. 

    —Odio tanto cripticismo… —se quejó. El camarero arribó junto a la asistencia de varios más. Llenaron la mesa de delicias de todo tipo, desde quesos, dátiles, embutidos, hasta dulces, frutos secos y pasteles. Café al estilo árabe, té, jugos de frutas. La mesa que hasta hacía instantes lucía inmensa para dos, parecía pequeña ante el despliegue de manjares—. ¿No puedes empezar a hablar ahora, darme una pista? 

    —Soy tu primo lejano —confesó, mientras untaba un panecillo con manteca de búfala y elegía entre la variedad de embutidos. 

    —¡¿Qué?!, ¿cómo?, ¿tú sabes de mi familia sanguínea, de esa que buscaba mi madre? 

    —Luciana nunca debió buscar sus raíces… 

    —Pero… pero… —En ese instante, Aretha se hizo presente en compañía de Marcello. La anciana había escuchado parte de la declaración, por lo que agregó: 

    —Marcello también es primo tuyo, Evangelina. —Dejó que el hombre la asistiera y ocupó una silla libre. 

    —Entonces, que se quede, a ver si entre todos me aclaran esta locura. ¿Dante lo sabe? 

    —Sí, claro que sí —dijo la mujer—. En cuanto se enteró de tu existencia, hizo todo para interponerse en tu camino. 

    —O sea… —La voz se le quebró—, o sea que su interés por mí no es legítimo… 

    —Define legítimo —masculló Giovanni—. Creo que su obsesión por ti es notoria, ahora, si hay más que la simple búsqueda de poder, eso queda en tus manos averiguarlo, Evangelina. 

    —¿Qué poder? ¡Joder con todos ustedes!, ¿qué poder puedo tener yo? Soy una simple restauradora de arte, ni siquiera soy la mejor del mundo, ni la más rica, ni la mejor relacionada. 

    —Con lo de la mejor del mundo puede que no estés tan…  

    —No necesito tus halagos, Giovanni —lo interrumpió al borde del estallido de furia—, sino tus explicaciones. ¿Viniste a eso, verdad? 

    —Sí… —afirmó. Luego miró a Aretha, quien también degustaba las delicias, ajena a la tensión en Evangelina. La anciana asintió, otorgándole la palabra al ex jefe y mejor amigo de la muchacha. Él suspiró, derrotado. Marcello miró a la restauradora y le brindó una sonrisa de aliento, que consiguió devolverle la respiración. ¡Demonios, ahora que lo veía, se parecía bastante a Giovanni! ¿También era su primo?, ¿tenía familia? Quiso llorar, en parte de dicha y en parte de tristeza, ganó el sarcasmo. Familia sí, nadie dijo que no fuera disfuncional y llena de secretos. Giovanni retomó la conversación—: Empezaré por mi parte, aunque sea el medio de la historia. Los orígenes es algo que explicará Aretha. Bien… —Juntó valor—, como dije, soy tu primo lejano. El hijo del hermano de Aretha, ella tomó el apellido de casada, porque, bueno… es más seguro. 

    —¿Por qué todos insisten en la seguridad? Sobre todo, Dante, pero también ustedes. ¿De qué clase de riesgo hablamos? 

    —De que te maten, Evangelina. —Giovanni intentó quitarle dramatismo al asunto bebiendo de su zumo cítrico, solo consiguió que le raspara la garganta—. Los hombres de la familia tenemos como misión proteger a las mujeres, al linaje, por sobre encima de cualquier cosa. Incluso, Dante Sfeir. Por eso, te falle… —Posó su mano en la de ella, y sintió cierto alivio al notar que Evangelina no la retiraba. Quizá porque estaba tiesa, en shock, pero, aun así, toleraba el contacto—. Nunca debí permitir que él se interpusiera en tu camino, porque Dante es sinónimo de muerte, de haber sabido… 

    —No hubieras podido detenerlo, Giovanni. —Era el momento de Aretha de revelar sus cartas, la jugada que tenía en manos—. Porque yo le indiqué ese camino, le entregué el cuadro y le dije dónde hallarla. 

    —¿Por qué?, ¿por qué demonios hiciste algo así? 

    —¡Giovanni!, la expresión demonio a la hora de insultar no es propia de nosotros. —Sonrió con pesar. 

    —No importan tus preguntas, Giovanni —intervino Evangelina—, sino las mías. Y yo quiero saber qué demonios —enfatizó— significa el linaje, qué relación tengo con Dante, por qué alguien quiere matarme. ¡Joder! ¿Cómo es que ustedes son mi familia y nunca dijeron nada?, ¿mataron a mi madre? 

    —Sí… —Giovanni respondió a la última de las preguntas—, mataron a Luciana y ahora van a por ti. Tu madre nos encontró, nos rastreó, y al hacerlo, se puso en la mira, y también a ti. 

    —Y esa es la razón por la que yo te he puesto en el camino de Dante, porque ahora solo él puede protegerte… —agregó Aretha, con la vista en su sobrino, quien fue el primero en demandar esa información. ¿Por qué había hecho eso?, porque de lo contrario la perdería. 

    —Giovanni tiene el medio de la historia, ahora quiero el origen —pidió Evangelina. Ya no observaba a Aretha con el cariño del primer encuentro, le molestaba saberla familia, sentía su abandono en la piel—. Si Giovanni es mi primo, ¿tú…? 

    —Tu abuela. 

    Evangelina apretó los dientes para contener la ira y las ganas de llorar. 

    —Bien, explica todo, desde el abandono hasta esta absurda idea de que soy importante y necesito ser protegida. 

    —Esperaba que para estas alturas tuvieras avanzado el trabajo del cuadro, y hubieras hallado por ti misma las respuestas. Siempre es más fácil de ese modo, se asimila de a poco, y no de golpe. Por eso Leonardo nos regaló el cuadro, para que cada una de nosotras fuéramos a nuestro tiempo encontrando las explicaciones… a los sueños, a la obsesión, a nuestra reacción ante Dante Sfeir… 

    No, nada explicaba su atracción hacia Dante, ni siquiera intentaba ser racional al respecto. Evangelina se había resignado, y abandonado a la instintiva necesidad que tenía de él. No dijo nada, solo hizo un gesto para que continuara. 

    —Provenimos del linaje de, quien se dice, fue la primera mujer… Eva —especificó Aretha. 

    La única reacción posible fue alzar las cejas y dejar caer la mandíbula. 

    —No puedes hablar en serio… 

    —Sí, sí lo hago. Te lo dije, es más fácil de asimilar cuando lo descubrimos por nuestros medios. Más en esta época, llena de incrédulos. En fin… hay una versión bíblica del asunto y otra, la verídica. 

    —Oh, sí, claro… —Evangelina se apoyó en el respaldar de la cómoda silla—. Lo que me faltaba, hallo a mi familia y resulta que son unos malditos conspiranoicos… ¿En serio, la Iglesia nos quiere matar? Han visto demasiadas películas. 

    —No, Evangelina… —contradijo Aretha con seriedad—, hemos visto demasiadas muertes. Jeniffer, Luciana, Angeline… 

    —¿Quiénes son Jeniffer y Angeline? —El miedo se hizo palpable. 

    —Tu tía y prima. 

    —¿También las abandonaste a ellas? 

    —No, y por eso han muerto antes que ti, porque supieron siempre su linaje. Porque siempre conocieron su destino de Eva, y el sendero que, indefectiblemente, las llevaría a Dante Sfeir. 

    —¿Dante, él… ellas…? 

    Los celos en la restauradora instauraron un silencio letal en la mesa. Solo se oía el choque lejano de las vajillas, los pájaros y el viento que acariciaba las hojas de los árboles. Los dos hombres y la anciana la observaron con una dosis de horror. 

    —Dante, maldito Dante, el muy hijo de perra tiene razón contigo, eres distinta. 

    —Ya llegaremos a Dante, quiero el resto de este delirio. ¿Me quieren matar porque soy descendiente de Eva? 

    —No, no exactamente. El problema va más allá de la Iglesia, es algo que reúne a casi todas las religiones que comparten el antiguo testamento y creen en el génesis. La descendencia femenina de Eva está maldita desde ese origen. Evangelina… hay cosas que deberás averiguar sí o sí por tus medios, no podemos ayudarte en eso, en especial, porque no lo sabemos… 

    —¿Cómo? 

    —Los sueños son parte de la maldición, todas los hemos tenido, pero al parecer los tuyos son más intensos. Esos sueños son mezcla con recuerdos… ¿no has tenido esa sensación? 

    —Sí, solo que soy lo suficientemente racional como para darme cuenta de que no pueden ser recuerdos. 

    —¡Deja el jodido racionalismo! —El enojo en la anciana la hizo ponerse roja—. No es más que una limitación; la mente percibe lo que puede comprender y llama a eso razón. Antes los agujeros negros eran impensados y ahora son reales… 

    —Por favor… estamos hablando de La Biblia, no de ciencia… 

    —Estamos hablando de que La Biblia ha decidido contar otra versión, una que no solo no es real, sino que tiene como fin la manipulación. Dime, ¿acaso la explosión de tu apartamento no fue cierta?, ¿por qué, si eres tan insignificante, alguien querría matarte? No confundas tu negación con raciocinio. 

    —¿Y por qué voy a ser importante? Si lo que dices es cierto, el mundo debe estar plagado de descendientes de Eva, si eso sucedió hace seis mil años, según las religiones, claro… 

    —Porque, mi querida Evangelina, y explícalo como quieras, solo se da una descendiente mujer por generación. No importa cuántos hijos tengamos, una mujer y todos hombres. 

    —Pero tú… 

    —Sí, no fui la primera en tener dos hijas, pero sí la única en que las dos hijas tuvieron, a su vez, hijas. Esa anomalía puso a todos en alerta… ¿lo entiendes? 

    —No —reconoció. 

    —Ese fue el motivo por el cual protegí a una en el anonimato y a la otra en el seno familiar. Puedes juzgarme, puede incluso que yo misma lo haga ante el resultado, pero necesité hacer algo, tener esperanza de que todo llegara a su fin y nos pudiéramos quitar el estigma de Eva de nuestras cabezas. 

    —¿Y todo eso por comer una jodida manzana y tentar a Adán? 

    —El motivo, lo que realmente sucedió, solo lo sabe Eva y Adán, Evangelina… 

    —En ese caso, nunca lo sabremos… —Los tres la miraron de soslayo—. ¡Oh, claro, mis no recuerdos!, ¿a eso le temen?, ¿a mis delirios oníricos? Lamento que tengan tantas expectativas en ellos, no son más que sueños eróticos con un empresario. 

    Giovanni y Marcello permanecieron en silencio, Aretha, en cambio, rio a carcajadas. 

    —Por suerte, yo ya no los tengo. Eran insoportables… 

    —E inapropiados, supongo, si contemplo la diferencia de edad. 

    —Oh, mi querida Evangelina, la diferencia de edad nunca le importó a Dante… siempre le gustó jugar a, ¿cómo le dicen ahora?, ¿sugar daddy? 

    —¿No sería al revés en su caso? 

    —Hasta aquí mis respuestas, muchacha. Las demás te las entregué hace semanas, en un costoso e inédito Da Vinci. Ya sabes que debes cuidarte, incluso si tú no lo crees, afuera hay quienes sí lo hacen y desean ponerle fin al linaje femenino de Eva. Estás en manos de Dante, él sabrá protegerte, si lo dejas… Mírame a mí, he llegado a la vejez; quienes se negaron a él no han pasado los cuarenta… 

    —No preguntaré lo obvio, aunque resuene en mi cabeza como un eco que me quitará el sueño. 

    Se puso de pie, dispuesta a regresar a sus labores. Si en el cuadro estaban las respuestas, en eso abocaría su tiempo. El camino de regreso a la biblioteca lo recorrió con el eco de la incógnita no resuelta: ¿qué edad tenía Dante Sfeir? 

  

  


 
    Capítulo 13 

    Una simple restauradora de arte. Oh, no… le faltaba otro detalle fundamental, su reciente condición de orfandad. 

    Una simple huérfana restauradora de arte. ¡Perfecto! Sí. Solo era cuestión de repetirlo frente al espejo hasta recordarlo. Por fuera de ello, debía pensar lo siguiente: estaba rodeada de malditos dementes. ¡Grandes dementes! Era la única justificación. Lo demás... 

    Lo demás era el delirio de una anciana combinado con la obsesión de un caprichoso millonario que, por esas cosas de la vida, coincidía en su locura. Si algo aprendió a lo largo de los años fue que las obsesiones tienen fecha de caducidad. La de ella expiraría cuando el trabajo estuviese finalizado. En consecuencia, para apartarse de ese grupo de psicóticos con alucinaciones místicas, tenía que poner las manos en el asunto. En sentido figurado y literal. Ni siquiera debía permitirse el lujo de comportarse como turista. Recordaría las calles de Basora como un simple lugar de paso. Nada de excursiones fuera o dentro del hotel. En especial, en aquel sector privado en el que se encontraba hospedada con más lujos de los que pudieran pensarse. Estaba al tanto de la cercanía de Dante. A una puerta de distancia, nada más, y que no hubiesen coincidido en los últimos días no era por obra del azar, él le estaba dando ese espacio, esa falsa idea de libertad. Valerse de ella parecía una buena alternativa de momento. Lo único que no la arrojaba de cabeza al colapso era saberse en compañía de Giovanni. Sí, existía una gran parte de la relación construida sobre una mentira, aun así, eso no quitaba el hecho de que se sintiese menos sola con él allí. Era lo más cercano a familia que tenía. ¡Mierda! Lo era... si consideraba la fantasiosa narración de la historia familiar de Aretha Bellerose. 

    Tomó una ducha tibia, borró el agotamiento corporal producto de una noche en vela sumida en pensamientos. Se vistió con una camisola larga de gasa estampada. En realidad, no descifraba si era eso o una túnica, tenía un cinto de la misma tela a la altura de la cintura. Reconocía que era de una calidad exquisita y le sentaba de maravillas a su piel, solo le fastidiaba la idea de no poder utilizar algo diferente o más de acorde a su estilo. No contaba con vestimenta propia; de seguro, su guardarropa no era más que cenizas. Tuvo que ponerse a disposición de Sanna, la encargada y modista del local de ropa que se encontraba en el hall principal del hotel a la orden de las turistas. De ella recibían una fugaz lección, el ABC de la moda femenina en Irak: nada de ropa ajustada, escotes, ni traseros provocadores. Y por supuesto, la infaltable pañoleta para cubrir el cabello, más si tus intenciones como visitante incluían el recorrido de lugares sagrados. Los planes de Evangelina eran otros, y estos se limitaban al área que Dante había puesto a su disposición. Le sumó un pantalón palazzo a su vestuario y un par de zuecos de cuero en tono borgoña de los que se enamoró a primera vista. ¡JA! De ahí a un tiempo si alguien le preguntara sobre su estadía en Basora solo hablaría de esos zapatos, cómodos, delicados y bellos. Lo otro era locura. En todos los sentidos. 

      

    El Da Vinci continuaba en el mismo lugar, Evangelina así lo prefirió. Hubiese podido optar por un salón diferente, carente de estímulos, como siempre solía elegir —era una buena estrategia no tener distracciones—, pero dadas las circunstancias, la distracción debía de ser una variable necesaria. Aquella biblioteca sería el mejor recuerdo de todos. Se sentía a gusto entre esas paredes, nada mejor que estar rodeada por historia hecha palabra para encontrarse a resguardo y mentalmente imperturbable. Además, la luz era óptima, la humedad ambiente y la saturación de oxígeno. 

      

    La película pictórica ya estaba consolidada al lienzo, el proceso de desforrado de la tela original también, poseía un nuevo entelado que reforzaba la obra. Estaba libre de suciedad, se había encargado de ello junto con el relleno de las grietas, casi invisibles. Quedaba el trabajo más difícil, la recuperación de zonas dañadas trabajando las lagunas de color. Era fundamental la calma y la extrema paciencia para hacerlo ya que la labor era irreversible, una vez que restauraba las figuras y los colores en la tela, no había vuelta atrás. 

    Abordó primero las tonalidades marrones en el árbol, estaba falto de brillo y contraste. Utilizó varios hisopos para evaluar todas las variaciones posibles del color, el tronco de un castaño era muy diferente al de un manzano, y sin la gruesa capa de barniz encima, podía notarse que el primero, el elegido por Leonardo en la representación, fue plasmado haciendo uso del común engaño perceptivo. 

    Hizo una pausa al poco tiempo. ¡Rayos! Las manos le temblaban. Tenía el pulso acelerado. Demasiado acelerado. El corazón también le bombeaba fuerte, decidido a atravesar las costillas y rasgar el pecho en busca de una salida. Su muy maldito corazón se comportaba como un imán que iba en busca de su metal de predilección, y este no se encontraba lejos. 

    Cuando reconoció la presencia, el resto de su cuerpo perdió los estribos. Señal de que reaccionaba por pura influencia. Saberlo cerca la despertaba del letargo de deseo. 

    —¿Desde cuándo estás aquí? —Evangelina hizo la pregunta sin siquiera voltearse. Podía imaginarlo emergiendo de la oscuridad con esa actitud masculina, dominante... esa actitud malditamente embriagadora. 

    —La pregunta correcta sería la opuesta... —La voz de Dante resonó a su espalda—, he perdido la cuenta del tiempo que llevo aquí, esperando por ti. 

    Solo Dante reconocía la verdad oculta entre las letras de su alfabeto. No se trataba de horas o días, no, eternos siglos esperando por ella. 

    Una vez más, la locura encontraba la hendidura perfecta que le permitía salir a flote. 

    —¿Por qué tengo la sensación de que lo que dices no es metafórico? 

    La luz del lugar jugó a favor de Dante, la sombra que dibujaba su cuerpo en las alfombras persas se proyectó unos pasos delante de Evangelina. Preferir la contemplación de esa forma fue una elección de supervivencia. Los oscuros ojos del hombre eran la puerta que la guiaba al abismo. No, al abismo no. Al mismísimo infierno. 

    —Porque ya no hay más engaños ni mentiras... —Sus pasos fueron apaciguados por la gruesa tela de los tapetes—, lo que necesitabas saber, lo que deseabas saber, ahora es parte de ti. 

    Supo que él estaba detrás de ella cuando la temperatura de su cuerpo se elevó sin motivo. Dante le incendiaba la piel. Despertaba una fiebre única, una fiebre tal que ni todo el hielo del Ártico podría aplacar. 

    —¿Y qué se supone que debe de suceder con ese «ahora»? 

    —Lo que tú decidas que suceda, Eva. 

    Poner piedras en el camino no tenía mucho sentido, evadirlo o esperar a que todo desapareciera por arte de magia, tampoco. Giró hacia él. ¿Cuánto tiempo... cuántas horas habían pasado desde el último encuentro? ¡Maldición! Podía saborear el gusto amargo de la eternidad en sus labios. 

    —Mi nombre es Evangelina... 

    —Eres quién eres, y mientras más rápido lo aceptes, más rápido eliminaremos las amenazas contra tu vida. —Quiso acariciar su rostro. Ella retrocedió. 

    —¡Cierto! ¡Pequeño detalle! El peso de todo un linaje familiar recae en mi espalda. Soy algo así como... el principio del fin, ¿verdad? 

    Sin ella, la historia jamás contada desaparecería para siempre. 

    —Para mí eres un nuevo principio. —Dante confesaba una verdad que ni siquiera sabía que albergaba en su pecho. No era su última oportunidad, era la única oportunidad que anhelaba. 

    Evangelina rio, se forzó a hacerlo, de lo contrario, tendría que huir, correr bien lejos de él. 

    —Estoy comprendiendo, finalmente, el efecto de tus palabras en mí. Dices algo como eso... —Pura ironía salía de sus labios—, un nuevo principio para ti... y mi condenado cuerpo reacciona transformando mis piernas en gelatina. —Descargó la furia del desconcierto en él. Dante tenía las condiciones perfectas para ser la bolsa de boxeo en la cual desquitarse—. ¡Y no puedo evitarlo, la maldita genética me lo impide! —Dio unos pasos hacia atrás, giró, volvió sobre ellos. Lo enfrentó—. ¿Has oído hablar de la famosa química entre cuerpos? ¿Entre hombre y mujer? —Repitió las preguntas en su mente y resopló—. ¡Diablos, eres la persona menos indicada para esa pregunta! Podría asegurar que la única mujer que no ha caído rendida a tus pies fue mi madre... ¡Ja! ¡Y porque no sabías de su jodida existencia! Después, todas y cada una de ellas... todas estuvieron en la palma de tu mano, ¿no es así? Esto que me enloquece por dentro no eres tú, no soy yo... —No formaría parte de esa locura ancestral—, no somos nosotros, es... lo que debe de ser. 

    —No, tú y yo trascendemos ese deber, Evangelina... —¿Era decepción lo que percibió en su voz? De ser así, ella le abría la puerta a una posibilidad. Dante la tomaría. Eliminó la distancia de los cuerpos en un par de zancadas y la envolvió con sus brazos, la tomó prisionera—. Eres quién eres, soy quién soy, y en medio de ello, se encuentra la naturaleza inevitable de la atracción... pero reducirnos solo a eso es la más grande herejía. 

    —Lo siento, mi cabeza es una gran hereje entonces. —Intentó deshacerse del abrazo. No lo logró ni lo lograría considerando que no oponía ni la más mínima resistencia—. Desde el instante en que te vi hubo una revolución silenciosa en mí. Lo consideré una reacción banal de la carne... por donde se te mire, eres atractivo, caer en las redes sensuales de tu encanto no es una tarea difícil. —Las exhalaciones de Dante golpeaban en su rostro, desparramando parte de esa droga invisible que él era. Su cuerpo destilaba un veneno que parecía no tener antídoto. Menos allí, en su refugio, sus dominios, entre sus brazos—. Yo la acepté con gusto... al fin de cuentas, soy una mujer libre de compromisos y puedo prestarme al disfrute con un extraño. 

    No aceptaría esa comparación, él era mucho más. ¡Al demonio las buenas formas! Si debía comportarse como un maniático obsesivo con ella, lo haría. Más adelante, Evangelina vería con más claridad lo ocurrido y comprendería que su comportamiento fue solo un adelanto a sus deseos. Los deseos de quedarse por siempre a su lado. 

    —No soy ni seré nunca un extraño ¡Lo soy todo para ti... ¡Acéptalo! —alzó la voz, gruñó. Sostuvo su barbilla, hizo una delicada presión. Los labios de Evangelina se abrieron por fuerza mayor—. ¡Acéptame! —Fue a por su boca, la besó con brusquedad—. ¡Elígeme, Evangelina! —Ella echó hacia atrás la cabeza como escapatoria a sus labios. 

    —¡Detente! ¡Apártate de mí! —Lo empujó, de nada le sirvió, parecía un bloque de cemento estacado al suelo. 

    Dante la tomó por la nuca, la inmovilizó, y volvió a invadir su boca con un beso voraz. 

    —¡Tienes que elegirme! —clamó sobre sus labios cuando el beso fue interrumpido por la incómoda necesidad de exhalación—. ¡Si no lo haces, enloqueceré! ¡Sin ti, perderé todo rastro de cordura! 

    Fue en ese instante que, por primera vez en mucho tiempo, Dante se oía a sí mismo y se colocaba en el lugar opuesto de la ecuación. ¿Rastro de cordura? ¿De eso se trataba? ¿De la locura que afloraba, lenta y constante, de la sombra de la soledad? ¿A eso la reducía? ¡Mierda! ¡Las malditas palabras equivocadas! 

    —Todo se limita a ti, ¿verdad? —Evangelina pudo alejarse, él se lo permitió rompiendo la prisión que había creado con sus brazos. Tal como lo había sugerido Aretha, unía las piezas del rompecabezas. Develaba el misterio oculto poniendo en relevancia al protagonista mayor de sus sueños, Dante. El análisis era simple, si ella pertenecía al linaje de Eva, él era el representante consanguíneo de su contrapartida masculina. Por eso la familiaridad de su rostro en las obras sacras. Por eso esa sed de poder. Ancestral poder—. Debemos rendirte pleitesía, aceptarte sin medir consecuencias. ¡Oh, la jodida maldición que corre por mis venas! 

    Sí, las malditas palabras equivocadas. Dante cerró los puños, contenía la furia en ellos, una que fue gestada por su equivocación en ese presente y por las equivocaciones pasadas. Respiró profundo, no la perdería por su obsesivo afán de control y necedad. 

    —No, tienes que elegirme porque así lo deseas... 

    —¿Desear? —carcajeó ella—. ¡Debes estar bromeando! —Se alejó de él, de la pintura. Caminó hasta el extremo austral de la biblioteca. Allí era contenida por las sombras, éstas le permitían ocultar, tan solo un poco, las expresiones. Unas que podrían poner en duda cada una de sus palabras o argumentos—. ¡Tú hueles a deseo! ¡Es el condenado perfume de tu piel! ¡Es... es... —Aborrecía sentirse así, tambaleante en la línea de la indecisión con respecto a sus emociones—, eres un maldito hechizo, Dante! Y… y necesito estar lejos de ti. 

    Solo así conseguiría poner luz a sus pensamientos y emociones. 

    —Lo siento... no va a suceder. Tu vida corre peligro lejos de mí. 

    La muerte temprana era la condena que el linaje familiar femenino recibía desde el primer segundo de vida en esta tierra. Solo restaba la entrega, el sometimiento en pos de la supervivencia. No existía otra opción. ¡Vaya prerrogativa! 

    —Una vida contigo o una muerte sin ti... —expresó ella por lo bajo. 

    Dicen que cuando te encuentras al borde de la muerte, las imágenes de tu vida se proyectan en la mente como si se tratara de una película fugaz. Evangelina se encontraba frente al teaser trailer del film que adaptaba el instante previo a la despedida de su vida en manos de los guardianes del jardín del Edén. 

    ¿Guardianes del jardín del Edén? Según Giovanni, así eran como se llamaban. ¡Joder! La demencia se extendía por su cuerpo al igual que un virus epidémico. 

    —Me gustaría poder darte otra alternativa... 

    La quería a su lado, y a la vez, la deseaba plena y feliz. Para su desgracia, los fracasos anteriores ponían al descubierto la imposibilidad de conseguirlo. La pregunta de Aretha continuaba atenazando el pensamiento de Dante. ¿La protegerás mientras se encuentre en brazos de otros? 

    Lo haría. Aunque el alma se le destrozara. Aunque la soledad lo carcomiera por dentro. Si ella elegía una vida lejos de él, la aceptaría brindándole toda su protección desde el más fiel anonimato. 

    Si tan solo no se reservara los pensamientos. Si tan solo expresara el sentimiento... te deseo plena y feliz aun a costa de mi soledad. Pero no, la eternidad había echado raíces fuertes, de terquedad, de frialdad. Dante Sfeir obtenía lo que anhelaba a su manera, por simple conquista, por uso y abuso de poder. Sobre él también pesaba una condena, la de no saber cómo amar. 

    —Tal vez no se trata de ti, Dante, de las alternativas que puedas darme, sino de las mías. —No hablaba la razón en ella, esta estaba amordazada y maniatada en lo más profundo de su conciencia—. Las que yo decida posibles, las que esté dispuesta a aceptar. 

    Evangelina vivía sin pensar a largo plazo. Tenía el concepto del presente muy arraigado. Albergaba en la memoria los recuerdos de su madre como si fuesen rememoraciones propias. Ahora creía que podía ponerse un poco, tan solo un poco, en sus zapatos. La experiencia de la orfandad no era grata a su edad, no quería imaginarse lo que fue para su progenitora; sobreviviendo con la desazón del abandono aprisionando su pecho, año tras año, y todo para cubrir las huellas de una historia familiar que la perseguía sin siquiera saberlo. Ni bien asomó la punta de la nariz a su legado, obtuvo como compensación la muerte. 

    Fue hasta él. Lidió con el calor abrumador del cuerpo del hombre que impactaba con crueldad en el de ella, invitándola a arder a la par. Escupió la espina que le atravesaba la garganta. 

    —No quiero morir, Dante... no estoy dispuesta a hacerlo todavía. 

    —Me parece una sabia decisión. —Extendió la mano a su rostro. Evangelina aceptó el contacto, recibió la caricia contorsionando el cuerpo bajo la palma, al igual que un gato deseoso de más mimos—. Yo cuidaré de ti. 

    —Y yo te dejaré hacerlo. —Las cosas se estaban saliendo de su control. Prefería ser una mujer dependiente viva, a ser una necia muerta, por lo menos de momento—. Haré de cuenta que recurro a ti como la única solución posible para mí. Haré de cuenta que esta demencial locura es mi nueva realidad... 

    El dolor punzante en su tobillo se hizo presente una vez más, era como si el tatuaje de serpiente quisiera cobrar vida ante el hombre, tal como ocurría en sus sueños. Sintió un mareo, la clase de mareo que te ataca cuando eres víctima de una extraña sobredosis. Dante era la droga, y lo era desde mucho antes de que llegara a su vida. Lo «predestinado» hacía gala de su significado con ellos. 

    El alrededor giró. El suelo bajo sus pies tembló. ¿Se podía escapar de algo así? ¿Se podía huir de un anhelo que surcaba los mares del tiempo y atravesaba los vientos de la eternidad? 

    Buscó apoyo en su pecho, y al instante supo que fue una excusa, deseaba acariciarlo, sentirlo, descubrir aquello que estaba descubriendo... el corazón de Dante latía desenfrenado, al igual que el suyo. 

    —¿Vas a quedarte a mi lado? —Tomándola por la nuca acercó su rostro al de ella—. Porque si lo haces, si te quedas... voy a reclamarte más de lo que debería, Evangelina, y no voy a poder evitarlo. —Sus labios avanzaron sin pausa, y a centímetros de los de la mujer, que comenzaba a temblar entre sus brazos, cambió de recorrido, invadió su cuello con delicados roces. Susurró a su oído—. Voy a querer todo de ti, y no me detendré hasta obtenerlo. 

    El tono gutural y sensual erizó la piel de Evangelina, de los pies a la cabeza. Éxtasis. Puro éxtasis. Eso era Dante Sfeir. Su obsesión. Una que persiguió durante demasiado tiempo, y que ahora brillaba ante el hallazgo de su justificación. 

    —¿Y qué te hace pensar que me opondré? —No solo el corazón de Evangelina latía desenfrenado, también latía esa parte suya íntima que ansiaba un nuevo encuentro y que se humedecía ante el recuerdo de los cuerpos desnudos en unión salvaje. 

    La sentía arder contra él, vibrar producto de una excitación que reclamaba la inmediata satisfacción. El miembro erecto de Dante no tardó en sumarse al reencuentro del deseo, hizo presión en la parte baja del vientre de Evangelina. Envolvió su cintura con los brazos y la alzó por sobre el suelo mientras sus labios fueron en busca del premio mayor, su boca. La profanó con su lengua, con furia, como si fuera la más grande conquista de su vida. Gimió contra sus labios, la embriagadora sensación de entrega que ella le demostraba lo enloquecía, despertaba al animal dormido, al ser irracional dentro de él que se movía solo al ritmo de las emociones. Enredó los dedos en sus cabellos castaños y tiró de su larga cabellera. 

    Evangelina se encontraba en un similar vórtice de excitación y no midió las consecuencias de su libido desenfrenado. Quería, buscaba, y reclamaba lo mismo que él... su calor, la suavidad de su piel, la maldita fragancia de hombre que este desprendía junto a ella. Los botones de la camisa de Dante volaron por los aires. Besó el torso desnudo, al tiempo que caminaba empujando su cuerpo. Exigía el control, y él se lo entregó más que satisfecho. Fue una pieza de arcilla moldeable en sus manos. Sí, sería la obra de arte que ella quisiera construir... por primera vez, invertía los papeles, él se rendía. 

    Paso tras paso, con los cuerpos enredados, las manos ansiosas y las lenguas demandantes, cayeron juntos sobre uno de los sofás. Así, con ella a horcajadas sobre él, iniciaron los movimientos de una sensual danza. La lengua de Evangelina siguió la línea media de su torso hasta alcanzar el destino final, su ombligo. El miembro erecto de Dante quiso rasgar la tela del pantalón para salir al encuentro de su boca. No fue necesario, la ardiente mujer que comenzaba a moverse rítmicamente sobre él adelantándose a los reclamos de su húmedo sexo, fue en su búsqueda. Desabrochó el cinturón, deslizó la cremallera, acarició su pene sobre la tela de ropa interior a modo de juego preliminar, y luego lo liberó. No le tuvo piedad, lamió su glande. 

    —¡Diablos, Evangelina! —gimió. Intentó apartarla cogiéndola por los hombros. Quería que ella gozara, que experimentara el placer con él. 

    —Yo también voy a querer todo de ti, Dante... empezando desde ahora. —Acarició el tronco de su miembro retrayendo el prepucio. Volvió a lamer. 

    Las palabras se ahogaron en la garganta de Dante en el preciso instante en el que ella introdujo el pene en su boca. Era una delicia. Para ambos. Él extendió los brazos a lo largo aferrándose al respaldo del sofá. Evangelina se arrodilló ubicándose entre sus piernas. El vaivén de sus labios provocaba una locura sin igual en él. 

    El placer de Dante era el placer de Evangelina, y viceversa. Un roce, una caricia... lo que fuese, despertaba la fuerza sobrenatural ancestral contenida bajo la piel. 

    Las primeras gotas de líquido preseminal le invadieron la boca, tenían sabor a gloria, a victoria, y su clítoris, expectante de la confrontación, latió recordándole que también esperaba su parte en el juego. 

    Dante se forzó a recuperar la cordura, aunque fuese tan solo por unos segundos. 

    —No voy a correrme en tu boca... —exclamó en un ahogado susurro con la cabeza echada hacia atrás. 

    Evangelina dio la estocada final con sus labios, clavó con suavidad los dientes en el frenillo coronando con eso la despedida. La pelvis de Dante libró una dura batalla contra el desarraigo de la tibia humedad de su boca. 

    —No, no lo harás... te quiero dentro de mí —demandó incorporándose al tiempo que se quitaba la camisola. 

    Él acarició su bronceado vientre plano, el sol de Basora le había regresado el auténtico color a su piel. Lo besó hasta el hartazgo mientras sus manos, traviesas, ascendían en busca de los turgentes pechos. Evangelina se desabrochó el sostén, lo arrojó lejos, y ya con los senos desnudos, fue en busca de las manos de Dante para acompañarlas al asecho de sus pezones erectos. Se relamió cuando las ardientes palmas del hombre rozaron la oscura aureola. 

    Las manos no fueron suficientes para Dante, avanzó con besos, trazó un camino con su boca hasta alcanzar ese espacio sagrado y vacío entre los dos delicados y redondos montículos. Una vez allí, apretó con delicadeza los senos hasta conseguir que los pezones se tocaran. Los devoró, humedeció con la lengua, logrando que reaccionaran para él, que se alzaran duros y expectantes de más... tal como estaba su pene. La masculinidad erguida entre las piernas exigía un resarcimiento por la pausa impuesta minutos atrás. Dolía, dolía dilatar el hecho de derramarse en su interior. Sin más alternativa, abandonó la travesía en sus pechos reencauzando el sendero de sus caricias por la espalda de Evangelina. Descendió con ritmo frenético, venció la fuerza del elástico de la cintura del pantalón y le aprisionó las nalgas dejando la marca de sus dedos. La volvió a elevar del suelo, ella se abrazó a su cuello facilitando la tarea, cayeron de nuevo sobre el sofá, la espalda de Evangelina estuvo en contacto directo con el acolchado terciopelo. Gimió. El miembro erecto y febril de Dante no era el único que exigía su parte de pago, el sexo húmedo de ella requería de una inmediata atención. No esperó por él, se quitó los pantalones junto con las bragas en un solo movimiento, luego abrió las piernas aliviando la sensación de fuego contenida por sus labios vaginales. Dante la observó, se deleitó con su desnudez, con el recibimiento que su cuerpo le demostraba. Estaba extasiado, perdido en esa inesperada realidad de pasión compartida. Buscó en el bolsillo de su pantalón la protección. Se odió por esa puta pausa. Enfundó su miembro con el látex dispuesto a regresar a la acción. Evangelina lo hizo por él, tomó con su mano el pene y lo guio hasta el epicentro de su vulva. El clítoris latía, anhelante del roce, de la invasión del tibio enemigo. Exhaló ni bien el glande entró en contacto con la húmeda carne, empujó su miembro dentro de la abertura vaginal, y una vez lograda el inicio de la penetración, abandonó la tarea para que él se hundiera en ella. 

    —Dentro de mí, Dante... —gimió entrecerrando los ojos. 

    Las pelvis chocaron como resultado de la feroz estocada. Exhalaron a la par en la primera embestida. Salió de ella, y volvió a penetrarla con más fuerza. Evangelina clavó las uñas a su espalda, le rodeó la cadera con las piernas y elevó la suya propiciando una completa invasión en su interior, la clase de invasión que le permitiera alcanzar aquel secreto punto con cada una de sus embestidas. El pulgar de Dante se sumó a la rabiosa cabalgata, atacó sin piedad el nacimiento del clítoris. Lo estimuló con movimientos circulares haciendo que rozara el límite del placer con cada una de las penetraciones. Una cadena de ahogados gemidos brotó de la garganta de Evangelina, para él fue como oír una melodiosa plegaria. Por ella, estaba dispuesto a convertirse en un Dios... el único capaz de responder a sus ruegos. 

    —Dime de nuevo que me eliges, Evangelina... —Rompía las reglas del libre albedrío, le robaba una confesión en la cima del éxtasis—. Elígeme a mí por sobre todo. 

    La besó, le arrebató el aliento con su lengua, le inundó la boca con el sabor agridulce que disimulaba el veneno de la eternidad en él. 

    Los espasmos previos al estallido final de los cuerpos tomaron como rehenes a los pensamientos de Evangelina. No tenía control de sí misma, de lo que significaba esa respuesta... la exaltación, el frenesí se escapó de sus labios. 

    —Sí, Dante... te elijo. 

    No era justo. Era trampa. El deseo hablaba, no la razón. 

    No importaba. No para Dante. Gimió al igual que ella. Una, dos, tres furiosas embestidas que lo consagraban como dueño de su cuerpo... y alcanzaron juntos el clímax. 

  

  


 
    Capítulo 14 

    Solo un obstáculo le impedía avanzar con la tarea de retratar a Adán, el mismo Dante. Tras el reencuentro de pieles, habían acordado retomar con la promesa hecha en el primer encuentro: posar como modelo, como el mismo muso inspirador de Leonardo. Sin embargo, en cada ocasión en que lo tenía delante, sin ropa, como la representación de la tentación, hacía que sus prioridades cambiaran y el anhelo de permanecer en sus brazos y dar rienda suelta a la pasión prevalecía por sobre la responsabilidad para con la obra y la verdad. Cada sesión finalizaba con un lienzo en blanco, y las prendas hechas girones a su alrededor. Era adicta a los orgasmos conjuntos, a la unión de sus cuerpos, a los besos y susurros. Y sentía que, día a día, esa dominación lo alcanzaba también a Dante, lo hacía cautivo de la pasión compartida. Él era poderoso, implacable; y ella se embebía de ese poder, uno que podía ejercer sobre una única persona en la tierra: Dante Sfeir. 

    Le resultaba complicado reconocerse en esa nueva mujer en la que se estaba convirtiendo, una en la que se sentía ella y, a la vez, otra. Como si cargara en su existencia con más de una vida, y todas ellas se entremezclaran para darle sentido a su ser actual. Una Evangelina que reconocía su necesidad de Dante Sfeir, el nacimiento de un sentimiento que se alojaba hondo en su pecho, como si las raíces hubieran estado allí por demasiado tiempo, sin que consiguieran asomarse hasta la superficie. Hasta ahora… 

    Crecía, florecía, se extendía como una enredadera para cubrirla por completo. No estaba segura de querer, incluso necesitar, respuestas; no si ellas la alejaban de Dante. Lo único que anhelaba era pasar el tiempo a su lado, en esa lujosa burbuja en Medio Oriente, con las sábanas como testigo y el cuerpo del hombre como abrigo por las noches. Ya no luchaba contra él, era en vano, y la derrota tenía un sabor a victoria. Rendirse ante Dante era sinónimo de gozo, placer, dicha… era una forma de sentirse entera, completa una vez más. No podía aseverarlo, solo adivinarlo… el entendimiento mutuo, ese que la llevó a una profunda conexión con él, se había nutrido, y aún lo hacía, de la sensación de vacío que acometía a ambos. No quería darle la victoria a Aretha, creer en linajes, secretos ancestrales y mitos, pero admitía que la idea de destinos escritos tomaba cierta relevancia ante las emociones que la dominaban. 

    Su vida estaba ligada a la de Dante de manera irreversible, y ella deseaba quedarse allí y sumarse al delirante juego, solo por él. 

    Decidió trabajar sola ese día, con el afán de avanzar aunque fuera un par de pinceladas. Recrear el juego de luces y sombras, y luego… regresar al modelo que la atormentaba por las noches y la esclavizaba en pensamientos cuando el sol estaba en lo alto. 

    El privado ascensor que la llevaba al sector aislado siempre estaba custodiado por guardias que rotaban cada cuatro horas, de modo que siempre estuvieran despejados y alertas. Evangelina, gracias a las horas que le dedicaba a la obra, los conocía a todos. Cada uno de esos rostros anónimos y silenciosos estaban grabados en su mente; no la miraban, ni le contestaban más que con movimientos de cabeza y escuetos «sí», «no». Era, para todos ellos, la mujer de Dante Sfeir. 

    Los saludó como hacía siempre, por cortesía, sin esperar respuesta. Una voz masculina la sorprendió al decirle: 

    —Buenos días, señorita Constantino. 

    Se giró hacia él con el desconcierto dibujando una tímida sonrisa en los labios. No era ninguno de los conocidos, quizás era nuevo y por eso desconocía el protocolo. Nada indicaba que estuviera fuera de lugar: piel morena, cabello negro, cuerpo estilizado que denotaba entrenamiento militar. La embargó una sensación extraña de alivio por el cambio en su rutina y de ansiedad, porque… ¿Y si aquella locura era cierta? 

    —Buenos días… 

    Se apuró al elevador, y activó los contactos con dedos temblorosos. Dante era un paranoico, y como tal, de haber hecho un cambio le hubiera informado. El corazón galopó desbocado en su pecho, como un semental salvaje. Palpó el móvil y antes de que las puertas automáticas se cerraran dejándola sin señal, envió un audio a Giovanni. 

    —Giovanni, hay un guardia nuevo, no sé si me sumé a la paranoia o qué… ¿Dante te dijo algo al respecto? —y lo envió. La primera tilde se vio de inmediato, el segundo nunca llegó, ya estaba bajo tierra. 

    Había decidido, en última instancia, consultarlo con su anterior jefe por no despertar a la fiera en el empresario hotelero. Su sobreprotección era agobiante por momentos, y desconcertante la mayor parte del tiempo. La manera que tenía de tratarla le formaba un nudo en la boca del estómago y una terrible presión en el pecho: ella, para él, era lo más importante en el mundo. 

    Evangelina gruñó y golpeó la cabeza contra el metal del elevador, llena de frustración y congoja. Se negaba a llorar, a mostrarse débil, pero ¡joder, cuánto costaba! 

    Quería ser lo más importante para él, y Dante, día a día, se elevaba como lo más importante para ella. Se unían en esa vorágine de locura y desenfreno, de secretos ancestrales y mensajes ocultos. Sin embargo, no era eso lo que Evangelina deseaba, ni sentía. Temía, y le costaba admitirlo, que el empresario la protegiera solo porque creía en esa absurda historia de Evas; tal vez, y tenía algún tiempo cavilándolo, él creyera ser descendiente de Adán. Le dolería descubrir que solo se interesaba en ella por su religión —o secta— y no por ella, solo por ella. ¿Qué tal si no soy esa que dicen que soy?, ¿qué tal si descubren que en el orfanato se traspapeló algo y mi madre no es la hija que Aretha abandonó? Entonces, ¿me olvidará?, ¿me regresará a Italia y aquí no ha sucedido nada? 

    Las puertas del piso subterráneo se abrieron, avanzó con la mente atrapada en un simún. Dante significaba más para ella que enigmas de una historia que le resultaba ajena. Era el único hombre que había traspasado sus muros emocionales. Lo reconocía, hasta entonces, había limitado su vida a dos rostros, el de su madre y el del hombre que la guio como un padre, Giovanni. Nunca quiso ni necesitó más, hasta ahora. ¡Al demonio si era por un pacto antiguo, un legado! ¡Al demonio con todo! Lo que buscaba en Dante era mucho más sencillo, básico, instintivo. Era lo que las mujeres, sin importar si eran Evas o Liliths, habían anhelado desde siempre: amor y pasión. No el amor fraternal, ni filial. El amor desgarrador que solo podía darse entre seres destinados a unirse. Y si Dante no la correspondía, pasaría los días que le quedaban en este mundo a medias, con un fragmento de ella ligada a él por siempre. 

    El cuadro aguardaba, el rostro de Adán estaba casi por completo restaurado. El de Eva seguía siendo un enigma, uno que ahora se elevaba con mayor relevancia. Si ella pertenecía a esa estirpe, quería saber cómo la había imaginado Leonardo Da Vinci. 

    Mientras se colocaba los guantes y el barbijo, el elevador se puso en movimiento. A Evangelina se le erizó la piel, fue hasta el intercomunicador y marcó el interno de la suite. 

    —¿Evangelina? —La voz de Dante la hizo sentirse segura. 

    —Dante, ¿has cambiado al guardia? 

    —No… —Sin siquiera indagar en el motivo de la pregunta, las alarmas de Dante saltaron—. Escóndete, Evangelina, y aguarda por mí. Estoy en camino. 

    ¡Joder!, Dante tenía esa asombrosa capacidad de sonar tranquilo y amenazante. Ella miró derredor, en busca de un refugio. No lo había, y lo supo: el hombre que simulaba ser un guardia iba a matarla, y no lo había hecho arriba, porque allí tenía escapatoria. En cambio, en la biblioteca no existía tal cosa, una única entrada y salida: el elevador, por el cual descendía su asesino. La única alternativa era defenderse, fue a por el cúter y la espátula punzante, uno en cada mano y se atrincheró bajo la mesa de trabajo. Agradeció que la vanidad nunca hubiera sido importante para ella, pues jamás le sucedería eso que veía en las películas de mujeres corriendo con tacones y con los cabellos obstruyéndole la vista. Si no veía bien era por el velo de lágrimas producto del pánico. 

    El pitido del elevador le indicó el arribo de su agresor. Se aferró a las improvisadas armas con fuerzas, y el corazón, en lugar de galopar, se ralentizó por la expectativa. Las puertas se abrieron, pero la imagen no era la del guardia, al menos no él solo. Giovanni estaba forcejeando con el asesino; Evangelina, al verlo en aprietos, salió de su escondite para ayudarlo. Él la frenó de un grito. 

    —¡No!, ¡ponte a salvo! —Nunca había visto a Giovanni así; el aspecto de recatado señor del arte había dado paso a un guerrero. Ni sus canas, ni su cuerpo delgado impedía que refrenara al agresor. Buscaba hacer una llave que lo ahorcara, pero el falso guardia era imparable. Ella no acató la orden y se lanzó con el cúter sobre el maleante; nunca había herido a nadie, se le revolvió el estómago al clavar el filo en el brazo del hombre. Giovanni consiguió con eso ahorcarlo, y aprovechó la ventaja para repetir—: Ocúltate, Evangelina. 

    —¿Dónde demonios quieres que lo haga? 

    La única salida era esa, y correría el riesgo por salvar a su mentor. Se adentró en el elevador. 

    —¿Qué demonios…? —Giovanni no tenía casi voz. El asesino se puso de pie ante él, y comenzó a golpear su cuerpo contra los paneles del elevador mientras subían. Evangelina dejó sus reparos atrás, se abalanzó con todas sus fuerzas y la espátula punzante en alto, la misma no lograba atravesar la piel, parecía que ese hombre era de acero. 

    Por fortuna, el forcejeo consiguió lo que debía: defenderse hasta arribar a la planta alta. Las puertas se abrieron y un furioso Dante Sfeir aguardaba al otro lado. Sin demora, alzó una Sig semiautomática de empuñadura dorada y vació el cargador en el asaltante. Giovanni, golpeado, consiguió escurrirse por debajo del pesado cuerpo del maleante; Evangelina corrió a su encuentro, para constatar las heridas; su mentor no fue amable en lo absoluto. 

    —¡Qué maldita parte de ponte a salvo no entiendes, Evangelina! ¡corre! 

    Ella iba a rebatir; el movimiento del asesino se lo impidió. Se percató de que las balas no le habían hecho daño, solo sus prendas lucían perforadas. Se llevó las manos a la boca con horror, se giró hacia Dante para darse cuenta de que él avanzaba con una daga antigua en la mano. En esa ocasión fue consciente del idioma antiguo en el que hablaba, del mismo modo en que comprendió cada palabra. ¿Cómo demonios era posible que ella las entendiera? El pánico propulsó sus piernas, el instinto de autoconservación le dijo que debía alejarse de Dante, aunque se le desgarrara el corazón. Él estaba recitando una especie de ritual, un ritual de palabras ocultas que hablaban de inmortalidad y de reuniones con el Creador. Y ella… ella lo entendía, hasta conocía el rezo como si estuviera alojado en un lugar oculto de su mente. 

    Sin ser capaz de procesar más, corrió en el mismo instante en que Dante se lanzaba a la pelea, y el atacante decía: 

    —Ya hemos pasado por esto, Adán, nuestro Padre me devolverá la carne para que continúe cumpliendo sus órdenes, su plan, milenio tras milenio. 

    No… no podía con tanta locura. Sus piernas trastabillaron por el corredor, y de su boca salieron alaridos de auxilio que chocaban contra las paredes del hotel. De pronto le pareció que esos corredores se convertían en un laberinto, no eran más muros, sino setos altísimos, de un verdor enceguecedor. Evangelina conocía el sendero, sabía en dónde doblar, en qué partes continuar. Se sentía como una pequeña rata de laboratorio, presa de un experimento de un ser mayor que jugaba con ella para probar algo. Sus manos se aferraban a las ramas, y podía jurar que los setos susurraban su nombre. No, susurraban: Eva… Eva… en la misma lengua antigua de Dante. 

    No había salida, volvió la mirada, allí ya no existía el elevador, ni Giovanni, ni… El cuerpo de Dante se recortó en el inmenso paisaje, su rostro estaba desencajado por la sorpresa y sus ojos negros ardían de un anhelo insondable. Cayó de rodillas ante ella, se mesó el cabello, y Evangelina pudo jurar que lloraba de emoción. Ese hombre frío, distante, de facciones de mármol era la representación en carne y hueso de todas las emociones humanas. Ella no fue capaz de correr hacia él, no estaba lista para recordar una imagen similar. Él arrodillado, ella suplicando que lo acompañe, él abandonándola, renunciando a ella por… ¿poder? 

    El dolor fue lacerante, lo sintió a la altura de las costillas. Tuvo que tomarse de allí, porque le parecía que se las arrancaban; estaban atadas a Dante por una cadena irrompible. Correr se volvió una tarea hercúlea, pero debió hacerlo, no soportaba recordar; no quería esas memorias, que no eran suyas, que eran de otra mujer, una que amó a Dante Sfeir y que él no amó lo suficiente como para renunciar a todo por ella. 

    Imposible no llorar, imposible mantener la entereza. Sus piernas la llevaron de memoria por los corredores verdes, le murmuraron que el final era el inicio, y ella se dejó dirigir hasta el centro del laberinto. 

    Las lágrimas cesaron, la garganta se le cerró. Un fuego nació de su pantorrilla, bajó la vista hacia allí para observar cómo su tatuaje se volvía real, del mismo modo que ocurrió en aquel momento compartido en la cama de Dante. El animal siseó, se arrastró, indicándole que la respuesta a todo se hallaba ante sus ojos. 

    El cuadro de Da Vinci ya no era una representación artística, era real. El árbol con un único fruto, la serpiente nacida de su tobillo, solo faltaban Adán y Eva. 

    Solo faltaban él y… ella… Evangelina… Eva. 

    La conciencia la abandonó, y su cuerpo se desplomó en los brazos de Dante, que estaba a sus espaldas, tan atónito como ella. 

    La había encontrado, la eternidad aguardaba por el rey y la reina de todos los hombres. 

  

  


 
    Capítulo 15 

    Las voces cercanas resonaron en sus oídos como un tormentoso eco. ¿Regresaba en sí abandonando un mal sueño o despertaba a uno peor? Reconocía a Dante y Aretha, discutían. Cada uno pujaba por las decisiones que creían correctas para ella. Mientras tanto, Evangelina luchaba por encontrar un lugar entre las dos realidades que ahora combatían en su interior. Una quería prevalecer por sobre la otra, borrando lo que había sido hasta ese día. El delirio ya no era tal. Era una incomprensible verdad de la cual no podía escapar. O, en su defecto, era una confirmada locura masiva y ella era víctima de la alucinación grupal. Como fuese, estaba condenada. 

    Dulcemente condenada, porque el ejecutor de sentencia era Dante. 

    La historia que se reproducía en su mente parecía un recuerdo ajeno, muy lejano, de tiempos inmemoriales. La fragilidad del sentimiento vivido inundaba su pecho con una agobiante sensación de congoja. La necesidad de quebrarse en lágrimas era lo que la mantenía anclada a la cama en la que reposaba sin comprender bien su porqué. 

    La batalla de voluntades que se daba tan solo a unos pasos de ella, actuó como una perfecta pausa en sus desbordados pensamientos. Se mantuvo imperturbable en la misma posición, fingiría el estado de inconsciencia tanto como pudiera. 

    —Lo que tú opines o consideres, me importa poco, Aretha... Haré las cosas a mi manera. 

    —¡Como siempre lo has hecho! —A ella se la oía enfadada. A él, preocupado—. ¡Supongo que fue mi error pensar que, por una vez, cambiarías! 

    La nerviosa risa de Dante retumbó en la cabeza de Evangelina acentuado la jaqueca que comenzaba a gestarse sin control. 

    —Guárdate las suposiciones, tus errores han sido varios, Aretha... Empezando con el peor de todos, ocultarla de mí. 

    —¡Oh, no, no te atrevas a juzgarme, no tú! —Alzaba la voz a gusto, encontraba el momento perfecto para escupir el veneno contenido—. Nuestra existencia no correría peligro si no fuese por tu obsesión. ¡Acepta las malditas consecuencias, Adán! 

    —¿Y cuáles serían esas consecuencias con Evangelina? 

    —Aún no lo sé, pero sean las que sean, deberás aceptarlas... 

    —Ella ya eligió, si a eso te refieres, y me eligió a mí... 

    La risa nerviosa de él tuvo su contrapartida en Aretha, la diferencia fue que la de la anciana brotó como consecuencia del sarcasmo. 

    —Su cuerpo te eligió... no te confundas, puede que tal vez no valgas la eternidad para ella. 

    —Evangelina no es como tú, no es como ninguna de ustedes. 

    —Si lo que dices es verdad, entonces, no tienes de qué preocuparte, nada de lo que le diga la hará cambiar de parecer... 

    —Aun así, no importa, ya has hecho tu parte, eres bienvenida a marcharte. 

    —¡Necio! ¿Crees que es tu rostro el que va a querer ver cuando despierte? ¿O el de la mujer que comprende la silenciosa revelación que despierta en ella? 

    —Necesita descansar, y luego... tendrá la asistencia médica correspondiente. 

    —Lo único que necesita es calma sin tu compañía, ten la cortesía de dársela. 

    Una sinfonía de pasos le puso pausa a la conversación. Percibió las idas y venidas hasta que lo que aparentaba ser la tranquilidad de la soledad, se instauró en el ambiente. Evangelina exhaló como quien libera un gran pesar. Se dio el permiso de cambiar de posición, se acomodó de costado sobre la cama, contrario al ventanal de la habitación, con la luz del día a su espalda, abrió los ojos. Un par de parpadeos le bastó para adaptarse a la luminosidad, ni bien pudo ver con claridad, se encontró con los pequeños ojos color almendra de Aretha Bellerose. Estaba sentada en un sillón individual en una de las esquinas de la recámara. 

    —¿Desde cuándo finges que duermes? —Le sonrió. 

    —Desde que ustedes se debaten en hacer las cosas a su manera sin siquiera considerar la mía. 

    —¡Oh, vaya, entonces es verdad lo que ha dicho, Dante! 

    —Deja la fantochada a un lado, Aretha... —Se incorporó con las piernas fuera del colchón y los pies tocando el suelo—, te he oído nombrarlo «Adán». Ya he comprendido todo... 

    —¿Ah, sí? Dime, ¿qué has comprendido? —La provocó, el sarcasmo demostraba ser una cualidad en la anciana. 

    —¡Que somos el maldito yin y yang del jodido génesis! 

    Aretha no pudo más que echarse a reír, tenía el bastón entre las piernas sostenido por una de sus manos, se aferró a la empuñadura con fuerza. Rio a su antojo. 

    —¡Por los cielos, muchacha, veo que lo has descubierto todo! —Aplaudió—. Por casualidad, ¿te ha quedado alguna pregunta en el tintero? ¿Una que yo pueda responder? 

    —Sí, una... —Las cejas de la anciana se alzaron expectantes. No dijo nada, esperó la pregunta—. Dígame, ¿valió la pena? 

    Las cejas se unieron como manifestación de interrogante en Bellerose. 

    —¿A qué te refieres? 

    —¿Abandonar a su hija?, ¿relegarla a una vida en el más triste desamparo? 

    —Intentaba protegerla. —La mirada de Aretha se escabulló, contempló sus arrugadas manos como excusa. 

    —¡Miente, solo intentaba guardar un as bajo la manga! ¡Triunfar vaya a saber sobre quién! 

    —Hay un poder superior detrás de todo esto, Evangelina, y, en consecuencia, hay cosas que todavía no entiendes. —Clavó sus ojos en la que era su nieta, diciéndole adiós a la culpa ante ella—. Créeme cuando te digo que no todas las respuestas se encuentran bajo las sábanas de Dante. 

    —Lo sé —Se levantó decidida a marcharse—, por eso voy a buscarlas por mi cuenta. —Se encaminó a la puerta de la habitación, ahí se detuvo sin girarse a ella—. Por fuera de ello, estoy de acuerdo con Dante en algo... 

    —¿En qué? 

    —Es bienvenida a marcharse, señora Bellerose. —Y se alejó sin ningún tipo de despedida. No la necesitaba para poner en orden sus pensamientos, lo haría sola, de la única manera posible, la única manera en que sabía hacerlo. 

      

    Abandonó la que era su suite con destino directa a su opuesta. En el camino, además de cruzarse con los custodios de siempre —ahora duplicados en número—, se encontró con Babak. 

    —¿Qué hace aquí, en el medio de la nada? —le preguntó. Parecía una estatua a la espera de ser contemplada. 

    —A la espera de este casual encuentro, señorita Constantino. 

    La respuesta la hizo sonreír, el hombre nunca ocultaba sus intenciones y dejaba entrever siempre las órdenes que salían de la boca de su señor. 

    —Esto, de casual, no tiene nada. 

    —Exacto... pero, por favor, pretendamos que así es. 

    —¿El señor Sfeir le ha encomendado algo en particular? 

    —Sí, estar atento a sus necesidades y satisfacerlas... a la correcta distancia, claro está. 

    —Se agradece, Babak, y le confieso que me viene como anillo al dedo su disimulada tarea. 

    Las comisuras de los labios del hombre se extendieron a lo ancho sin demostrar la sonrisa naciente. 

    —¿Qué necesita? 

    —¿El señor Sfeir está en su suite? —Era la que se encontraba al otro lado del hall. 

    —No, se encuentra reunido con Herzel en las instalaciones de seguridad del hotel. —Babak carraspeó ante la imposibilidad de callar la información. Evangelina le agradaba, más que todas las anteriores—. Como se imaginará, hay ciertos asuntos apremiantes por resolver en esa área. 

    El hecho de que hubiesen burlado la seguridad de élite de Herzel, sin duda, sería un suceso que le quitaría el sueño por varias noches a Dante. 

    —Lo imagino muy bien, Babak... 

    —¿Necesita hablar con él? —El hombre fue directo al asunto. 

    —Sí, pero no deseo interrumpir lo que sea que está haciendo... ¿cree que le molestará que lo esperé en su suite? 

    —En lo absoluto, señorita Constantino, nada lo hará sentirse más satisfecho que eso. Venga conmigo, la acompaño. 

    A solas se permitió gozar del acaso desde el cómodo sofá de exteriores junto a la piscina, en la terraza personal de Dante. La brisa del atardecer templaba sus pensamientos, cerró los ojos solo porque la inesperada sensación de tristeza hizo de las suyas al contemplar el hermoso atardecer sobre las aguas del Shatt al-Arab. La parte racional de su mente le recordaba que estaba muy lejos de casa, todo lo demás le decía que se hallaba a gusto, como si por primera vez se encontrara en su hogar. Ni siquiera temía... y tenía que hacerlo, intentaron asesinarla. Sin embargo, una profunda calma nacía en su interior, haciéndole sentir que su centro de gravedad hallaba el equilibrio perfecto en aquel lugar. 

    Dejó que las lágrimas fluyeran, estas se colaron por las pestañas y recorrieron sus mejillas. El sueño se confabuló con la última hora del día, sumergiéndola en una ensoñación más que profunda, reveladora. No era una extraña en esas tierras, las imágenes oníricas que se proyectaban en su mente le narraban una historia antigua, del principio de los tiempos. Amor, el más fuerte y puro amor. Eso sentía. Y no era todo. La decepción con sabor a traición hacía peso del otro lado de la balanza. Dolía... ¡Por los cielos que dolía! La presión en su pecho, la sensación de falta de aire, fue lo que la hizo despertar. Sus labios emitieron un quejido que fue contenido por una delicada caricia. No tuvo que abrir los ojos, era Dante. Reconocía su perfume, el calor que desprendía su cuerpo... podía oír el latido de su corazón hablándole en secreto. 

    —¿Has tenido una pesadilla? —le preguntó ni bien ella se reacomodó en el sillón. Él estaba a su lado. 

    —No, aunque lo hubiese preferido. Soñé contigo... soñé conmigo. —Se humedeció los labios. Observó el cielo opalino, era preferible a los ojos de Dante. 

    —¿Qué soñaste? 

    —Supongo que con las respuestas... —Resopló dejando salir una bocanada de sarcasmo—, esas que ustedes siguen evadiendo con la excusa de que yo misma las halle. 

    —¿Lo has hecho? 

    La caricia inicial de Dante, que había comenzado con un simple contacto de manos a modo de consuelo, ascendió por su brazo. Alcanzó su hombro, y continuó hasta arribar al que parecía el anhelado destino, su cuello. Con esa dominante delicadeza tan propia de él, la obligó a hacer contacto visual. 

    —¿Quién es el hombre que intentó matarme? —No iba a responder, era su tiempo de preguntas. 

    —No tienes que preocuparte por él... Lo que sucedió hoy, no volverá a ocurrir. 

    —Evades mi pregunta, Dante. 

    —Y no soy el único aquí que hace eso. —Fue parco y distante. Su comportamiento no se correspondía con sus palabras. Era afectuoso y displicente a la vez. 

    —Creo que me he ganado el derecho de reservarme ciertas cosas, ¿verdad? —Abandonó el sillón y caminó al extremo más solitario de la terraza, bien lejos de él—. Giovanni me habló de los guardianes del Edén, ¿se refería a ese hombre? 

    —Es una forma de llamarlos, sí —asintió desde el sillón. Si ella no quería su cercanía en ese instante, tendría que aceptarlo a regañadientes. Optó solo por observarla. 

    —¿Cómo los llamarías tú? 

    Él refunfuñó, hablar de ellos encendía el interruptor de su furia. 

    —¡Unos malnacidos asesinos! ¡Así los llamaría! —Respiró profundo para apaciguar a su fiera interna, y se incorporó. La ansiedad lo gobernaba—. Pero para poner en perspectiva otro fragmento de la verdad, te diré que algunos los llaman «querubines». 

    Una carcajada nerviosa brotó de la boca de Evangelina. La realidad en torno a ella era cada vez más bizarra. 

    —¿Tú me estás tomando el pelo? 

    —No, los que los han perfilado como regordetes angelitos en pañales lo hicieron. No son más que cazadores... 

    —¡Me importa tres cuernos eso! —lo interrumpió a punto de estallar en una crisis de nervios—. ¡Dante, le vaciaste un jodido cargador encima y no murió! ¿Cómo es posible? ¿Cómo? —La cabeza se le partía en mil pedazos. 

    —Creo que, a estas alturas de los hechos, puedes unir esas piezas de rompecabezas tu sola. 

    —Lo oí, Dante... dijo «nuestro Padre», y te llamó Adán, al igual que Aretha. —Sí, las condenadas piezas se unían solas, como esos juguetes de encastre para niños. Poco a poco todo encajaba. Se apretó las sienes para luchar contra la inminente jaqueca—. ¿Cuándo Aretha dijo que tú la protegiste… se refería a ti, realmente a ti? —Deambuló de un lado a otro. ¡Diablos! Ahora odiaba el rompecabezas que exponía el verdadero paisaje en su mente—. Pensé que tú eras como yo, que... que formabas parte de un maldito linaje, pero no... ¡Mierda! 

    —No maldigas, no te sienta bien, Eva. —Fue hasta donde se encontraba, su frenética caminata lo inquietaba. Intentó detenerla tomándola por los hombros. Mala idea. 

    —¡No me llames así! —le gritó empujándolo—. Tú... tú... —Hizo contacto visual con él, y repitió solo para fastidiarlo—. ¡Mierda! No eres parte de ningún linaje, ni tienes obvias similitudes genéticas con tus antepasados. ¡Tu rostro no se parece al que se encuentra en todas las jodidas obras de arte sacras de la historia! ¡No, es tu rostro! ¡Eres tú! Dime, ¿cuál es tu verdadero nombre? —Él se mantuvo en silencio utilizando la profunda mirada oscura como arma de ataque. Pretendía doblegar sus dudas, sus preguntas. Demasiado tarde, Dante Sfeir se había encargado de despertar a la fiera enjaulada en ella—. ¡Dímelo! —gritó con una potencia sin igual en la voz. 

    —Adán... mi nombre es Adán. 

    —¿Cuántos años tienes? 

    —Esa pregunta es capciosa... ¿según quién? 

    —No juegues ese juego conmigo —lo desafió, lo enfrentó. Los cuerpos se chocaron. Fueron pura chispa. Así de fácil iniciaba el fuego entre ambos. 

    —Soy el primer hombre de esta tierra... Haz la cuenta. 

    La demencia hecha cuerpo, hecha carne. Eso era Dante... ¡Mierda! Adán. 

    Era su turno de ser demente. 

    —Espera, espera... si tú eres «ese hombre»... 

    —Adán —la interrumpió. Las mentiras estaban de más desde ese instante en adelante. 

    —Y yo soy «esa mujer»... 

    —Eva... 

    Dio un paso atrás. Estaba a segundos de ser tentada a pecar... A pecar en sus labios, contra su cuerpo desnudo, entre sus piernas. 

    —Te he dicho que dejes de llamarme así. 

    —Lo siento, no lo haré, ese es tu nombre, tu verdadero nombre... tu esencia. 

    Un detalle no cuadraba. Había una falla. ¡Diablos! Él la distraía. 

    —Déjame hablar, me confundes... con tus palabras, con tu cercanía. 

    —Déjate confundir, entonces... —La capturó por la cintura, la aprisionó contra su cuerpo—. Nos pertenecemos. Formas parte de mí, eres una parte de mí... ¿Ahora lo entiendes? 

    Entendía... la luna comenzaba a brillar libre sin la compañía de su opuesto, y esa claridad en medio de la sutil oscuridad develó la última pieza. El cuadro, el engaño, una manzana mordida en manos de Eva, y otra, intacta, en el árbol. El fruto prohibido era la clave de todo. 

    —¿Por qué nosotras morimos y tú no? 

    —¿Importa ese porqué ahora? —Susurró a su oído. Reconocía esa lengua antigua, ese idioma que la hechizaba—. Si me eliges, si me eliges por completo, no tendrás que temerle más a la muerte... te devolveré tu inmortalidad, como siempre debió de ser. 

    Evangelina entendía todo más que nunca. Se apartó de él. Luchó contra el conjuro de sus brazos. Levantó la tela del pantalón de su pierna derecha, el tatuaje de serpiente había desaparecido. Recordó el laberinto de setos, el jardín, el árbol y la serpiente reptando por el tronco en dirección a la solitaria manzana. 

    Da Vinci contaba una historia, contaba su historia. El rostro del Adán ya estaba restaurado, restaba el otro... el de Eva. 

    Las palabras de Dante no tuvieron el efecto deseado. Evangelina recuperó el control de su cuerpo y de sus pensamientos. 

    —Como siempre debió de ser —repitió Evangelina—. Necesito pensar... necesito finalizar lo que he empezado. 

    Encontraría la última respuesta en el cuadro. 

  

  


 
    Capítulo 16 

    ¿Cómo era posible?, ¿cómo podía saber Leonardo Da Vinci de sus facciones? La cabeza le daba vueltas; incluso si aceptaba ser descendiente de Eva, eso no implicaba que luciera exactamente igual que la primera. Aretha no era así, ni su madre, ni las demás; cada una de ellas contaba con su carga genética por los hombres con quienes habían procreado, hombres que no habían sido Dante, Adán. 

    Libre albedrío… Desde los inicios que la elección marcaba el destino de la humanidad. Ellas habían amado a otros hombres, ¿Evangelina? 

    Los pies le pesaban a cada paso; el vacío del elevador se hacía denso, al igual que los rostros conocidos de los guardias. Uno de ellos caminó a la par, con arma en mano, dispuesto a defenderla en las instalaciones del hotel. No la perdió de vista hasta que arribaron a la suite, donde Dante aguardaba por ella. El hombre abrió la puerta antes de que Evangelina posara la llave tarjeta en el lector; no supo por qué, pero necesitó apoyarse en el pecho de Dante y dejar que él la cobijara, le prometiera que todo estaría bien. 

    —¿Qué sucede, Evangelina? —El guardia cerró la puerta tras ella. La pregunta sonaba absurda, dadas las circunstancias, pero Dante percibía que se trataba de algo más, de algo hondo que no tenía que ver con el ataque. Ella buscaba en él resguardo, formar una relación nueva, distinta, que no se basara en acontecimientos ajenos. 

    —Nunca dejes de llamarme Evangelina… —pidió. Elevó el rostro hacia él, clamando sus besos. Dante posó con suavidad su pulgar en el mentón, y descendió con la boca hasta apoderarse de la de ella. La mujer se rindió a la invasión, abrió los labios para que la lengua explorara la húmeda cavidad. Quería ser de él, pertenecerle, y que fuera mutuo—. Y tú serás para mí Dante… no Adán —susurró cuando los labios del hombre viajaban por la piel del cuello. 

    —Pero…  

    Él deseaba insistir con esa verdad que Evangelina se negaba a ver; ella intentaba explicarle otra cosa. No le importaba, nada de eso era relevante cuando su corazón latía del modo que lo hacía en su cercanía. Fue ella quien lo silenció con un beso, enredó sus dedos en los mechones negros de su cabellera y ejerció presión para acercarlo a su boca y apoderarse de sus labios 

    —Dante… Dante… Dante… —susurró. 

    No era capaz de explicar la epifanía vivida durante el trabajo de la obra, lo que había adivinado cuando en lugar de focalizarse en el rostro Adán lo había hecho en Eva. Lo que ahora sabía la aterraba, y no por querubines, asesinos o sectas. Ni por iglesias poderosas y secretos ancestrales. Sino porque no soportaba la idea de ser solo el envase de otra mujer, de una que él todavía amaba tras los milenios. 

    Las manos de Dante descendieron por la espalda arqueada de Evangelina hasta aferrarse de sus nalgas, ella dio un suave brinco, lo rodeó con las piernas por la cintura, y sus bocas quedaron en igualdad de condiciones para lanzarse a la ardiente batalla de lenguas. Los dedos de él tiraron de la pañoleta para despejar la castaña melena y así poder enredarse en su suavidad. Se apoderó de sus labios llenos y ansiosos, ese era su fruto, su elixir, el único alimento que necesitaba para soportar la eternidad. 

    Cargó el cuerpo de Evangelina hasta la gran cama, la recostó con cautela, disfrutando de la fragilidad de esa anatomía femenina, repleta de curvas y rincones ocultos para el placer mutuo. 

    Dante Sfeir se había convertido en un hombre de mundo, en sus años y andares, conoció culturas variadas, mujeres distintas, formas diversas de sentir y expresarse; sin embargo, siempre encontraba algo cautivador en las costumbres de Medio Oriente, en la sensualidad cubierta por paños de seda y joyas. Quitó la camisola, descubrió la fina ropa interior; los palazos, aunque amplios, delataban las formas del cuerpo de Evangelina, lo torneado de sus piernas, lo respingón del trasero. Retiró la prenda centímetro a centímetro, con la ansiedad reprimida comandando sus movimientos. Acompañó el descenso de sus manos con los labios, para besar cada porción de piel. Él permaneció vestido, con sus pantalones negros y su camisa blanca; a diferencia de ella, no había adaptado la moda del lugar, prefería la comodidad occidental. Solo optaba por la túnica cuando algo lo llevaba fuera de las instalaciones o los negocios se hacían con coterráneos. 

    —Dante… —clamó ella, deseaba, necesitaba sentir su piel. 

    Anhelaba escuchar su verdadero nombre en labios de ella, completar su búsqueda. Exigirle que lo hiciera, que se doblegara, pero Evangelina tenía en su interior el verdadero espíritu de Eva, y ella jamás se había sometido a él. Su igual, eso había pedido y demandado aquella mujer hecha de una parte de él; y lo mismo pedía Evangelina. 

    —Siempre nos negamos el uno al otro —dijo en un susurro. 

    —No me niegues esto, no cuando tú también lo deseas. —Se incorporó, completamente desnuda, en la cama y acarició el miembro erecto de Dante por sobre la tela del pantalón. Se sentía duro, caliente, tentador. Deseaba volver a saborearlo, y desabrochó los botones que lo tenían cautivo—. Quítate la camisa —pidió—, déjame verte, Dante. Tu cuerpo es lo más bello que jamás haya visto, detesto que te ocultes de mí… ¿Lo recuerdas…? 

    Dante supo a qué se refería, y sintió que la misma serpiente que simbolizaba su caída lo ahorcaba para robarle las palabras. Logró articular: 

    —¿Tú?, ¿lo recuerdas? 

    Ella asintió; lo había sentido cuando divisó el jardín, y luego cuando trabajaba en el cuadro. Eran retazos de esa historia que se afianzaba más en ella, para hacerse una con sus propias vivencias. Ellos dos, desnudos, en un jardín perfecto repleto de árboles de frutos, de animales que convivían en paz los unos con los otros, de manantiales de agua pura y perfumes que jamás podrían ser enfrascados por los seres humanos. Se amaban, compartían los días, nadaban en esas aguas y se hacían preguntas extrañas, cuyas respuestas solo las tenía el Creador. 

    Dante la detuvo, incapaz de seguir sin antes apoderarse de su boca, saborear esas palabras. Recordaba… y pronto tendría todas las respuestas, porque… era ella. Era su Eva, ¡la había hallado! El beso se volvió feroz, un embiste de lenguas ansiosas. Deseaba preguntarle el motivo por el cual aún se negaba a ser llamada Eva y, a él, llamarlo Adán, pero no tenía voz. 

    —¡Joder, Evangelina! —Se arrancó la camisa, sin preocuparse por desabrocharla. Los botones saltaron y se desparramaron por la alfombra de la suite, al igual que había sucedido noches atrás. Le costó quitarse los pantalones, y ella lo ayudó, desnudando su pene y acariciándolo de arriba abajo motivada por el deseo. Rio con deleite, y esa risa suave y ronca erizó la piel de Dante. 

    —Ahora tú también lo sabes, ¿verdad, Dante? Sabes lo que se siente que tu cuerpo te traicione, que el deseo te domine, que no haya razón en tus acciones, solo el instinto de poseerme… 

    —Sí —confesó él. 

    Los labios de Evangelina se posaron en el bajo vientre, no iba a llevárselo a la boca aún, ascendió hasta el ombligo, y él jaló de sus cabellos, desesperado. 

    —Eres mi prisionero, como yo lo soy tuya… —Continuó con la húmeda caricia hasta el lugar exacto en que se veía la tenue cicatriz, justo debajo de las costillas. Lo sintió retorcerse, gruñir por un ardor que mezclaba dolor con placer—. Dime, Dante, ¿te ha sucedido antes? 

    El hombre salió del bollo de ropajes que se acumulaba en torno a sus tobillos, y, con brusquedad, alzó a Evangelina. Ella volvió a reír, una risa que ocultaba lágrimas. Estaba atrapada, había perdido su libertad, y amaba al maldito carcelero. Se aferró a sus cabellos negros, le mordió la boca, mientras sus piernas se entrelazaban a la cintura. Dejó que la guiara, hasta sentir el glande entre los empapados labios vaginales. 

    —No, Evangelina, nunca lo sentí… —Clavó sus dientes en la carne de ella, a la altura del cuello, quería devorarla, sentirla tan dentro de él como él lo estaría de ella. 

    Evangelina no se rendiría, no aún, no cuando había hallado la respuesta que más esperaba. 

    —Entonces, Dante Sfeir, no me llames Eva, porque a ella no la amaste lo suficiente… —Sus uñas dejaron marcas en los hombros desnudos y gruñó cuando él la empaló con su pene. 

    Volvieron a la cama con la carne unida, desesperados y hambrientos el uno del otro. Amantes y esclavos. Amantes y carceleros. Evangelina Constantino acababa de arrebatarle a Dante Sfeir su libertad, porque ese era el precio a pagar por una obsesión milenaria, una que ahora echaba sus raíces en ella también. 

    El cuerpo de Dante la cubrió como un manto, fijó sus rodillas en el colchón para convertir cada embiste en un saqueo absoluto del cuerpo de su amada, arrancó de ella gritos de deleite, gemidos y exclamaciones que Evangelina no silenció. No existían motivos para hacerlo, solo había un hombre y una mujer en el mundo, en la tierra, en ese precioso jardín del Edén. 

    Clamó por más, y él acató, no podría jamás negarle nada, menos cuando se trataba de aquello que ambos ansiaban. 

    —Derrámate en mí, Dante, te lo suplico… —Esas palabras significaban la entrega absoluta, el pacto entre los dos. Las caderas se elevaron para tomar más y más, quería sentirlo tan hondo en ella como algún día lo estarían sus descendientes. Las estocadas furiosas se volvían, por momentos, dolorosas, pero se trataba de un delicioso dolor, el de saber que solo él conquistaba tanto terreno en ella. 

    —Entrégame tu placer, Evangelina… —rogó con voz cortada—, solo cuando me entregues tu placer me correré en ti. 

    Siguió moviéndose, arrancando gruñidos. Tenían las pieles perladas, enrojecidas por los roces, los alientos cortados y los corazones desbocados. Si existía una forma perfecta de morir, sería esa, morir de placer. 

    Evangelina se dejó arrastrar por las sensaciones, se aferró a él con sus muslos, sus rodillas, para hacerlo prisionero de su cuerpo, y él la acompañó al clímax. 

    —Dante… —susurró su nombre. 

    —Evangelina… 

    El último espasmo de ella desató la corriente de él, y derramó su simiente en el interior de la mujer, en aquel terreno fértil que le prometía otra clase de inmortalidad. 

      

    Dante se dirigió al baño para llenar el jacuzzi y preparar las sales; encendió velas aromáticas y, cuando todo estuvo listo, fue a por Evangelina. Ella retozaba en la cama, boca abajo, con su castaña melena desparramada en la almohada y el rostro oculto en parte por el brazo. Ninguno de los dos gustaba de los aires acondicionados, por lo que las ventanas estaban abiertas y una agradable brisa acariciaba la sudada piel de la mujer. Sonrió, cautivado por esa imagen de paz; la sensual imagen transmitía la serenidad de un cuerpo saciado y el letargo tras la unión de amantes. Se acercó para depositar besos sobre la espalda, la columna, y ella ronroneó con gusto. 

    —Ven, estoy seguro de que el descanso será mejor tras un baño… 

    Evangelina se giró, rodeó con sus brazos el cuello de Dante y dejó que él la cargara hasta la tina en un acto de perezosa rendición. La escalinata de mármol tenía un disimulado agregado antideslizante que les permitió sumergirse sin riesgos, y una vez el agua cubrió ambos cuerpos, se acomodaron en los lados, donde el motor del jacuzzi arrojaba fuertes chorros que masajeaban los músculos agotados. La mezcla de aromas de sales, velas y esencias era afrodisíaca, o quizá, todo lo era cuando ellos estaban juntos. Dante tomó uno de los panes de jabón artesanal para limpiar con delicadeza la piel de su mujer; cada movimiento estaba acompañado de un ir y venir de besos, caricias y suspiros de goce. 

    —Evangelina… —Su nombre fue un ruego; necesitaba que ella compartiera su pesar, esa pena que la había llevado a la rendición, a elegirlo de una vez y para siempre—, Evangelina, ¿qué ha sucedido? 

    —Nada y mucho. Tengo recuerdos de una vida que no fue mía, y creo que no quiero rememorarlos… Duele, Dante. ¿Lo sabes?, ¿sabes el dolor que has provocado? 

    —Sí, que nos he provocado, a los dos. 

    —Pero ella… yo… nosotras hemos sufrido más, porque tú has albergado por siempre la esperanza de poder remediarlo, mientras… Eva… 

    —Dímelo, comparte tu dolor conmigo; castígame, reclámame, haz lo que desees, pero no me abandones… no de nuevo —rogó, desesperado. Evangelina se elevaba como un nuevo anhelo, como una obsesión que barría la anterior. Ya no se trataba de Eva, sino de aquella restauradora que lo enloquecía. 

    —No he sido yo, ni ella. Y no puedo compartirte mi dolor si tú insistes en tu objetivo inicial, en tu legado, en… 

    Dante la rodeó con los brazos, dejó que la espalda de ella se posara en su pecho, que sus costillas pudieran sentir el latir desenfrenado de su corazón. 

    —Quiero que pasemos la eternidad juntos, como al principio… quiero que permanezcas a mi lado, por siempre. 

    —¿Por poder? 

    —Ya no, aunque… 

    —Dilo, créeme, nada puede herirme más que estos recuerdos prestados —confesó Evangelina. Se giró para indagar en los ojos negros de Dante, leer en ellos la verdad. 

    —Nuestro Padre nos ha fallado, nos ha castigado por sus errores, no por los nuestros. ¿Eso también lo recuerdas, Evangelina? 

    —De a partes… —admitió. Le faltaba conectar esos recuerdos que aún permanecían inconexos. Eran fragmentos sueltos, que debían unirse para devolver la imagen completa. 

    —Él nos creó a su imagen y semejanza, y eso implicaba algo que luego le quitó al resto de sus creaciones: la inmortalidad. Y cuando comprendió su error, porque ¡joder!, fue suyo, nos la quiso arrebatar… 

    —Y yo acepté. Y yo… —Ese recuerdo regresó a ella, para completar la escena del jardín: Dante de rodillas… Adán de rodillas, viéndola partir, perdiéndola, llorándola, pero sin seguirla. Sin renunciar, sin morder la fruta que cambiaría todo—, yo lo hice porque pensé que me acompañarías, que elegirías renunciar a la inmortalidad por mí—. Fue incapaz de contener las lágrimas, dolía mucho, se tomó las costillas y vio cómo él también lo hacía. Habían sido arrancados el uno del otro, solo que Eva siempre había entendido el plan del Padre, mientras que Adán había renegado de él, culpándolo del insoportable dolor con el que convivía desde hacía milenios. 

    —Eva… 

    —No, Dante, no soy Eva, soy una parte de ella. ¡A ella la perdiste, joder!, soy Evangelina. —Se puso de pie, el agua se deslizó por su cuerpo, y pese a las similitudes, en esa ocasión, Dante observó las diferencias. Algunos lunares, pecas; la edad, Evangelina había superado la treintena, mientras que a Eva la perdió antes de que llegara a esa edad. Eran tan jóvenes… el tiempo transcurría distinto en el Edén—. Y esta mujer que ahora está frente a ti te ama, y te elije, pero no porque seas Adán, no porque haya un destino forjado o por el fuego que me recuerda al polvo del que venimos… Esta mujer te ama porque te conoció como Dante Sfeir, como el hombre que cocinó risotto y habló de arte, quien conversa con conocimiento sobre Leonardo o Miguel Ángel, el empresario hotelero que se salta las normas para cuidarme, incluso de los peligros en los que él me ha puesto. Yo, Evangelina Constantino, no me enamoré del primer hombre, de aquel de quien tengo recuerdos prestados, me enamoré del endemoniado hombre de milenios de edad que sembró en mí las vivencias más peligrosas y excitantes que haya tenido… Te elijo, con lo único que mi descendencia ha tenido por siempre… te elijo con mi libre albedrío. 

    Dante se puso de pie, el agua a su alrededor se agitó; un temblor sacudió los cimientos, ante la fuerza de ese amor que rompía con una maldición milenaria. Evangelina aceptaba ser parte de Eva, pero también ser ella misma. Dante debía hacer lo mismo, reconocer que ya no era ese hombre cobarde y resentido con el Padre y Creador, sino uno nuevo, uno que tardó años, siglos, en encontrar a esa mujer por quien valía la pena estar vivo; ya fuera un segundo o una eternidad, porque ese segundo valía más que todo el tiempo de la creación. 

    Se aferró a ella, bebió sus lágrimas, se sumergieron juntos en el agua e hicieron temblar la tierra una vez más. Adán venció, pues ya no era solo él, era también Dante Sfeir, un hombre enamorado. 

  

  


 
    Capítulo 17 

    En el principio de los tiempos, cuando la tierra era apenas tierra, cuando la vida humana no era más que un ambicioso sueño a futuro, aquella fuerza superior —inserte aquí el nombre que más quiera— tenía un plan. Uno que resultó un perfecto fiasco y requirió de medidas extremas para solucionarlo: el engaño. 

    La víctima de ese engaño fue una sola, y como consecuencia, fue desterrada de una vida de lujos perpetuos, poder sin límites y vida eterna. Pero una vez más, el plan falló. Lo único que no fue contemplado por el dueño y señor de universo fue el amor.... o mejor dicho, la ausencia del mismo. Su máxima creación, nacida de la ambición, no fue más que una extensión continua de esa codicia. Prefirió la eternidad y el poder que esta traía consigo. Vio partir a la carne de su carne. Vio partir a la única parte de él que lo haría sentir completo. Y cuando el más profundo vacío hizo eco en su inmortal alma, fue demasiado tarde. No hubo piedad para él. Debía perder una y mil veces aquello que tanto anhelaba. Debía perder hasta aprender la lección. 

      

    Evangelina tenía que reorganizar sus prioridades. Las anteriores, que pertenecían a una vida sin Dante, eran obsoletas. Se convencía diciendo que la decisión que tomaría tan solo era un paréntesis en su existencia y no un punto final. Los vestigios del engaño de antaño, inscriptos en el ADN de su linaje, la cubrían con su manto ocultando el verdadero tapete que se encontraba bajo sus pies. Ni paréntesis, ni punto final. Todavía no comprendía muy bien la magnitud de los posibles hechos, así y todo, se lanzaría a los brazos de Dante, cuyo único sinónimo era una realidad inmutable e inacabable. 

    —Pensé que no querías saber más de mí... —Fue la voz perfecta, la que necesitaba para retomar la completa armonía en su pensamiento: Giovanni. 

    —Yo también... es más, estaba predispuesta a enojarme contigo. —Se volteó, y con un sutil movimiento de cabeza, le indicó que le hiciera compañía en las sillas acolchonadas del balcón de la suite—. Pero bueno, siempre te he considerado familia, y... —lanzó un sarcástico quejido— lo eres, en todo el sentido de la palabra... entonces, decidí dejar el enojo a un lado y hacer de cuenta que jamás me has mentido. 

    —Oh, ya veo, nuestro problema es que tenemos un error de concepto —dijo sentándose a su lado. La vista también era preciosa desde esa latitud—. Omitir no es sinónimo de mentir. 

    —Tienes razón, es un error de concepto... aun así, eso no te libra de la condena. 

    —¿Tengo una condena? —Fingió llevarse las manos al pecho con preocupación. 

    —Por supuesto que sí... ¿qué esperabas? 

    —Que la razón Constantino le ganara a la locura Sfeir —resopló con evidente molestia—, pero ya vemos el resultado... 

    —¡Cierra tu boca, Giovanni! 

    —¿O qué? —La estaba provocado con demasiada intención—. ¿Vas a enviarme de regreso a casa como hiciste con Aretha? 

    Evangelina se volteó a él. En la mesa que se encontraba entre los dos estaba dispuesto el café. Un intenso café de Oriente. Sirvió para ambos. Se lo entregó. 

    —Mejor bebe. 

    Él lo aceptó por lo que significaba, una momentánea ofrenda de paz. 

    —No me acostumbro a este café —dijo cuando la caliente bebida estuvo en contacto con sus labios. Sorbió con desgano—. Y dudo que lo haga. 

    —A mí me sucede lo contrario, es más, creo que me va a ser difícil retomar mis viejas costumbres. 

    —¿Viejas? ¿Costumbres a secas, dirás? —La miró de soslayo, la evaluó. 

    —No me mires de esa manera, mi vida antes de Dante parece un olvidado sueño. 

    —Solo si tú lo quieres así, Evangelina. —Regresó el café a la bandeja. Giró en la silla para poder mirarla al rostro—. ¿Lo quieres así? —El silencio de la muchacha fue considerado como respuesta—. Tienes que darte un tiempo, dejar que esta luna de miel de mítico reencuentro se termine, y después... —Tenía que exponer un par de razones para que viera la totalidad del escenario—, solo después, analizar la extrema posibilidad que él te da. 

    —Giovanni, no solo se trata de la posibilidad que Dante me da, sino de las que tengo… y tú las conoces muy bien. —También se giró en la silla, lo enfrentó—. Una vida con él, o... ¡Mierda! ¡La puta supervivencia! 

    —Podemos buscar otra alternativa si la quieres… —Titubeaba. Estaba nervioso. 

    —¿Cómo cuál? —Lo ponía a prueba—. Dime, soy toda oídos... y ponte creativo, déjame recordarte que tú mismo me pusiste en manos de Dante porque te encontrabas imposibilitado de protegerme. 

    —Tienes razón... pero esas palabras no nacieron de mi pensamiento, Aretha así lo decidió, y yo... 

    El simple hecho de oír el nombre de la anciana, la alteraba. 

    —¡Ahí está de nuevo! ¡Aretha! ¡La reina de Java! —Su trasero reaccionó como si tuviera un resorte entre las nalgas, de un salto abandonó la silla—. Me extraña que no haya aceptado el título vacante de Eva, es evidente que el afán de poder la domina también. 

    —¡No sabes lo que dices, no la conoces! —Giovanni alzó la voz. 

    —Conozco lo que ha hecho, y con eso me basta para hacer una radiografía completa de ella. 

    Él la igualó en posición, parados, frente a frente. 

    —¿Crees que ha disfrutado con su decisión? ¿Sabes a qué edad murió Jennifer? La hermana de tu madre, tu tía... 

    Evangelina frunció el ceño. Ese detalle no le había interesado. Nada de ese fragmento del pasado cercano le interesaba. Continuaba sintiéndose ajena. 

    —¿Debería de importarme? 

    Los dientes de Giovanni rechinaron por la furia. Muy pocas veces se dejaba ganar por ese estado. El afecto entre ambos continuaba vivo, las mentiras u omisiones apenas lo debilitaban. Evangelina se forzó al silencio con la intención de evitar un enfrentamiento absurdo. 

    —Yo diría que sí... debería importante. — Ella se dejó caer de nuevo en el sillón estableciendo así su buena predisposición. Giovanni continúo—: A los veinticinco años murió, y cuando la asesinaron, tenía ocho meses de embarazo... Angeline sobrevivió de milagro, hasta que la misma condena cayó sobre ella a los veintisiete, y al igual que su madre, cargaba en su vientre a la que sería su primogénita, aunque esta última no tuvo tanta suerte, apenas fue un soplo de vida... Tu madre alcanzó los cincuenta y dos años, Evangelina, y si se hubiese mantenido enfurecida con su pasado de abandono, si no hubiese intentado bucear en las profundidades de su historia, aún estaría entre nosotros. 

    —¿Debo sentirme agradecida con Aretha, entonces? Eso es lo que pretendes decirme... 

    —No… solo tienes que saber que la decisión tomada, discutible o no, cumplió con su cometido. —Fue hasta ella, la tomó de las manos, y se acuclilló hasta que los rostros se igualaron en altura—. Jamás cuestionaré la relación que decidas mantener con Aretha. 

    —O la falta de una —agregó Evangelina. Tenía una postura tomada con respecto a la mujer. 

    —O la falta de una —repitió él—, da igual. Te he contado esto para que contemples la alternativa menos pensada. —El entrecejo de Evangelina se arrugó producto de la intriga—. El anonimato... 

    Ella resopló con sorna. ¡Vaya broma! 

    —¿Algo así como una protección de testigos místicos? 

    —Dicho de esa manera suena a broma. 

    —Lo es, Giovanni... aunque suena más a absurdo que a broma. ¡Ojalá me pisara los talones el cartel del narcotráfico! Mi porcentaje de supervivencia se acrecentaría, pero con estos malditos asesinos celestiales... 

    —No pienses en ellos, dime ¿confías en mí? —la interrumpió. 

    —Tendría que decirte que no, ya no... 

    —Sin embargo, lo haces. —Ella asintió—. Pues bien, tengo un plan B, hace años que lo pienso, tengo todo lo que necesitas, nueva identidad, pasaporte, una cuenta bancaria asociada al nuevo nombre... 

    —Espera, espera... ¿A dónde quieres enviarme? 

    —A donde no te encuentren... Ni ellos, ni él. 

    Con él, se refería a Dante, y la simple idea le retorció todas las tripas. Peor, le atravesó el corazón. 

    —¿Y eso sería dónde? —preguntó, solo quería develar la inquietud. 

    —Al otro lado del mundo... Quebec. 

    —¿Canadá? ¡Tú estás loco! 

    —No, no… no lo estoy. Tengo un conocido allí, un muy buen conocido... él te conseguirá residencia y trabajo. Es director general del museo de arte del Monasterio Agustino, podrás continuar haciendo lo que más amas y... 

    Evangelina le cubrió la boca, no le permitió continuar. Le sonrió, el reflejo de la melancolía acompañó a la comisura de sus labios. Giovanni interpretó el mensaje oculto en esos labios. Los ojos se le llenaron de lágrimas. 

    —Podré continuar haciendo lo que amo aquí también, o en cualquier otro lado, no importa dónde, siempre y cuando sea en compañía del hombre que amo. 

    Giovanni apartó la mano de Evangelina que le cubría la boca, y con una delicada caricia, la corrió hasta ubicarla en su mejilla. Hizo presión ahí, una parte del hombre sabía que la perdía. La primera lágrima se rindió. 

    —¿En verdad lo amas? Ese sentimiento es muy confuso cuando de Dante se trata... 

    —Lo sé, lo he pensado, le he dado vueltas a cada una de las reacciones de mi cuerpo, mi corazón y de mi inquieta cabeza. ¿Soy yo la que siente esto o es la Eva en mí? 

    —¿Hallaste la respuesta? 

    —Sí... Evangelina encontró la respuesta, y lo hizo en él. Lo que siento no lo siento porque debo... si así fuera, sería muy fácil de arrancar, de olvidar. 

    —¿Tú crees? 

    —¿Acaso tú no? Tengo una extensa línea familiar antes que yo que lo descubrió, por lo visto, no amarlo es una tarea muy sencilla... 

    Giovanni rio, el resto de las lágrimas brotaron sin control. 

    —En eso tienes razón... si nos valemos de la experiencia femenina de tu condenado linaje, podríamos decir que es más fácil no amarlo que amarlo. 

    —Por eso mismo, poner mis sentimientos en duda no tiene mucho sentido dados los antecedentes familiares. 

    —¿Y los de él? ¿No pones en duda sus sentimientos? 

    —Puedo adivinar en su mirada que me ama a mí... a Evangelina. También en eso hay una historia que lo respalda. Él, por primera vez en su extensa existencia, siente los lazos de fuego que hemos sentido las Evas... 

    —¿Lo crees? 

    —Elijo creerlo... y voy a tener el resto de la eternidad para averiguarlo. 

    —La eternidad es una carga muy pesada. 

    —Tú me conoces, Giovanni, ¿no es así? —Él asintió, y llevó la mano de Evangelina que reposaba en su mejilla hasta sus labios, ahí depositó un suave beso—. Dime ¿piensas que la pueda resistir? 

    —Tendría que mentirte… —No quería perderla. La eternidad, el poder que esta significaba, tarde o temprano, reformularía a la Evangelina que él quería y conocía. Giovanni rehuyó de su mirada. 

    —Pero no lo harás, no ahora, lo sé. ¿Crees que la pueda resistir? 

    No le mentiría. Su función en esta vida era protegerla, guiarla, y lo haría, sin importar que eso la alejara de él. 

    —Tú puedes resistir todo... —murmuró por lo bajo. Ella se abrazó a él con fuerza, casi como si fuese su último abrazo—. ¿Por qué esto me sabe a despedida? 

    —Porque puede que lo sea... 

    La decisión estaba tomada. No requería de proféticas reglas para entregarse a la verdadera esencia que se encontraba oculta bajo su piel. ¿Quién prevalecerá? ¿Eva o Evangelina? ¿El amor recién nacido o el dolor de la pasada traición? 

    Lucharía por permanecer siendo ella, se aferraría a su vida con uñas y dientes. Juntos retratarían una nueva historia. 

      

    En la representación artística de Da Vinci estaba la clave de todo. Era un manual de instrucciones. Observó la obra de arte por última vez... La serpiente enredada, la solitaria manzana a la espera de ser mordida. La primera mordida la desterró del Edén, de la inmortalidad junto a Adán. Una segunda mordida le volvería a abrir las puertas a la existencia que siempre debió de vivir. 

    No añoraba el poder, ni pretendía crear un nuevo legado, tan solo experimentar el más sublime de los sentimientos junto al hombre que le confesaba lo mismo, que le correspondía de igual manera. Tenía que confiar en el amor de Dante Sfeir, creer que Adán se hallaba en lo profundo de él, anclado al más remoto pasado, dándole lugar a ese presente. Tenía que confiar también en su amor, en el hecho de que, tal vez, con el bastara para los dos. 

    Eludió la seguridad del hotel, abordó el elevador privado hasta ese entrepiso que la llevaba al jardín secreto. Cerró los ojos, transitó a oscuras los laberínticos corredores de setos que se alzaban como custodios del paradisíaco lugar. Sus pies recordaban el camino, al igual que su corazón. Latía desbocado y ansioso. Reconocía la fuente de su origen. Estaba en casa. 

    Una brisa inesperada susurró un nombre. 

    Eva... Eva... 

    Tuvo que detenerse, algo se enredó a sus pies. Abrió los ojos, era la serpiente. Reptó por su pierna, recorrió su cintura, y se arrastró por su pecho hasta enroscar la cabeza a su cuello. La lengua del reptil siseó a la altura de su oído. 

    —Eva... Eva… —No había sido la brisa. 

    Se había detenido justo ante la puerta del santuario del Edén. Evangelina apoyó la palma de su mano sobre la gran puerta de piedra tallada. Como si una fuerza sobrenatural la empujara, se abrió. 

    —Bienvenida... —volvió a susurrarle la serpiente mientras se deslizaba por su brazo. 

    Evangelina fue víctima del más poderoso hechizo. Perdía la voluntad en aquel lugar, se dejaba dominar por la influencia del entorno. 

    Se descalzó, quitó los pantalones y rasgó la camisola hasta quedar semidesnuda. Por último, jaló de la coleta de su pelo, y dejó su frondosa cabellera en libertad. 

    —Bienvenida a casa.... 

    Recordaba el sendero que tenía ante ella. Avanzó con un único destino en mente, el árbol prohibido. La exótica vida que se gestaba en aquel lugar se hizo presente para recibirla. Ojos entre las copas de los árboles observándola, aves surcando el infinito cielo, pequeños pasos que se acercaban y se alejaban trayendo consigo una sinfonía de salvajes sonidos. 

    Quizás fue por ese bello desconcierto de recibimiento que no percibió otros pasos. 

    No estaba sola.  

    Solo los elegidos tenían acceso a ese jardín.  

    Eso creía. 

    Error. Gran error. 

    Los elegidos... y los guardianes. 

  

  


 
    Capítulo 18  

    Amaneció decidido a invertir las energías en los negocios. Poseía la más importante certeza de todas, el amor de Evangelina hacia él. No necesitaba de nada más, y eso abría una puerta inesperada en Dante, una que lo hacía vivir el sentimiento de una manera diferente a las anteriores. Era tiempo de disfrutar del amor, sin demandas ni obligaciones. Lo haría, por supuesto que sí. Primero, era fundamental ponerle fin al peligro, Evangelina todavía no estaba por completo a salvo, lo estaría, y esa preocupación apenas era sombra en su mente. Una vez que aceptara las raíces de su origen y se entregara a la inmortalidad de su mano, no correría más riesgo. Sería como él, única, eterna, indestructible. Tendrían el mundo para ellos, conquistarían lo inconquistable, alcanzarían la supremacía entre los simples mortales y le darían a la tierra el fruto de la unión de ambos... un nuevo linaje, una raza superior. 

    Pensar en un futuro como el que proyectaba junto a Eva... —¡Diablos! Se corrigió, Evangelina— lo inundada de energía. De hecho, en ese preciso instante, se encontraba cerrando un negocio más que ambicioso, la adquisición de una isla en el Golfo de Guinea. 

    La presencia repentina de Herzel a mitad de la reunión le borró la sonrisa de los labios. Se disculpó por la interrupción ante los representantes legales de Nigeria y Ghana con los que cerraría la compra del terreno, y ordenó a su asistente legal que continuara con la reunión sin su intervención. Fuera de la sala de juntas, cuando estuvieron a solas, Herzel le trasladó su inquietud. 

    —La señorita Constantino no se encuentra en su habitación... ni en ningún otro lugar de libre acceso. 

    Lo dicho reducía los lugares a uno, el sector privado, sin incluir la suite, por supuesto. 

    —¿La biblioteca del subsuelo? —preguntó a pesar de que la respuesta latía descontrolada en su corazón. 

    —No, señor... de hecho, parece que se la hubiese tragado la tierra. 

    La expresión era por demás acertada. Evangelina se encontraba en un lugar que escapaba de la lógica del tiempo y la materia, el paraíso terrenal, conocido en la historia bíblica como el Edén. Herzel y el resto de los custodios no solo no tenían acceso al jardín, no sabían siquiera que existía. El hotel fue construido como una gran fachada, en el epicentro del mismo se hallaba el Edén, protegido por las cualidades sobrenaturales que el Creador le otorgó en su génesis. Solo Babak conocía la verdadera historia de aquel sagrado lugar, al igual que lo hicieron los antepasados del hombre, así y todo, no podía acceder a él. 

    —Dame tu arma, Herzel. —El hombre no dudó, se la entregó sin ocultar la incomprensión en su rostro. Dante la calzó a su cintura, no tenía tiempo para ir hasta la caja fuerte a por su daga—. Estén atentos a los movimientos periféricos en el sector privado. —Nadie podía poner un pie en el jardín, ni aunque así él lo deseara. 

    Dispensó unas órdenes básicas más y, tratando de alejar de Herzel la idea de amenaza inminente, se marchó en dirección al entrepiso que le daba paso al paradisíaco lugar. Era conveniente mantener las alarmas por lo bajo, nada indicaba que Evangelina estuviese en riesgo. 

    Nada... El jardín era el lugar más seguro para ella.  

    ¿No? 

    Fue otro error pensarlo. 

    No. Nunca estaría a salvo. 

    —Pensamos que nunca te sumarías a nosotros, Adán. 

    Evangelina no se encontraba sola, era retenida por un hombre de rostro desconocido, vestido con una armadura de acero damasquino, la clase de acero que no pertenecía a esta tierra, forjado a manos del Creador. La aprisionaba por el cuello, con el filo de una cuchilla contra la yugular. 

    —¡Dante! —gritó ella con la angustia resonando en su voz. 

    El roce del filoso metal cortó la delicada piel, la primera gota de sangre resbaló, recorrió su pecho, la planicie entre sus senos, y continuó hasta desaparecer dentro de su ombligo. 

    —¡Malnacido, suéltala! —Lo apuntó con el arma que cargaba. 

    —Oh, así que vamos a jugar ese juego... 

    El maldito querubín exhibió su otra mano, allí sostenía una automática. ¡Vaya actualización de armamento para un ser ajeno a esta tierra! Sin un segundo de pausa, disparó contra Dante... Una a una, las balas, se incrustaron en su pecho. Los impactos fueron fuertes, a corta distancia y lo hicieron caer. Ya en el suelo, se sacudió como un insecto que acababa de ser aplastado por la suela de un zapato. 

    —¡Noooo! —La desesperación en Evangelina pudo más que el temor a morir degollada. Se retorció bajo el brazo de su captor, y por el movimiento, el cuchillo se clavó en su cuello. La liberó antes de que ella misma se hiciera más daño. 

    —Ve con él si eso es lo que deseas. —Le susurró al oído. Ella corrió junto a Dante—. No estoy aquí para matarte... 

    Eso parecía un mensaje contradictorio en ese momento. 

    Dante se incorporó ni bien ella estuvo a su lado. Ni un rasguño, ni una gota de sangre, la única malherida era su camisa. Al recuperar la verticalidad por completo, los casquillos vacíos cayeron al suelo. La inmortalidad en su máxima expresión.  

    Evangelina vivenció el hecho como una fuerte bofetada que la empujó al silencio. 

    —¿Quién eres? ¿Cómo entraste aquí? —gruñó Dante consumido por una rabia sin igual. 

    —¿Ya no me recuerdas, Adán? 

    —Maldito... ¿quién eres? 

    El asesino celestial le sonrió. Impostó la voz, y recitó: 

    —Acuérdate, oh, Jehová, de tus conmiseraciones y tus misericordias, que son perpetuas —finalizó con otra sonrisa en los labios. 

    —Hazi-el —susurró Dante con la lengua ardida por la furia al reconocer el salmo en su nombre. 

    Era el jefe de los guardianes del templo. El primero, el que había expulsado a Eva milenios atrás. 

    —El mismo que calza y viste esta carne... —Hizo una reverencia dirigida solo a uno de ellos—. A tu servicio, mi dulce Eva. —Volvió su mirada a Dante—. Me imagino que mi nombre responde a tu otra pregunta, Adán. ¿Cómo entré aquí? ¡Error! Nunca me he marchado... La paciencia tiene más poder que la fuerza. 

    La claridad regresó al pensamiento de Evangelina. Algo le decía que las palabras de Hazi-el eran ciertas. Toda posibilidad de temor fue erradicada. Avanzó hacia él. 

    —Dijiste que no estás aquí para matarme —Al tercer paso dado, Dante la detuvo—, ¿es verdad? 

    —No le creas... no creas nada de lo que te dice —la alertó él. 

    —No estoy aquí para matarte, Eva... he esperado un sin fin de milenios por ti. 

    —No te creo, todas las demás han muerto. 

    —Pero ninguna de ellas llegó hasta aquí... Ninguna estuvo dispuesta a hacer lo que tú estás decidida a hacer, canjear tu mortalidad por una vida eterna a su lado. Dime, ¿cuál crees que es el plan aquí? ¿El plan del Creador? 

    —Calla, Hazi-el... —Dante le devolvió la jugada de minutos atrás, disparó sobre él. La mayoría de los proyectiles quedaron clavados en la pechera de acero. 

    —¡Detente, Dante! Quiero oírlo... 

    —Pues yo no, ya conozco la maldita moraleja de la historia. —La tomó de la muñeca, jaló de ella, obligándola a caminar a su par. 

    —¡He dicho que quiero oírlo! —Evangelina se liberó, se enfrentó al guardián del Edén—. Dilo. 

    —La inmortalidad no es una buena compañera de viaje... porque el camino, tarde o temprano, debe llegar a su fin, así se regresa al verdadero hogar. La experiencia en esta vida es solo un paso más para la transición del alma. Lo demás, mi dulce Eva, debe convertirse en cenizas, y tú lo entendiste... 

    La serpiente descendió por el tronco del árbol trayendo en su boca a la última manzana. Reptó por el suelo, se enroscó a su pierna y ascendió por su cuerpo con la única misión de depositar la fruta en su mano. 

    —No fue un engaño, yo lo elegí... —murmuró sumergida en los recuerdos de aquel momento enterrado en su memoria mientras sostenía por el cuello a la serpiente. 

    —No, no lo fue, elegiste la vida, la libertad, el amor... porque entendiste que solo así regresarías junto al Creador, y Él se ha sentido tan incompleto como Adán, por todos estos siglos, siempre le ha faltado esa parte de su creación, la que nunca se ha reunido con Él. 

    Adán. El primogénito… Su imagen y su semejanza. 

    Evangelina contempló la manzana, luego a Dante. El brillo en sus oscuros ojos ya no despertaba en ella el embeleso que le arrebataba la razón. 

    —Eva... regresa a mí —le imploró él al sentir su duda en el pecho. La estaba perdiendo, una vez más, y la perdía de la peor manera. Cayó de rodillas ante ella. 

    Hazi-el le entregó el cuchillo. Evangelina lo aceptó. 

    —Si sales del Edén, tu vida se enfrentará, una y otra vez, al filo de otras armas... Incluso los inmortales pueden ser reunidos con el Padre, si no, pregúntale a Adán qué ha hecho con los querubines todos estos siglos. —Evangelina se giró hacia Dante, recordó el enfrentamiento con el querubín en el elevador, el ritual, el arma ancestral… «Nuestro Padre me devolverá la carne…». La persecución continuaría hasta el fin de los tiempos, sería perpetua, tan eterna como ellos dos—. Aquí, en tus manos, se encuentran tus únicas dos posibilidades... la vida o la muerte. No eres un legado, eres la lección, Eva, y tú le pones fin. 

    Hazi-el caminó hasta el árbol del fruto prohibido, y se hizo uno con él, se fundió en el tronco... desapareció. 

    —Muerde la manzana, Eva —suplicó Dante, besó sus pies, y la serpiente descendió por las piernas de Evangelina para clavar los dientes en su carne. 

    Poder, infinito poder. ¿Que traía consigo? Dolor, muerte y soledad. 

    Esa era la lección... la bendita lección. Una que los milenios habían intentado inculcarle al hombre que amaba. Sonrió, una mueca llena de tristeza tensó sus labios. Amaba a Dante Sfeir, amaba a ese hombre que estaba atrapado en la vida eterna, en la obsesión y en la codicia. Los liberaría a ambos. 

    —No soy Eva, mi nombre es Evangelina... no lo olvides, Adán. 

    Libre albedrío, se recordó. Dejó caer la manzana al suelo y se aferró al cuchillo. Colocó el filo del acero en su cuello, justo ahí, en donde Hazi-el lo había hecho. Vida o muerte… Pondría el punto final en esa historia. No ansiaba poder, ansiaba su amor, y nunca lo tendría porque él no se doblegaría, ni por ella, ni por el Creador… siempre sería Adán. 

    —¡Nooo! —gritó él. Antes de que ella hiciera presión en su piel, le arrancó el cuchillo, levantó la manzana del suelo—. No voy a perderte, Evangelina. No a ti…  

    La amaba… a ella. Solo a ella. La eternidad sería una tortura sin su amor. Mordió la manzana, clavó en ella los dientes y arrancó un fragmento del dulce y jugoso fruto. 

    El cielo rugió, y una inesperada tormenta estalló sobre sus cabezas. A pesar de la inexplicable tempestad, el sol brillaba como nunca antes en ese místico domo sobrenatural. La lección, finalmente, fue aprendida.  

    Se arrodilló frente a ella, he hizo su proclamación definitiva. 

    —Mi nombre es Dante... desde hoy y por el tiempo que me queda por vivir, te elijo a ti, Evangelina. 

    Evangelina se dejó caer al suelo para abrazarse a él. 

    El hombre que amaba abandonaba la inmortalidad en nombre de ese amor. 

    —Mi nombre es Evangelina... desde hoy y por el tiempo que me queda por vivir, te elijo a ti, Dante. 

    La serpiente reptó por el suelo, lejos de ellos, ascendió por el árbol, y al igual que el guardián del Edén, se fundió en su tronco. 

    Eran libres, libres para trazar los planes de la vida que desearan. Escribirían una nueva historia, una que no sería retratada por grandiosos artistas ni sería narrada a las generaciones futuras. 

    Se amarían, en cuerpo y alma, y cuando el tiempo reclamara el pago de la carne, abandonarían esta tierra para regresar, juntos, al verdadero hogar... allí, junto al Creador. 

  

  


 
    Epílogo 

    Dante Sfeir mordió una manzana de la bandeja que traía Babak. La saboreó, paladeó y, con un gesto de desagrado, buscó una servilleta para dejar allí el trozo a medio mascar. Evangelina, a su lado, rio de buena gana. Se apoderó del resto del fruto para degustarlo ella. 

    —¡Oh, vamos, Dante, está delicioso! 

    —Tienes suerte, Evangelina, de no recordar cómo sabía el maldito fruto prohibido… Yo lo tengo anclado en mi paladar. Jamás podré volver a comer una manzana sin que me sepa a poco. 

    —Y explícame, Dante, ¿cómo sabe? 

    El empresario le hizo un gesto a Babak de que abandonara el comedor privado en el hotel de Basora. Habían decidido instalarse allí la mayor parte del tiempo, el resto del año lo pasaban en la casa de Florencia, que Dante había comprado y que a Evangelina siempre le recordaría a esa primera noche de conversaciones compartidas y pasiones desmedidas. 

    Una vez a solas, el hombre jaló de su esposa y la obligó a montarse a horcajadas sobre él. Ya estaba duro por el deseo, y el roce de pelvis los hizo gemir. 

    —Sabe como tú, Evangelina; el fruto prohibido tiene la deliciosa dulzura de… —Descendió la mano para atravesar la delicada tela de sus pantalones palazos y llegar a la humedad femenina. Acarició los pliegues, hasta estimular el botón latiente de su clítoris. Cuando su mujer dejó caer la cabeza hacia atrás, en un acto de rendición, de su garganta escaparon gemidos, la acompañó a ponerse de pie hasta quitar las prendas que cubrían sus piernas—. Sé mi manjar, Evangelina, sacia mi paladar hambriento… 

    —Sí, Dante, seré tu alimento, pero conoces el pago… —Sonrió con picardía, mientras reclamaba un par de besos ansiosos y se prestaban a la danza desesperada de lenguas. Se sentó sobre la mesa, junto a la olvidada bandeja de manzanas, y abrió las piernas para darle cobijo a su hombre, a ese por el que valía la pena vivir y morir. 

    —¿Mi semilla para crear más deliciosos frutos? Eres insaciable, Evangelina —la reprendió de modo juguetón—, ¿acaso no te alcanzan nuestros dos muchachos? 

    Ella tomó una manzana y la mordió frente a él, dejando que el dulzor y el jugo condimentaran sus labios llenos y rojos para convertirlos en el plato preferido de Dante Sfeir. 

    —Nunca tendré suficiente, además, lo sabes… nos falta la niña, y estoy segura de que es quien se aloja en estos instantes en mi interior. —Acarició su vientre que aún no mostraba indicios del reciente embarazo. 

    —¿Cómo estás tan segura de que es nuestra niña? 

    —Por su gran predilección a las manzanas y a… —Volvió a tomar los labios de su esposo entre los suyos. Los médicos decían que eran las hormonas, ella tenía una explicación menos científica a la necesidad constante de comunión con Dante. 

    Él rio a carcajadas, una risa feliz de pura dicha. 

    —¡Oh, Dios! Ya soy esclavo tuyo, ¿una niña?, ¿acaso no pagué ya mis deudas? —No iba a poder negarle nada a esa pequeña, a su hija, como tampoco conseguía hacerlo con sus dos muchachos terribles que, en ese preciso instante, de seguro, volvían locos a todos en el hotel. 

    Pues los empleados tendrían que soportarlos unas horas más, porque él tenía un asunto urgente que atender. Recordar el sabor del fruto prohibido. Alzó la túnica que aún cubría las caderas de Evangelina, los pantalones estaban a un lado. El manjar estaba dispuesto para él, se arrodilló junto a la mesa y cobijó su cabeza entre los muslos femeninos. Pasó la lengua por entre los pliegues húmedos y gimió; ese sería siempre el néctar de su vida. 

      

    *** 

    Mientras sus padres se prestaban a juegos de alcoba, los dos niños correteaban por el hotel. 

    —Vamos —insistió Caín, el más terrible de los dos—, bajemos a ver los trabajos de mamá. 

    —Sabes que solo podemos ir con ella… —Abel era demasiado sumiso en opinión del mayor de los hermanos. En la zona aislada, donde se hallaba la biblioteca y una renovada zona de restauración hecha especialmente para Evangelina, se encontraban las obras en las que la mujer trabajaba. Había hecho a un lado el arte sacro del renacimiento y ahora abrazaba las obras antiguas de esas tierras, la mayoría de ellas saqueadas por los países invasores tras siglos y siglos de guerras. Muros tallados, construcciones antiguas, pinturas que habían sobrevivido a todo: eran símbolos de la resiliencia humana. 

    —Pues ve a pedirle permiso si quieres. —Caín no iba a finalizar su juego, no cuando había conseguido engañar a los guardias y colarse en el área prohibida sin supervisión. 

    —Está bien… —el pequeño accedió—, pero si nos retan, diré que fue idea tuya. 

    —Eres un llorica. 

    Los niños descendieron. La excursión terminaba allí, solo se trataba de romper las reglas, porque lo cierto era que esa zona del hotel era bastante aburrida. No tenía piscinas, gimnasios, juegos ni entretenimientos. 

    —¿Y ahora? —preguntó Abel, decepcionado. 

    —Y ahora le voy a decir a mamá que me obligaste a bajar —bromeó, pero Abel se lo tomó en serio y comenzó a llorar—. No lo dije en serio, Abel —intentó disculparse; el menor de los hermanos no le creyó y salió corriendo—. Detente, de verdad, Abel, solo me mofaba, le puedes decir a mamá que fue idea mía, ella sabe que soy yo el de las travesuras… 

    Salió tras los pasos de su hermano, que avanzaba por el corredor. 

    —¡Abel, por allí no hay salida! Te alcanzaré tarde o temprano. 

    —No, no lo harás. Mientes…  

    —No miento, he visto los mapas. 

    —Y entonces, ¿eso qué es? —preguntó el menor, con su pequeño dedo señalando el laberinto ante sus ojos. Caín quedó atónito, nunca antes lo había visto, no figuraba en los planos del hotel. 

    —No lo sé, vamos a averiguarlo… 

    —¿Y si nos perdemos? —El mayor puso los ojos en blanco, Abel no conocía la diversión, pensó con sorna. 

    —También me podrás acusar de eso, vamos…. 

    Ni bien pusieron un pie en el laberinto, una serpiente se hizo presente entre los cestos. 

    —Caín… Abel… —siseó el animal—, la historia de ustedes también fue una mentira. No hubo muerte, ni envidia, ni celos… 

    La serpiente reptó, indicando el camino, y los niños caminaron con cautela hasta encontrar el Edén. En el medio, un árbol único aguardaba por ellos con dos frutos. Del tronco, emergió un hombre… un querubín. 

    —Hola, mi nombre es Hazi-el, ¿quieren que les cuente una historia? Se llama génesis, y trata sobre el libre albedrío… 

    Los niños se sentaron en torno al árbol, y oyeron cuáles eran los planes del Creador para ellos dos. 

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 
    Próximamente 
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 Nuestro catálogo 

    [image: ]Melanie Rogers y Scarlett O'connor se reúnen para escribir una novela erótica que no podrás dejar de leer. 

    "Recuerda siempre leer la letra pequeña". 

    Xaviera Fontaine estaba desesperada, día a día, su marido se distanciaba de ella. Por eso, cuando Alice le habla del mejor amante de la ciudad, no duda en recurrir a él para descubrir los placeres del sexo y reconstruir su matrimonio. 

    Pero nadie le advirtió... 

    Una vez pasas por la cama de Leonard, no vuelves a ser la misma mujer. 

    [image: ] 

    ¡Scarlett lo ha hecho de nuevo! «Tú, mi deuda pendiente» es una novela llena de sensualidad y erotismo que te volverá a hacer creer en el amor. 

    -Melanie Rogers 

    Una traición ha llevado a la ruina a su familia. Anthony Richmond desea que el traidor pague con sangre, pero cuando Lady Katherine se presenta sola en su casa de soltero a clamar por la vida de su hermano, los planes de venganza tomarán otro rumbo. Uno mucho más placentero para el marqués de Shropshire: 

    Seducirla, mancillarla y pasar por el lodo el apellido Aldridge, como ellos hicieron con Richmond. 

    Pero nadie le advirtió. Lady Katherine puede ser tan buena contrincante como él en el juego de seducción. 

    [image: ] 

    Melanie regresa golpeando fuerte. Peleas clandestinas, mafia, odio y, por supuesto, AMOR con todas las letras. Una historia adictiva. -Lizzy Brontë 

    Una mujer. Un pasado. Y la pelea de su vida. 

      

    Vince "The Stone" Flynn sobrevive en las sombras. La noche es su fiel compañera, en ella oculta los fragmentos de una vida que quiere dejar atrás. Por desgracia, la presencia de Katrina, una mujer que oculta un pasado igual de oscuro que él, lo arrastrará directo al infierno del cual escapó tiempo atrás. 

    Golpe a golpe, así recordará quién es.  

    Puño contra puño, así reclamará lo que es suyo. 

    No hay reglas. No hay piedad. Solo... ganar o morir. 

      

    [image: ]Un sinfín de emociones. Eso es lo que promete Lizzy Brontë con esta novela de romance gótico. Miedo, misterio y amor se entremezclan para crear una historia adictiva.
-Scarlett O’Connor. 

    
¿Quién estaría tan desesperada como para casarse con el Demonio de Dankworth? 

    Diane Mayer, la huérfana del Barón de Tavernier, está atrapada en una vida que no tiene buen presagio. Los avances de su libidinoso tío son cada día más osados, y la única salida que es capaz de evaluar se le presenta en el abismo ante ella. 

    Una tormenta, un cambio de planes y una nueva opción: Morir o casarse con el Demonio de Dankworth. Cambiar un monstruo por otro.
Andrew Lawrens, conde de Dankworth, lleva el disfraz por fuera. Las cicatrices en su cuerpo son reflejo de las que porta en su interior. Tiene en sus manos la posibilidad de salvar a Diane de su infortunio… ¿O será Diane quien lo salve a él? 

      

      

    Personajes inolvidables. Romance como Scarlett nos tiene acostumbrados y un final que te dejará con ganas de saber más de esta serie. Ansiosa por más entregas de «Señoritas americanas». 

    Para la sociedad inglesa, Miranda Clark es sinónimo de escándalo. Todo en ella resulta repudiable, sus costumbres americanas, su falta de decoro y su deshonroso pasado.  

    [image: ]Por desgracia para ellos, Elliot Spencer, el futuro duque de Weymouth, especialista en el escándalo local, piensa lo contrario. Hacerla su esposa se convierte en una necesidad. 

    No enamorarse, ese es el plan de Elliot. 

    No caer en la red de sus encantos, ese es el plan de Miranda. 

    Las apuestas se abren... ¿Quién ganará? 

      

    [image: ]  

      

    Cameron Madison había crecido entre algodones, protegida y alejada de todos, hasta que Sean Walsh llegó a su vida y le robó el corazón. 

    El empresario de Chicago ve más allá de su apariencia, ve su espíritu indómito, sus ansias de vivir y de experimentar. 

    Ambos se aman, ambos tienen planes juntos, hasta que el asesinato de una esclava lo apunta a él como único autor, y a ella, como único testigo. 

    Un océano de distancia no bastará para acallar la verdad, para romper con su amor… para poner fin al peligro que asecha a Cameron. 

      

    Ella se había llevado más que su corazón, se había llevado la prueba de su inocencia. Debe recuperarla antes de que sea demasiado tarde. 

      

    [image: ] Emily Grant debía casarse. El estatus de su familia dependía de que consiguiera un buen marido, cualquiera con un título nobiliario o buenas relaciones bastaría. Pero... Si todos los hombres eran iguales, ¿por qué no podían ser iguales a Lord Colin Webb? 

    Colin Webb es el heredero del condado de Sutcliff, un dandi que parece tener a todas las mujeres a sus pies. Su secreto lo lleva a mantener una fachada de perfecto amante, una farsa que está agotado de mantener. 

    
¿Podrá una díscola americana ser la respuesta que lleva años buscando en sus compañeras de alcoba? 

      

    [image: ]Última entrega de la serie Señoritas americanas. Scarlett nos regala una historia plagada de esperanza y superación, una mujer fuerte que intenta abrirse camino en un mundo de hombres. 

    ¿Quién estaría tan desesperado como para casarse con la arisca Vanessa Cleveland? 

    Desesperado y demente. William Witthall, conocido como el conde Loco, está en la ruina. Quizá se deba a su mala administración o, tal vez, a su afición a hablar de duendes. No lo sabe. Lo único de lo que está seguro es de que necesita ayuda para salvar sus tierras, y ¿quién mejor que la brillante señorita Cleveland? 

    Vanessa no podrá resistir el desafío de probar que puede hacer todo aquello que le es vedado, más aún, cuando los secretos de su pasado vuelvan para atosigarla y la obliguen a averiguar de qué están hechos sus sueños y aspiraciones.

¿Eres tan loco como William, te atreves a lanzarte a la historia de Vanessa? 

      

    [image: ] Ava Monroe tiene un don, el de ayudar almas atrapadas. Su vida nómade y excéntrica le brinda todo lo que necesita, libertad y ausencia de lazos afectivos. No desea echar raíces, conoce mejor que nadie el dolor de la pérdida. 
Una voz susurrante, un pedido de auxilio en medio de la noche la llevan a las tierras de Durstfall. 

    Entre las sombras de la olvidada mansión habitan Luke Skyller y su sobrina Rose. Ambos viven una existencia de exilio; en el caso de la niña, por sus sentidos perdidos, en el caso del conde, por su afán de no volver a sentir. Sortear esos muros emocionales será un desafío para Ava Monroe, uno que pondrá en peligro su tan bien resguardado corazón. 

    ¿Podrá Ava sacarlos de su encierro, o será ella la que caiga en la trampa de los brazos de Luke? 

    [image: ] 

     ¿Don o maldición? Julia Wesley era poseedora de una gran capacidad empática, característica que marcó su existencia desde temprana edad. 

    Hija de un general durante la guerra napoleónica, huérfana de madre y con un pasado escandaloso en el frente de batalla, está condenada a la soltería. 

    Sin embargo, su camino puede truncarse. Un enigmático camafeo y dos hombres atormentados alterarán la vida de Julia para siempre. 

    Ella tiene el poder de sanarlos, pero solo uno de ellos tiene salvación.

La música y la esperanza resuenan en esta hermosa historia de Lizzy Brontë, una novela que nos enseña que los héroes no necesitan capas ni espadas… El amor es la más poderosa de las armas. 

      

      

    [image: ]Una buena señorita británica es delicada, sumisa y sosegada. Conoce bien su lugar en la sociedad y no lo desafía, ¿en qué problemas puede verse envuelta?
En muchos. 

    Nora Jolley huye de Inglaterra como polizón en un barco con destino a América. La motiva la búsqueda de justicia por su hermana y solo un hombre puede ayudarla: Charles Miler, el editor más emblemático e inalcanzable de Estados Unidos. 

    Dar con él no será tarea sencilla; ir tras sus pasos implicará toda una aventura, una empresa que la llevará de punta a punta del inmenso país, que le hará conocerse a sí misma y que pondrá en riesgo, no solo sus altruistas anhelos, sino también, su corazón. 

      

      

    [image: ]Un pasado de abusos… Un presente de violencia.

Darren Foley, Rage, es el sicario de la mafia irlandesa. El trabajo es muy sencillo, matar a un traidor. Lo ha hecho infinidad de veces, es el mejor… Esa noche algo sale fuera de lo planeado, y la ira que le da sentido a su nombre nace en él como una neblina roja. 

    El motivo: Cadence Hazel y su impulsivo temperamento.
Cadence jamás pensó que su sueño de ser actriz se convertiría en pesadilla; tras atestiguar un homicidio y quedar en medio de una guerra de mafias, solo tendrá una opción si quiere vivir, aliarse con el asesino. 

    En Los Ángeles no existen buenos y malos, existen bastardos miserables y… Rage. 

      

      

      

      

      

    Un amor que surge en las sombras, pero que está destinado a brillar como el sol de California.

Corre el año 1854, es el inicio de temporada en Londres y no pueden existir dos seres [image: ]más apáticos al respecto que la consagrada solterona, Thelma Ferrer, y el americano Zachary Grant. Ella no tiene expectativas de hallar un buen marido, y él solo busca un pretendiente para su hermana Emily que eleve el estatus de la familia. Nada los preparó para enfrentarse al amor. 

    Mientras Inglaterra le abre las puertas de sus salones a las debutantes y los cotilleos, Zach y Thelma iniciarán una historia de amor tras las bambalinas de la nobleza y sus rígidas normas. 

    Pero los secretos y las mentiras que flotan en el aire confabulan en su contra. Dos culturas, un océano, millas de tierra y años de silencio… 

    ¿Podrá el amor sobrevivir al tiempo y la distancia? 

    
Scarlett O’Connor nos trae la segunda entrega de la saga Señoritas Británicas, y con ella la tan esperada historia de Zachary y Thelma. 

    Amor, traiciones y desventuras, desde los salones de bailes londinenses hasta el lejano Oeste. 

      

    [image: ] 

    LOS ÁNGELES ES TIERRA DE PECADO, Y CUANDO VIVES EN EL INFIERNO, DEBES CONVERTIRTE EN DEMONIO PARA GOBERNAR. 

    Maya Brooks hizo una promesa, una que cumplirá, aunque la lleve directo a las puertas del purgatorio y la obligue a admitir sus pecados para hallar la redención. 

    Aiden Hayes, conocido como Greed, es el menor de los hermanos irlandeses al mando de la mafia. Un único anhelo rige su vida y alimenta su codicia: vengar la muerte de su mentor, y la pieza para concretar sus planes está en manos de esa asistente social de piel caoba y rizos endiablados llamada Maya Brooks. Si quiere conseguirlo, deberá dejar las sombras que lo cobijan, pactar una tregua consigo mismo, luchar contra sus demonios y arriesgarse a experimentar el prohibido sabor de la obsesión y el deseo. 

    ¿Podrá Maya sacarlo de la oscuridad, o será ella quien caiga en las fauces del infierno?

La ciudad estaba en llamas, y solo una fuerza mayor podría regresar las cosas a su cauce. El diluvio que ansiamos cuando el mundo arde… 

  

  


 

   
    [image: ]Una historia que derriba los prejuicios y escribe con sus escombros el más bello amor. 

    -Melanie Rogers. 

    El sueño de Amy Brosman es llevar el saber a cada rincón del globo, desde su Inglaterra natal, hasta aquel lejano punto del mapa llamado Sacramento. Con un carácter firme y un temple de acero, desafía una a una las normas, para desterrar la ignorancia de los habitantes del oeste, sin imaginar que será ella quien aprenda la lección más importante. 

    En una sociedad dividida por colores, etnias y dinero, no hay sitio para un mestizo mitad Iowa, ni para un amor que rompe con las leyes y mandatos establecidos.
Cuando el mundo nos queda pequeño, podemos ajustarnos las cintas del corsé, tomar aire y aguantar; o hacerlo añicos y construir uno en el que quepamos todos.

Scarlett O’Connor llega con la tercera entrega de Señoritas Británicas. Mujeres fuertes, hombres nobles y un amor con sabor a esperanza que los invitará a soñar junto a Amy y Hotah. 

  

  


 
    Síguenos en las redes sociales 

      

    [image: ]https://www.facebook.com/LuneNoirEditorial 

     

    [image: ] 

    /LuneNoir7 

     

      

    [image: ]/lune.noir.libros 

     

      

    Icons made by: flaticon 

    https://www.flaticon.es/autores/freepik 

    www.flaticon.com is licensed by Creative Commons BY 3.0. 

    [image: ] 

     

      

    https://lunenoireditorial.wixsite.com/lunenoir 
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